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    LO QUE SUCEDIÓ ANTES… 
 
      
 
      
 
    Han pasado ya muchas semanas desde que, al saberse enfermo, el rey Varen de Doreldei, el reino de los humanos, confesó a su hijo mayor, el príncipe Dereth, que había tenido en el pasado una hija con Lisandra Ojos Dorados, Señora del Mundo Verde, la reina de las Hadas. La princesa, que ya había cumplido los dieciocho años, se llamaba Jaedyth y vivía con su madre.  
 
    Lo habían mantenido en secreto por miedo a la antigua maldición inscrita en la llamada Piedra Negra, la que ordenaba la separación de las distintas razas de Feeryon (humanos, hadas, enanos, gigantes, marinos y seres alados), y por lo tanto les obligaba a mantenerse alejados. Su transgresión, cuando se conocieron y enamoraron, ocasionó la destrucción de una ciudad, con la muerte de muchos inocentes. No podían arriesgarse a provocar más desdichas. 
 
    Pero, desde entonces, muchas cosas han sucedido. El propio Dereth y su hermana, la princesa Arlettha, han sido víctimas de la perfidia del duque de La Morgue, al igual que Jeran de Windmill, el capitán de la guardia real, el encargado de la seguridad de la familia gobernante, al que se acusó del asesinato de su joven príncipe. Al ver que, en muy poco tiempo, se había quedado sin más herederos, el rey Varen decidió enviar a buscar a la princesa Jaedyth.  
 
    En el grupo viajaba Aldric de Windmill, hijo del fallecido capitán de la guardia real, un joven decidido a limpiar el buen nombre de su padre.  
 
    Tras sufrir un ataque por parte de los secuaces de La Morgue, Aldric y la princesa Jaedyth tuvieron que huir juntos. Tras un tiempo dando tumbos, sin más plan que el de intentar regresar con vida al castillo del rey Varen, se toparon con un grupo en el que viajaba una anciana vidente. Ella les habló de un lugar donde podrían encontrar algunas respuestas. Por la descripción, supusieron que se trataba del castillo del duque de La Morgue. 
 
    El único modo de vencer sus miedos, era enfrentándose a ellos. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Tierras de Doreldei. Castillo del duque de La Morgue.  
 
    El castillo de La Morgue bullía de actividad. 
 
    Jaedyth observó la oscura mole con una extraña sensación de frío. La piedra gris, casi negra, con la que había sido construido irradiaba un grito silencioso, un sollozo que hablaba de tortura y sufrimiento, de dolor infinito. Algunas de las grandes piezas de roca, sobre todo en la parte baja, ya ni siquiera tenían fuerzas para emitirlo. Estaban demasiado viejas, demasiado cansadas; demasiado cerca del núcleo de maldad de aquel sitio como para seguir quejándose.  
 
     En ese lugar, las formas eran horribles, y más todavía lo que ocultaban, y las piedras lo sabían. Eran tan prisioneras como lo que contenían dentro. 
 
    Jaedyth parpadeó, intentando controlar las lágrimas. Ella provenía de un mundo más vivo que el de la roca, más vibrante, el mundo de los árboles y las plantas, que brillaba en reflejos de sol y luna sobre limpios manantiales, pero las piedras también eran criaturas con su propio espacio de existencia y le afectaba su martirio, mucho.  
 
    Le hubiera gustado entender qué había ocurrido para llegar a semejante situación, pero ni siquiera ellas lo sabían ya a ciencia cierta. Era como si tanta maldad las hubiese dejado ciegas y sordas, sin memoria y casi sin mente, tras arrancarles todo recuerdo. Su única forma de contraatacar era sumiéndose por voluntad propia en la ruina. 
 
    Y la ruina era, de hecho, lo que había provocado la intensa actividad que lo llenaba todo a su alrededor.  
 
    Jaedyth movió la cabeza, abarcando asombrada el espectáculo. Trabajadores de todo tipo se movían sin cesar por el castillo y sus alrededores, formando grandes cuadrillas que se esforzaban por conseguir que el edificio recuperase cuanto antes su esplendor de otros tiempos, tal y como deseaba su actual propietario. Todos ellos estaban cubiertos en mayor o menor medida de polvo, la fase final de destrucción de aquella piedra muerta, que se adhería a su piel y formaba una extraña pasta con su sudor. La piedra muerta estaba en sus manos, sus cuerpos, sus rostros, sus bocas y, aunque no lo sabían, también en sus miradas. 
 
    El ruido de picos, martillos y sierras, y toda clase de herramientas inventadas por los humanos para someter la roca y la madera, se escuchaba de continuo, y desde muy lejos. Marcaba distintos ritmos, solo roto en ocasiones por alguna orden esporádica y un coro de voces gruñidas en respuesta.  
 
    Pobres ilusos.  
 
    Nada, nada podría detener la ruina. 
 
    —¿Vamos? —le dijo Aldric. Giró las pupilas hacia él y vio que la miraba preocupado—. ¿Ocurre algo? ¿Percibes algo en especial? 
 
    —Dolor. Ruina —siguió, incapaz de enlazar una frase con todo aquello—. Negrura. 
 
    —Ya… —El joven trató de disimular su miedo—. Recuerda, somos Edwer y Adeley, padres de Telemoghia. —Ella volvió a bufar, como siempre que se mencionaba ese nombre—. Y no te separes de mí. 
 
    Jaedyth asintió y, juntos, se dirigieron a las grandes puertas de la entrada, en las que un grupo de hombres de aspecto cansado discutían sobre la conveniencia de cambiarlas por completo o intentar una nueva reparación, puesto que lo único que habían conseguido las dos componendas anteriores, era provocar nuevos daños.  
 
    Mientras se acercaban, los allí reunidos les observaron con rostros macilentos y una pizca de curiosidad. Seguro que no les resultaba raro ver desconocidos. En el último pueblo que habían cruzado en su camino hasta allí, ya les habían informado que en el castillo del duque se ofrecía trabajo a todo el mundo, y el lugar estaba rebosante de obreros. Llegaban a él, de continuo, gentes de todas partes.  
 
    Y más, teniendo en cuenta que las propias leyes de La Morgue, con sus abusivos tributos, estaban arrebatando a muchos pequeños campesinos sus escasas tierras y, con ellas, su antiguo medio de vida. 
 
    Los estaban convirtiendo en trabajadores forzosos, poco más que esclavos, si querían tener un plato de comida en la mesa. 
 
    Aldric detuvo el caballo e inclinó la cabeza con un gesto cortés. 
 
    —Saludos —dijo. A cambio, recibió un murmullo inconexo de bienvenidas.  
 
    Jaedyth le vio dudar un instante, estudiando las reacciones, antes de decidirse a hablarle al único individuo que no tenía las ropas manchadas ni las manos sucias, como los demás, aunque sí llevaba polvo en el pelo, y en la ropa, y pegado a la piel sin que se diera cuenta, no hubiera podido evitarlo. Era un hombre alto y corpulento, con cara de perpetuo enfado.  
 
    Ella también le observó, sintiendo la misma perplejidad de siempre. Aquel era uno de los aspectos más asombrosos del mundo de los seres humanos, algo a lo que jamás podría acostumbrarse: quienes menos parecían trabajar, eran los que mandaban a los demás que lo hiciesen y, por lo general, con gruñidos. ¿Qué sentido tenía eso? 
 
    Y no eran ancianos, en los que se hubiese entendido algo así. Tras una larga vida aprendiendo un oficio, uno podía ganarse el honor de enseñar a otros sin necesidad de seguir colaborando en el esfuerzo. Pero no era el caso. Incomprensible.  
 
    Y, más todavía, los gruñidos. 
 
    —Estoy buscando trabajo —dijo Aldric—. ¿Con quién debo hablar? 
 
    —Eso depende, muchacho. —El individuo estaba masticando una masa de algo, una hierba quizá. Por eso, su voz sonó algo distorsionada—. Pero, en principio, conmigo. Soy el capataz, el maestro Terem. Dime, ¿qué sabes hacer? 
 
    —Mmm… —Aldric titubeó, echando un nuevo vistazo a la cuadrilla de hombres cubiertos de sudor, polvo y argamasa—. He sido aprendiz de escriba, pero supongo que no se necesitará algo así… 
 
    —Pues te equivocas. —Un destello extraño cruzó los ojos de Terem. Fue algo breve, apenas perceptible. Aldric no pareció darse cuenta, pero Jaedyth se sintió inquieta—. Precisamente, nos vendrás de perlas. —Hizo un gesto, abarcando cuanto les rodeaba: la puerta, el gran patio, la marea continua de trabajadores moviéndose por él… Incluso los encaramados en edificios y murallas—. Como te puedes imaginar, una operación como esta requiere mucha organización. Jacent, el escriba jefe de la obra, está desbordado de trabajo. Su ayudante se ha marchado de pronto y sin avisar, y, como es lógico, en kilómetros a la redonda nadie sabe leer y escribir... 
 
    —¿No saben le...? —empezó Jaedyth escandalizada, pero captó la mirada de advertencia de Aldric y guardó silencio.  
 
    ¡Pero no por ello estaba menos asombrada! ¡Incluso horrorizada! Estudió a hurtadillas al grupo de obreros, con un nuevo interés y mucha tristeza. Pobre gente. ¿De verdad se les había negado ese tesoro único que era saber escribir lo que pasaba por su mente y poder leer lo que surgía de los pensamientos de otros, generaciones y generaciones de otros, con la inmensa sabiduría que comportaba eso? Le resultaba inconcebible.  
 
    Intentó imaginarse a sí misma en semejante situación, enfrentada a un pliego de papel lleno de símbolos raros cuyo significado se le escapaba por completo, y no pudo. Ni siquiera compararlo con ver un texto en otro idioma ayudó. El problema no era no conocer el lenguaje; era no conocer las mismísimas letras.  
 
    ¡Y no conocer las ideas de tantos y tantos hombres y mujeres que habían vivido antes, y no disfrutar de las asombrosas aventuras que habían imaginado, viviéndolas de ese modo único que daba la lectura! Qué limitación más espantosa, qué mundo interior más pobre el del que no se había enriquecido con novelas, relatos, poemas...  
 
    Sí que era un mundo extraño, el de los humanos. Su madre nunca hubiera permitido que ninguno de sus súbditos se quedara sin recibir ese inmenso regalo. La escritura, se decía en su reino, era la Memoria del Tiempo. Lo que quedaba escrito, jamás se olvidaba. Lo que uno leía, le llenaba de riqueza. 
 
    —Habla con el maestro Jacent —estaba diciendo Terem. Señaló con la cabeza en dirección al patio, hacia un anciano que tomaba notas en una tablilla de piedra clara, pintando signos con un trozo de grafito—. Serás su ayudante, si te acepta. Hay que organizar las tareas de las cuadrillas de trabajo y revisar las cuentas de las pagas. —Miró hacia Jaedyth—. ¿Y ella?  
 
    —Es mi esposa. 
 
    —Ya veo. —Escupió la masa de hierba a un lado, como desdeñando aquella información—. ¿También busca trabajo? 
 
    —No —replicó Aldric, molesto. Jaedyth frunció el ceño. ¿Por qué siempre tenía que andar contestando por ella? 
 
    —Sí —le contradijo, y le ignoró cuando se volvió en su dirección, sorprendido. El capataz se echó a reír. 
 
    —Una joven voluntariosa, eso es bueno. A ver, linda, ¿qué sabes hacer? 
 
    Jaedyth irguió la espalda, muy orgullosa de la educación que había recibido.  
 
    —Cantar, bailar, hablar con las plantas, preparar pociones de amor con rayos de sol y luna, susurrar a las… 
 
    —Cose, pero mal —la interrumpió Aldric, con tono brusco, y la miró de tal modo que no se atrevió a protestar. Además, era cierto: cosía muy mal—. Y te recuerdo que no puedes trabajar. Tienes que cuidar de Telemoghia. 
 
    —No se llama Telemoghia. —Estaba harta de oír ese horror de nombre, pobre niña inocente. Además, ya había decidido cómo quería bautizarla—. Se llama Dulce Resplandor Dorado. 
 
    Aldric abrió los ojos como platos. 
 
    —Venga ya. No puedes llamar así a una niña. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque… porque… —Quedó claro que no se le ocurría nada—. ¡Porque no termina en «a»! 
 
    —¡Pues vaya! ¡Tampoco Jaedyth termina en «a», que yo sepa! —replicó, empezando a enfadarse en serio. Nada más soltarlo, se mordió los labios. Aldric le había repetido hasta la saciedad que debían seguir ocultando sus auténticos nombres. A todos los efectos, mientras permaneciesen en el castillo, ella era Adeley y él, Edwer. Pero ¡cómo pretendía que lo recordase siempre, y más cuando la hacía enojar! Aun así, se sintió culpable y buscó algún modo de arreglarlo—. Ni Adeley, claro… 
 
    —Cierto, Adeley —dijo Aldric, con aire contenido. Se volvió hacia el capataz, que les observaba confuso—. Ella no trabaja, maestro. Es mi esposa y yo decido. —¿Cómo? ¿Decidir por ella, como si fuera tonta o demasiado joven para entender qué le convenía? Jaedyth se sintió indignada. Pero, tras la equivocación, no se atrevió a decir nada más. Ya lo hablarían a solas—. Tiene que cuidar de la niña. 
 
    —Está bien, está bien. —El capataz movió los brazos, divertido—. No seré yo quien provoque problemas entre vosotros. —Hizo un gesto hacia las puertas—. Entrad. Tenéis aspecto cansado. Aunque Jacent no te acepte, podéis pasar la noche aquí, incluso puedes pensarte alguna otra alternativa. Siempre nos vienen bien dos manos dispuestas a trabajar. 
 
    —Os lo agradezco, de verdad. 
 
    —No hay de qué, muchacho. —Terem volvió a señalar, hacia otro lado—. Al fondo a la derecha encontrareis los barracones. Quedan algunos libres, en el lado norte, preguntad por allí, no tiene pérdida. Suelen ser para seis personas, pero podéis usar uno pequeño, para vosotros solos, al menos de momento. Sois jóvenes. —Sonrió con condescendencia—. Seguro que os apetece todavía un poco de intimidad. 
 
    —Mmm… gracias. —Aldric enrojeció. En otras circunstancias, Jaedyth le hubiera preguntado qué le pasaba, pero seguía enfadada con él. Además, en ese momento atrajo su atención un movimiento en lo alto del muro.  
 
    Había allí dos muchachos encaramados en un andamio. Jaedyth les calculó una edad semejante a la suya, cercanos a los veinte años. Uno de ellos, moreno, muy delgado, se colgó cabeza abajo, sujetándose solo con los dedos de los pies, y se llevó las manos en el corazón, en un gesto muy expresivo de devoción, a la par que travieso. Jaedyth lanzó una risita entre dientes, aunque fue su compañero el que atrajo más su atención.  
 
    Estaba sentado en el borde, recostado contra la piedra, con aspecto de sentirse enormemente cómodo. Era muy guapo, rubio, y resultaba… elegante incluso con sus ropas, unos harapos que contrastaban con su porte orgulloso y con el colgante que llevaba al cuello. Era una perla perfecta, con forma de lágrima, engarzada en una delicada cadena de oro. 
 
    La parte humana de Jaedyth le dijo que aquella joya debía valer una auténtica fortuna; su sangre de hada, que esa perla hablaba por sí sola de un mundo muy distinto, un lugar silencioso y bello, de aguas densas y de profundidades insondables...  
 
    No encajaba con los harapos del joven, en absoluto. Sin embargo, de alguna forma, era lo único que parecía corresponderle por completo: como si él y la perla compartieran una misma naturaleza y fuesen los harapos lo realmente extraño, alguna clase de ridículo disfraz.  
 
    Y no había polvo en él… 
 
    Eso terminó por desconcertarla. La roca muerta no lo manchaba, en absoluto. Era como si lo evitase, como si fuese incapaz de depositarse sobre aquella piel tan diferente o sobre aquel cabello dorado, tan brillante…  
 
    Embelesada por un millar de sensaciones extrañas, parpadeó y volvió a mirarle. Él también la estaba observando con fijeza e idéntico interés. Tenía los ojos muy verdes, como el bosque en el que Jaedyth había nacido. 
 
    Como el mar... 
 
    —Mi esposa y yo iremos ahora mismo a acomodarnos. —El tirón de las riendas del caballo la tomó por sorpresa. Se volvió hacia Aldric, que la observaba ceñudo. ¿Estaba molesto por algo? Eso parecía. Jaedyth arqueó las cejas, sin comprender, lo que pareció ponerle de peor humor aún. 
 
    —Por supuesto —dijo el capataz—. Habla luego con el maestro Jacent. Eso sí, si te quedas, te aviso que aquí no nos gustan ni pizca los haraganes, así que será mejor que te ganes el sueldo. El señor duque es generoso, pero no tonto. 
 
    —Nunca he dudado de lo segundo —rumió Aldric, atravesando las puertas.  
 
    Dejaron los caballos en las cuadras de la entrada y se fueron abriendo paso poco a poco hacia el sitio que les habían indicado. Resultó imposible no chocar con nadie en el trayecto, tan lleno de gente estaba aquello, pero Aldric se ocupó de que Dulce Resplandor Dorado y ella no sufrieran demasiadas molestias.  
 
    Por todas partes había cajas, sacos, barriles, fardos y mil clases de enseres. Incluso había lo que parecía un piano bastante voluminoso, envuelto en recias telas de arpillera, esperando ser trasladados a algún sitio que nadie parecía tener muy claro.  
 
    Aldric preguntó a uno de los hombres con los que se cruzaron, y no tardaron en localizar los barracones. Algunos formaban parte del propio castillo, en una construcción lateral de piedra que seguía la línea de la muralla, pero otros eran de simple madera y paja. Seguramente habían sido levantados para el tiempo que durasen las obras, y habían dado pie a lo que casi eran pequeñas calles y callejones, en un serpenteante recorrido de chamizos.  
 
    Casi todos estaban ocupados, pero había tres libres al fondo, tal y como les había dicho el capataz. Eran de los construidos en piedra, mucho más húmedos y oscuros que el resto.  
 
    Una mujer les indicó en cuál de ellos podían quedarse, y Aldric y Jaedyth entraron en silencio, algo amedrentados. Como no tenía ventanas, la única luz disponible era la que se colaba por la pequeña puerta y por un diminuto agujero del techo. Entre eso, y que allí dentro la piedra no estaba bien desbastada, el lugar daba por momentos la impresión de ser un simple hueco en la muralla, o quizá una especie de cueva artificial.  
 
    El único mobiliario era un arcón desvencijado, un triste catre que aspiraba sin mucho éxito a ser considerado cama, y un montón de rocas cubiertas de hollín en una esquina, improvisando algo intermedio entre cocina y chimenea.  
 
    Sobre ellas, en el techo, era donde estaba el agujero. 
 
    —Tendrá que servir —dijo Aldric, contemplando el pequeño espacio con las manos en la cintura. Jaedyth asintió, tragando saliva. No le importaba la pobreza del lugar, ni su suciedad, pero el lamento de las piedras allí era más intenso. Parecía rodearla por todas partes. Aldric interpretó mal su expresión—. Pero, si no quieres quedarte, puedo buscarte acomodo en el pueblo.  
 
    Le miró sorprendida. 
 
    —¿Y con qué vas a pagarlo? No podemos arriesgarnos a usar los diamantes que nos quedamos, del vestido. Nos localizarían —le recordó. Se refería a la docena larga que habían quitado del vestido creado por su madre, al poco de empezar la huida. Con uno de ellos, compraron las mantas que les permitieron acampar por las noches sin pasar frío. Aldric no había querido nunca utilizar el resto, pese a que eran de invocación mágica, y podía recuperar el mismo vestido las veces que quisiera—. Siempre lo dices. 
 
    —Ya. —Pareció incómodo—. Bueno, ahora no tengo dinero, pero con lo que gane aquí… 
 
    —No. —Jaedyth caminó hasta el catre y se sentó—. No, este asunto también me concierne, Aldric. No voy a dejarte solo frente a ese villano. Me quedaré contigo. —Dulce Resplandor Dorado bostezó, haciéndola sonreír, aunque dejó de hacerlo al momento. ¿Y si aquel polvo era perjudicial? No captaba magia en él, solo ruina, pero no podía saber qué consecuencias podría tener eso. Fuera como fuese, sería alguna consecuencia rápida, porque era intenso. ¿Podía arriesgar a la niña? Pero, por otro lado, ¿podría irse y dejar allí solo a Aldric, arriesgándose por ella y por todo Doreldei. Estaba en una encrucijada, pero supo en todo momento cuál era el camino correcto. No abandonaría a Aldric a su suerte. No podía consentirlo. Ella cuidaría de ambos—. Nos quedaremos contigo. 
 
    —Está bien. —Miró alrededor—. Puedes dormir en la cama. Yo ya me las arreglaré. 
 
    —Oh, no. Podemos compartirla, no te preocupes. 
 
    Él se ruborizó. 
 
    —No me parece correcto… 
 
    —¡Por favor! —protestó—. ¿Qué vas a hacer, si no? No puedo permitir que duermas en el suelo o sentado. ¡Y a saber cuánto tiempo vamos a tener que estar aquí! Tienes que descansar. 
 
    Aldric se resistió todavía un poco, pero el argumento no podía rebatirse. 
 
    —Está bien —aceptó a regañadientes. ¿Estaba siendo sincero? Quizá solo quería dejar el tema de lado—. Ahora, debo irme a hablar con ese maestro Jacent, pero hay… hay un par de cosas que quiero comentar contigo.  
 
    —Claro. Dime. 
 
    Aldric fue a cerrar la puerta, pero al darse cuenta de que si lo hacía no vería nada, la dejó entornada.  
 
    —Creí que habíamos quedado en que Adeley era un buen nombre, muy adecuado para el engaño que queremos mantener —empezó—. No puedes mencionar el de Jaedyth. Nunca, jamás. Te ruego que no vuelva a ocurrir. La próxima vez, podría producirse un desastre. 
 
    —Intentaré recordarlo —le aseguró, deseando que dejara de mirarla tan serio—. De verdad, Aldric, lo intentaré con todas mis fuerzas. 
 
    —De acuerdo. Confío en ti, entonces. En cuanto a lo segundo, ¿qué diantre es eso de Dulce Resplandor Dorado? —Se llevó las manos a la cabeza de tal forma que la hizo reír, aunque él no parecía muy divertido—. ¿Cómo se te ocurre decir algo semejante, Jaedyth? ¿Es que no te das cuenta de que, si un nombre así llega a ciertos oídos, puede atar cabos? —Señaló al bebé con un dedo—. La niña se llama Telemoghia… que, por cierto, es un nombre mucho más apropiado para una niña que esa… cosa que te has inventado. 
 
    —También es mucho más feo. ¡Y no lo he inventado yo, es un nombre muy habitual entre mi pueblo! 
 
    —Pues con más razón. Por favor, no vuelvas a mencionarlo. 
 
    Jaedyth apretó los labios mientras intentaba recordar cuál era la palabra que su madre le repetía siempre, esa que abría todas las puertas y lograba todas las cosas.  
 
    Diplomacia, eso era. Sería diplomática. 
 
    —La niña se llama Dulce Resplandor Dorado —afirmó, tajante, aunque luego, antes de que Aldric pudiera seguir protestando, añadió—: Pero, de momento, en público la llamaré Telemoghia, como a ti te llamaré Edwer. 
 
    —Bien —aceptó Aldric—. Es un buen modo de resolverlo. 
 
    Jaedyth sonrió. 
 
    —Gracias. 
 
    —A ti. —Titubeó, con aire grave—. Ahora, queda… un pequeño detalle, algo sin mayor importancia.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Hemos quedado en seguir con la historia de que eres mi esposa. —Jaedyth asintió, sonriendo de oreja a oreja. Aquello le había gustado desde el principio. ¡Aldric, la niña y ella convertidos en una auténtica familia! ¡Qué estupendo! Aunque Aldric no parecía muy cómodo con la situación... Quizá fuera por la niña. Si, seguro que era por eso. Por lo que había oído decir de los humanos, a muchos hombres no les gustaba ser padres demasiado pronto—. Pues, por eso, no puedes ir por ahí coqueteando con otros. No está bien visto. 
 
    —¿Coqueteando? —repitió desconcertada—. ¿Yo? 
 
    —Sí, tú. —Frunció el ceño—. No te hagas la inocente, Jaedyth. Si no llego a arrastrarte hasta aquí, todavía seguirías intercambiando sonrisitas con ese botarate de rizos rubios. 
 
    ¿Rizos rubios? ¿Rizos rubios? ¡Oh, el muchacho de la entrada! El del colgante de perla, que no era lo que parecía. El que aquel polvo espantoso no podía manchar. 
 
    —¡No era un botarate! —De eso, era de lo único que podía estar segura—. Y parecía muy simpático. 
 
    —¡Encima no le defiendas! 
 
    Le miró sorprendida. 
 
    —¿Por qué te enfadas tanto? Dijiste que era un pequeño detalle sin mayor importancia. —Aldric arqueó una ceja, y quedó claro que deseaba replicar algo contundente, pero no podía protestar por sus propias palabras—. No volverá a ocurrir, que ya sé que no debe hacerse, por supuesto. También en mi pueblo respetamos los vínculos sagrados de quienes deciden unirse para siempre. —Agitó la cabeza—. Apenas me fije, en otra situación le hubiese saludado sin más, era simpático; pero me llamó la atención su colgante, la perla. 
 
    —¿Qué perla? 
 
    —¿No lo viste? ¿Cómo es posible? Llevaba un colgante con una perla con forma de lágrima. —Entornó los ojos, intentando recordarla. Por alguna razón, hacerlo le costó un esfuerzo—. Era… era perfecta. 
 
    —No me fijé. Supongo que no estaba de humor para perlas. 
 
    —Vale. Pero no sé por qué te pones así. Estamos a solas, no tienes por qué gritarme, ni hablarme de malos modos. 
 
    Aldric se quedó paralizado. Durante un instante, su expresión se llenó de dolor, de un dolor tan auténtico que Jaedyth parpadeó, sorprendida. ¿Qué le ocurría? ¿Quizá también había percibido el apagado tormento de las piedras que les rodeaban? Sí, eso debía ser, seguro, porque lo que parecía estar sintiendo era tan intenso, que solo podía deberse a algo así.  
 
    Pensó en extender una mano y tocarle, y consolarle, y llorar con él por toda aquella triste ruina, pero, de inmediato, Aldric volvió a cerrarse por completo. 
 
    —Es cierto. Estamos a solas, no debería hacerlo. —Ah, no. No tenía nada que ver con las piedras. Seguía centrado en el asunto de aquel joven. Jaedyth buscó sus ojos para encontrar alguna pista que la hiciera sentir segura en aquel terreno, pero Aldric evitó su mirada y realizó una rígida reverencia—. Perdonadme, alteza. No volveré a olvidar cuál es mi lugar. 
 
    —Pero… —Nada, inútil. Aldric dio media vuelta y salió del cobertizo a buen paso, haciendo temblar la puerta al lanzarla hacia atrás. Jaedyth le observó alejarse. Quizá ese humor sí se debía a lo que estaba ocurriendo allí, a aquella violenta presión mágica, aunque él mismo ni se diera cuenta. Dulce Resplandor Dorado se removió entre sus brazos, y le sonrió—. No te preocupes, cariño, papá estará bien. Yo me ocuparé de todo. —La niña gorjeó, haciéndola reír—. ¿Tienes hambre?  
 
    No debía ser así, porque el bebé se limitó a bostezar. Si emitió alguna emoción, quedó empañada por el lamento de la piedra, y volvió a quedarse dormido en pocos minutos.  
 
    Mejor, porque ella tenía muchas cosas que hacer. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 2 
 
    A lo largo de las horas siguientes, Jaedyth limpió el lugar como pudo.  
 
    Al principio, aprovechando que Aldric no estaba presente para reñirla por utilizarla, intentó recurrir por completo a la magia. Eso, hubiese supuesto terminar la tarea en pocos minutos, y sin mayor esfuerzo; pero, lamentablemente, cualquier hechizo menor requería una gran cantidad de energía en aquel sitio, tres veces lo habitual, como poco. Era como si el castillo absorbiese con avidez una buena parte de cualquier manifestación mágica. Nada de lo que intentó, logró evitarlo. 
 
    Aun así, consiguió convencer a ratones, hormigas, arañas y los otros animales que habían compartido el lugar hasta entonces, de que se fuesen a vivir al bosque cercano, llevándose con ellas todo cuanto habían acumulado en sus madrigueras. Luego, convocó pequeños remolinos de aire que se movieron por todas partes y, poco a poco, el eterno polvo negro y la simple suciedad desaparecieron de suelos, paredes y techos; además, gracias a un pequeño entramado de tres hechizos, consiguió reparar y mejorar la zona de la cocina.  
 
    Para el resto, limpiar los muebles, sábanas y buscar unas cortinas, decidió recurrir al trabajo manual. 
 
    Utilizó para ello unos trapos que encontró amontonados en el arcón, y salió a por un par de cubos de agua, aunque luego terminaron siendo muchos más. Por suerte, había un pozo muy cerca de los barracones y los trabajadores tenían permiso para usarlo sin ninguna restricción.  
 
    Eso sí, no tardó en sudar por el esfuerzo. Llevar los cubos llenos hasta la casa resultaba agotador, pero lo peor de todo era subirlos a pulso, y más, estando cargada con Dulce Resplandor Dorado. Podía haberla dejado acostada, porque se había quedado dormida, pero no quería dejarla sola en ese sitio tan tenebroso. Si la tenía cerca, podía protegerla de toda pesadilla. 
 
    Por suerte, las mujeres del lugar se dieron cuenta y no tardaron en acercarse para ayudarla. Le transportaron el agua, la ayudaron a limpiar e incluso le ofrecieron muebles y utensilios que podrían serles útiles. Estuvieron todo el tiempo a su alrededor, parloteando alegremente y haciéndola sentir bien, apreciada.  
 
    Pero la mano que sujetó la cuerda del pozo cuando estaba intentado sacar el último de los cubos que necesitaba, no era femenina. Jaedyth giró el rostro y se encontró de frente con el muchacho rubio que había visto en el muro de la entrada. 
 
    De cerca, resultaba más alto y, de alguna forma, más apuesto. Ella, que había nacido en el mundo élfico y estaba acostumbrada a la belleza, lo contempló admirada, preguntándose cómo podía existir alguien tan hermoso. Su sonrisa resultaba muy carismática, aunque no lograba llegar a los ojos, aquellas lagunas profundas del color del mar.  
 
    Se preguntó qué secreto guardaban. Fuera cual fuese, seguro que estaba relacionado con su sorprendente presencia en un lugar como ese, que le resultaba tan ajeno. 
 
    —Ya está. —El joven terminó de subir el cubo y lo sostuvo con facilidad—. ¿Te lo llevo, preciosa?  
 
    A Jaedyth le encantó el sonido de su voz, elegante y cultivada. ¡Qué apropiada para aquel aspecto casi… majestuoso! Estaba a punto de agradecer la cortesía, cuando, de pronto, una figura se interpuso entre ellos. Casi sin dilación, le dio un manotazo seco en la nuca al muchacho mientras le arrebataba el cubo.  
 
    Desconcertada, Jaedyth comprobó que se trataba de una de las mujeres mayores que la habían estado ayudando, una matrona entrada en carnes que siempre mostraba una energía arrolladora. También la cubría el polvo, pero de un modo apenas visible. Debía lavarse de continuo, no porque supiera de magias, sino porque formaba parte de aquella línea tan especial de personas —abuelas y madres, sobre todo— que consideraban la limpieza como un objetivo casi sagrado. 
 
    Aun así, no conseguía eliminarlo, no del todo. Y posiblemente, aquello hasta fuese contraproducente. Con el agua, el polvillo estaría filtrándose con mayor facilidad hacia el interior. No estaba segura de qué consecuencias podría tener eso. 
 
    Claro que también estaría en el agua. Y en la comida… 
 
    Jaedyth empezó a alarmarse en serio. 
 
    —¡Aparta! —la oyó exclamar, mientras le arrebataba el cubo—. Ni se te ocurra revolotear por aquí, Daans. Vuelve al trabajo. 
 
    El joven se llevó la mano a la nuca con un gesto de dolor y la miró atónito.  
 
    —¡Ay, Charmen! ¿Qué demonios te pasa? 
 
    —Nada. Ahueca, te he dicho —gruñó ella, de malhumor, indicando a la derecha con el pulgar—. Me parece a mí que no es momento de crear problemas. 
 
    —Jamás los creo y siempre trato de evitarlos —replicó él, sin enfado—. Deberías saberlo. 
 
    —Pues no lo parece, demonios. Deja en paz a la chica. ¿No ves que está casada y tiene una niña? Vete a revolotear a otra parte. 
 
    La expresión de Daans se ensombreció. Echó un vistazo al bebé. 
 
    —¿Es tu hija? —le preguntó a Jaedyth.  
 
    Ella dudó, porque su madre decía que la mentira nunca era buena compañera de viaje, por corto que fuese el trayecto, pero recordó que, en ese caso, había una causa que la justificaba, de modo que asintió. Además, ya sentía que Dulce Resplandor Dorado era de verdad su hija.  
 
    Daans hizo una mueca, como si no le agradase la idea. «O como si no acabase de creerlo», se dijo Jaedyth, inquieta. En todo caso, lo dejó estar. 
 
    —Es preciosa. —Se inclinó, galante, le tomo una mano y se la besó—. Igual que su madre. 
 
    Jaedyth sonrió, relajada y divertida por el gesto, y Daans le guiñó un ojo. Charmen bufó algo ininteligible, aunque no pudo evitar una sonrisa cuando el muchacho la sorprendió cogiéndola por la cintura y estampándole un fuerte beso en la mejilla. Luego, dio media vuelta y se fue.  
 
    La mujer suspiró, agitando la cabeza. 
 
    —Ten cuidado con él, pequeña. Es buen chico, pero un auténtico conquistador. No tiene remedio. 
 
    Jaedyth observó la figura de Daans, mientras se abría paso entre la multitud. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —¿Que quién es? Ni idea. Pero eso es algo que pasa con la mayor parte de los reunidos en este lugar. —Se encogió de hombros—. Ese, en concreto, se hace llamar Daans di Piélago, pero ni siquiera él se cree que sea su nombre auténtico. No es de por aquí. Llegó hará un par de meses, buscando trabajo… y un escondite, sospecho. —Cambió el cubo de una mano a otra, sin esfuerzo—. En realidad, como digo, es un buen chico, pero tiene demasiada agilidad en los dedos, y demasiada… ligereza con las muchachas. Al menos, a su manera es sincero. No promete nada. 
 
    —No necesita hacerlo —musitó Jaedyth. Daans Di Piélago se había reunido con su amigo, el joven delgado como un palillo, y ambos reían de buena gana comentando alguna cosa. A un lado, varias muchachas les observaban con curiosidad y evidente anhelo. 
 
    —No —convino Charmen—. Es demasiado guapo para su propio bien. Ese que está con él es su amigo Stick. Dicen que tiene los dedos tan largos como Daans, aunque de otro modo.  
 
    Al darse cuenta de que no la entendía, Charmen movió los dedos de la mano libre, como si estuviese cogiendo algo a escondidas. Jaedyth la miró con sobresalto. En su pueblo, el robo estaba visto como una aberración. Nadie se apropiaba de lo ajeno, era algo antinatural.  
 
    Aunque, también era cierto que, allí, en Brillo-en-el-Bosque, todo estaba destinado al bien de todo el mundo. Nadie acumulaba grandes riquezas a costa de que otros se quedasen sin nada. Eso era más antinatural, todavía. 
 
    —¿Es un ladrón? —preguntó. Charmen se lo pensó un momento. 
 
    —Bueno, a decir verdad, aquí no han robado nada, al menos de momento. O que sepamos. 
 
    —¿Y de dónde ha sacado Daans esa perla? —Casi al momento lamentó haberlo preguntado. No quería meter en líos al muchacho. 
 
    Pero Charmen la miró sorprendida. 
 
    —¿Qué perla? 
 
    Jaedyth recordó lo ocurrido con Aldric, cuando la mencionó, y parpadeó. ¿Tampoco Charmen la había visto? Quizá el objeto se protegía a sí mismo, quizá solo se revelaba a quien pudiera verlo gracias a una naturaleza mágica. En ese caso, también solía revelarse a quien supiera que estaba ahí. Mejor no hacer que Charmen lo buscara. 
 
    —Me refiero a… a su amigo Stick —dijo, a toda prisa, improvisando sobre la marcha. 
 
    —Ah. —La mujer se encogió de hombros. Ya estaba. Ignorado. Ya le preguntaría algún día al propio Daans, si surgía la oportunidad—. No sé, llegaron juntos. Y tampoco me gustaría que te llevases una mala impresión de él. Pese a todo, Stick también es un buen chico, no creas. Y le resulta muy útil al capataz.  
 
    —¿Útil? 
 
    —Es escurridizo como él solo, capaz de colarse por cualquier agujero, y de moverse por la viga más estrecha como si estuviera en un suelo liso. —Se echó a reír—. Menudo par de dos están hechos. Te digo yo que se están escondiendo. Seguro que robaron algo importante en algún sitio y todavía les buscan. —Volvió a cambiar de mano el cubo. Empezaba a cansarse—. Vamos, ya he terminado con lo mío. Te ayudaré a arreglar vuestro alojamiento. ¿Tienes ya algo para cenar? 
 
    —¿Para cenar? —Era cierto, se acercaba la hora. El sol estaba bastante bajo—. ¡Oh, vaya! ¡Me temo que ni siquiera había pensado en eso! 
 
    —Tranquila, yo te daré algo para que paséis la noche. —Su rostro se ensombreció al añadir en un susurro—: De hecho, me acercaba para hablar contigo a solas y advertirte de que ni se os ocurra comprar comida en las tiendas del duque o acudir a su comedor. Es un ladrón. Si no tienes cuidado no solo le devolverás todo el sueldo que reciba tu marido, sino que acabaréis debiéndole más oro aún, como les ha pasado a muchos.  
 
    —¿Le deben dinero? —Jaedyth arqueó ambas cejas, sorprendida—. ¿Y qué hacen para pagarlo? 
 
    —Siguen trabajando, claro está, pero ya sin cobrar jornal. Lo único que consiguen es aumentar de continuo la deuda, con lo que se convierten en auténticos esclavos y pierden la posibilidad de irse. —Agitó la cabeza, triste, mirando alrededor—. Este lugar es como una gran ratonera. La gente viene y, si no tiene cuidado, queda atrapada. Pocos son los que consiguen escapar. 
 
    Ella la miró horrorizada. 
 
    —¡Eso es terrible! 
 
    —Todo lo que pasa aquí, lo es. —Jaedyth no pudo por menos que estar de acuerdo. Caviló caminando con ella, y la estudió por el rabillo del ojo, con atención, intentando deducir si Charmen también se daba cuenta de lo que pasaba, si percibía lo que acongojaba a las piedras. Pero no pudo estar segura—. Os aconsejaría que os fueseis, de inmediato, pero imagino que no será posible. 
 
    Ella dudó, recordando la profecía de la anciana que habían conocido en el camino.  
 
    Hay una cenefa con el nombre de un demonio. Marca y sujeta las piedras de un lugar maldito; oculta sus respuestas bajo un manto de miedo. En sus entrañas está la Luz, y de sus entrañas surgirá la Oscuridad. Te busca, muchacho. Te busca y te encontrará. 
 
    La cenefa parece eterna, pero tuvo un comienzo y, por lo tanto, tendrá un final: hay esperanza. Parece atarlo todo, cierto, pero contiene en sí misma la entrada y la salida.  
 
    En su interior, hasta que se rompa el maleficio que burla el paso de las horas, las lenguas dirán lo que otro desea y los ojos serán ventanas por las que mira un ser muy distinto...  
 
    ¡Será un gran riesgo, pero debes ir allí, allí donde la rama ha olvidado el árbol del que procede! ¡Al cubil del demonio que clava las raíces en tus recuerdos, el que mancilló la fuente pura de la que surgiste y la enfangó con el lodo de la deshonra…! 
 
    —No, no lo es —musitó Jaedyth, entristecida—. Estar aquí es importante para nosotros. Para nuestro futuro… 
 
    Charmen asintió. 
 
    —Ya. Lo entiendo. Todo el que termina aquí, es por algo. —Suspiró—. No te preocupes, se puede sobrevivir. ¡Bien saben los viejos dioses que yo soy la prueba! ¡Llevo aquí casi siete años!  
 
    Jaedyth la miró con asombro. 
 
    —¡Tanto! 
 
    La mujer rio. 
 
    —Supongo que alguien tan joven como tú, considera siete años como una cifra enorme. Pero sí, ¡todo ese tiempo! —En realidad, ella no se había asombrado por eso, sino porque indicaba que, el polvillo en sí, no era nocivo, solo molesto, de otro modo ya los habría consumido a todos. Lo cual, no dejaba de ser una buena noticia—. Y, si de algo puedo jactarme, es de no tener ninguna deuda con el duque. Por eso, si me lo permites, puedo irte dando consejos. Por ejemplo, lo que te digo de la comida: es mejor comprarla en el pueblo, o a los granjeros de los alrededores. Tengo varios amigos, si quieres me encargaré de que te traigan lo que necesites. 
 
    —Haré lo que me digas, desde luego. Pero ¿y tú? Si no tienes deudas, ¿por qué no te vas, con tu familia? 
 
    —¿Dónde vamos a ir, a estas alturas, mi viejo Pek y yo? —Charmen volvió a reír, aunque su expresión fue ensombreciéndose a medida que hablaba—. No, es broma. Si te digo la verdad, el mayor problema es que, ahí fuera, las cosas están todavía peor. Terminaríamos formando parte de las mareas de vagabundos, y moriríamos de hambre en cualquier rincón.  
 
    —Sí, es cierto… 
 
    —Las nuevas leyes de La Morgue han acabado con toda posibilidad para los que nada tienen, como nosotros. Aquí, al menos, sabemos manejarnos, y estamos con nuestros hijos, que intentan ahorrar para un futuro. Solo debemos mantenernos alerta. En cuanto cambien las circunstancias, nos marcharemos. 
 
    Jaedyth sonrió. 
 
    —Cambiarán, ya lo verás. Todo cambiará. —Charmen la miró, algo sorprendida por su firmeza—. Gracias. 
 
    —De nada, muchacha. Para eso estamos, para ayudarnos entre unos y otros. —Sonrió a Dulce Resplandor Dorado y le acercó un dedo, que el bebé se apresuró a sujetar. Lanzó una risita—. ¿Qué tiempo tiene tu niña? 
 
    Ella titubeó. No recordaba el tiempo que había pasado desde el incendio de la aldea. Los días de viaje se entremezclaban unos con otros. Optó por decir una cifra aproximada. 
 
    —Un par de semanas. 
 
    —¿Un par semanas? —Charmen la miró con asombro—. No puede ser… 
 
    Jaedyth se sobresaltó. ¿Había cometido un error, en el tiempo? ¡Pues claro que sí! ¡Seguro que Dulce Resplandor Dorado no había nacido la misma noche en que la encontraron! Había olvidado que los humanos no nacían como los elfos. En el proceso no había luz, ni magia, ni se armonizaban colores y música. De hecho, según se decía, las madres gritaban de dolor, aunque no acababa de creerlo.  
 
    En todo caso, si no recordaba mal, los bebés recién nacidos eran algo más pequeños. 
 
    —¡Oh, no, no! —se apresuró a corregir—. ¡Digo que llevamos un par de semanas de viaje, buscando trabajo! —Estudió al bebé, tratando de suponer una edad más adecuada, aunque no estaba segura de cómo se desarrollaban los niños humanos—. La niña tiene… tres… ya cuatro meses…  
 
    —Ah, bien. —Charmen no pareció reparar en sus dudas, encantada con el modo en el que Dulce Resplandor Dorado se aferraba de su dedo—. Está preciosa y se nota cuánto la quieres.  
 
    —Mucho —asintió ella. Charmen sonrió. 
 
    —Estás preocupada, ¿verdad? Acabas de llegar, todo te parecerá muy extraño. 
 
    —Pues… En parte, sí. 
 
    La mujer aseguró bien el cubo y le pasó el brazo libre por los hombros, en un gesto cariñoso, mientras la conducía hacia los barracones. Eso hizo que se sintiera reconfortada, más que en ningún otro momento de los últimos días. Las manos de Charmen estaban llenas de callos y hablaban de toda una vida de duro trabajo, pero su roce indicaba también que había sido una vida llena de amor. 
 
    —No te preocupes, porque todo irá bien, ya lo verás. Recuerdo cuando nació mi primer hijo. Yo también tuve que ir a otro lugar, siguiendo a mi esposo. Buscábamos prosperar, pero… fue duro dejar a mis padres y mis hermanos. Me sentí muy sola y asustada.  
 
    —Sí, lo entiendo… —musitó Jaedyth, pensando en su madre. ¡Cómo la echaba de menos! 
 
    Charmen debió imaginar lo que sentía, porque sonrió y la estrechó con mayor fuerza. 
 
    —No te preocupes, pequeña. En todas partes, incluso en un infierno negro como este, hay gente de bien. No os faltará de nada. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Charmen cumplió con su palabra. Gracias a su ayuda, y la de otras mujeres a medida que fueron quedando libres de sus propias tareas, ese mismo día la habitación quedó bastante aceptable. Incluso le consiguieron algunos muebles más, un retal de tela que podía usar de mantel y unas velas.  
 
    Pero, pese a todo, seguía pareciéndole demasiado lúgubre. Por eso, antes de que el sol se ocultase por completo, Jaedyth decidió salir del castillo para recoger unas cuantas flores con las que alegrar el sitio. No tardó demasiado en reunir un buen ramo: en cuanto vieron lo que estaba haciendo, Daans y su amigo Stick organizaron una cuadrilla de jóvenes, muchachos y muchachas, que le llenó los brazos de margaritas, amapolas y dientes de león.  
 
    Para cuando Aldric entró en el barracón, el lugar estaba tan limpio y tan cambiado que no pudo ocultar su sorpresa. Las llamas del fuego de la cocina, y otra lámpara más, colgada a un lado, terminaban de iluminarlo todo. Había pequeños ramilletes por todas partes, alegrando la estancia con sus colores, y la mesa estaba preparada para la cena, con el mantel y un par de velas que le daban un aire romántico.  
 
    Dulce Resplandor Dorado dormía plácidamente en el interior de una caja acondicionada como cuna, también rodeada de flores. 
 
    —Esto es… asombroso —admitió Aldric, dejando la capa en el respaldo de una silla—. Tengo que reconocerlo. Has cogido un agujero infecto y lo has convertido en... No sé, algo parecido a un hogar.  
 
    Jaedyth sonrió, encantada por su reacción. Eso terminó de animarla. Esa noche se sentía mejor que en muchos días, quizá porque se había bañado en un barreño que le habían proporcionado las mujeres y llevaba un bonito vestido azul que le había regalado una de las hijas del capataz, y que le sentaba especialmente bien.  
 
    También se había recogido el cabello en un moño de rodete del que escapaban varios rizos que le daban un aire encantador, y estaba revolviendo la olla en la que hervía un guiso suministrado por Charmen.  
 
    —Gracias. Aunque yo también reconozco que he tenido bastante ayuda. Las mujeres de los trabajadores se han portado muy bien con nosotras. En especial, una de ellas, Charmen. —Le contó brevemente su encuentro con ella, y lo que habían hablado sobre el castillo y los trabajadores, pero omitió con toda intención el encuentro con Daans di Piélago. No quería disgustarle—. Creo que nos haremos muy amigas. 
 
    —Me alegro. —Pasó un dedo entre dos piedras de la pared—. Aun así, es asombroso… Ni gota de ese condenado polvo o de ningún otro, ni rastro de arañas o de otros bichos. —De pronto, la miró con sospecha—. ¿Has usado la magia? 
 
    —Eh… —Maldición. Ojalá supiera mentir. Pero no—. Un poco… 
 
    —¡Jaedyth! 
 
    —¡Solo un poco! 
 
    —¿Un poco? ¿Y eso qué quiere decir? —Ella se encogió de hombros. No quería entrar en detalles, porque al final había realizado más conjuros de los debidos—. ¿Acaso no podrían localizarnos por algo así? 
 
    —No, no te preocupes, no lo creo. En otras circunstancias, quizá. Pero, este sitio… —¿Cómo explicarlo? Se lo pensó un momento, buscando las palabras—. Hay algo aquí, Aldric, ¿no lo notas? —En su expresión leyó que sí, que también lo captaba. Quizá no se había dado cuenta de ello hasta ese momento, de una forma consciente, pero ya no iba a olvidarlo—. Es algo intenso. Inmenso. Dudo que nadie pudiera percibirme ni aunque hiciese conjuros el triple de poderosos de los que he hecho. Sería como distinguir unas gotas de agua dulce en un océano. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Por completo. 
 
    Aldric asintió lentamente. 
 
    —¿Y qué es lo que hay? ¿Lo sabes? 
 
    —No. Todavía no. —Miró la pared más cercana—. Las piedras no lo recuerdan, pese a que es algo que las está destruyendo. Aunque, para serte sincera, he estado protegiéndome de sus voces, y de lo que hay detrás. 
 
    —¿Protegiéndote?  
 
    —Sí. —Se frotó una sien—. Era todo demasiado intenso, y hoy tenía que centrarme en mis tareas. Al principio temí no poder hacerlo. ¿Has visto el polvo que lo cubre todo y a todos? 
 
    —Sí, bueno… He supuesto que era normal, hay muchas obras. Y está por todas partes. Lo lleva el viento de un lado a otro. 
 
    —Sí. Es la piedra desmenuzada, destruida. Lo que queda. Nada. —La palabra le pareció terrible—. Temí que fuera dañino, pero no. Solo es… lo que queda, tras ser aplastado por esa presencia. Nada.  
 
    —Jaedyth… Me da mucho miedo que estés aquí. 
 
    —Ya. —Titubeó—. Pero no te preocupes, indagaré poco a poco. Tarde o temprano terminaré por descubrirlo. 
 
    Él se lo pensó un momento. 
 
    —No sé… Creo que preferiría que te mantuvieses al margen. Tú no conoces a La Morgue, ni la capacidad que tienen los humanos para hacer el mal, y esto puede volverse muy peligroso. Sería mejor que yo me ocupase de… 
 
    —¿Qué dices? Ni hablar. Somos un equipo y estamos juntos en esto, Aldric —le dijo, con firmeza—. Además, te recuerdo que, de los dos, eres tú el que no sabes absolutamente nada de magia, así que no se me ocurre cómo podrías investigar un asunto de esta naturaleza. —Ante semejante verdad, Aldric cerró la boca. Jaedyth dejó que el silencio se extendiera todavía unos segundos y luego añadió—: De este asunto, me ocuparé yo. Pero prometo tener mucho cuidado. 
 
    Él titubeó. 
 
    —Está bien. Pero no te arriesgues, por favor. No quiero que te pase nada. —Carraspeó—. No podría soportarlo. 
 
    ¿De verdad había dicho eso? Sí. Y Jaedyth pudo intuir el porqué. Se miraron en silencio, algo tensos, hasta que ella apartó el rostro, preguntándose si el gesto había quedado al menos un poco disimulado por el repentino borboteo del guiso. Lo dudaba, pero tendría que servir.  
 
    Retiró la olla del fuego llamándose tonta. Aquello no podía seguir así, no podía sentirse de pronto incómoda con Aldric, como si fuera un desconocido en vez del joven con que había compartido todas y cada una de sus horas durante tantos y tantos días. Lo que habían vivido juntos les había acercado de un modo sorprendente, tanto, que ya les resultaba difícil pensar en los tiempos en los que no se conocían. 
 
    ¿Cuándo se había levantado semejante muro entre ellos? ¿Y cómo podría derribarlo?  
 
    Decidida a convertirlo en auténticos escombros, cargó con el perol, sirvió los platos con raciones generosas, devolvió la olla a su gancho, y se acomodó al otro lado de la mesa, frente a Aldric. Buscó algo que decir, un tema de conversación ameno para la cena. 
 
    —¿Cómo te ha ido la tarde? —preguntó, sonriendo. 
 
    —Bastante bien. —Aldric aceptó la tregua con evidente alivio. Partió el pan y probó el guiso. Puso cara de aprobación—. Esto está muy bueno. 
 
    —Se lo diré a Charmen, lo ha hecho ella. ¿Te han dado trabajo? 
 
    —Sí. Seré el ayudante del escriba jefe, maestro Jacent. Colaboraré con él en la organización de las obras.  
 
    —Estupendo. —Él hizo un gesto extraño—. ¿Ocurre algo? 
 
    —Pues… no lo sé, la verdad. —Sus ojos se volvieron reflexivos—. Estuvimos hablando un buen rato y, prácticamente todo el tiempo, me ha mirado de un modo… 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Raro. —Siguió en ello un segundo, como intentando encontrar el modo de expresarlo, pero terminó encogiéndose de hombros—. No sé. Supongo que son imaginaciones mías.  
 
    —Quizá también percibe algo, y eso le altera. —Jaedyth abarcó el lugar con una mano—. Esta… fuerza, debe alterar a todos los que viven mucho tiempo en su cercanía, aunque la mayor parte ni será consciente de ello. 
 
    —Sí, es posible. Yo mismo me he sentido incómodo a cada momento. Desde que hemos llegado es como si… como si alguien estuviese vigilándome de continuo, aunque pensé que podría atribuirse a la poca gracia que me hace estar en el castillo de La Morgue. —Hizo un gesto, para apartar todo aquello. Mejor, no era un tema adecuado para la hora de la cena. A ella le habían enseñado que, en esos momentos, los alimentos debían mezclarse con mucha paz y alegría, para procurar un buen sueño—. En cualquier caso, el maestro Jacent parece un hombre muy interesante.  
 
    —¿Interesante? —Recordó al hombrecillo que tomaba notas en el patio del castillo—. ¿En qué sentido? 
 
    —Sabe muchas cosas y ha viajado durante años. Ha visitado todos los reinos y dice que conoce todas las lenguas del mundo, incluso el complejo elaka’ai de los gigantes. Es una pena que no nos vayamos a quedar el tiempo suficiente como para que pueda enseñármelas. —Untó el pan en la densa salsa, pensativo—. Me ha contado que se rumorea que el duque está reformando el castillo porque espera trasladar aquí la Corte dentro de poco.  
 
    —¿La Corte de Doreldei? ¿Establecerla aquí, en vez de en el castillo de mi padre? —Aldric asintió—. ¿En serio? ¿Y por qué? 
 
    —Jacent no lo sabe. —Aldric frunció el ceño—. Pero yo puedo imaginármelo, claro está. Su plan pasa por conseguir el trono. Y para eso necesita eliminarte o casarse contigo.  
 
    —¿Casarse conmigo? —Jaedyth casi dejó caer la cuchara—. ¿Pero qué dices?  
 
    Él titubeó. 
 
    —Siempre he pensado que el asalto a la comitiva no se debía a un robo fortuito. —Se miraron a los ojos—. Era por ti, seguro. La Morgue intentó por todos los medios que el rey Varen desistiese de hacerte llamar. Él es el siguiente en la línea monárquica, si no estuvieras tú, sería el futuro rey. Eso me llevó a pensar que quería eliminarte, y que para eso envió al teniente Devyan. Pero quizá no. —Inclinó la cabeza a un lado, reflexivo—. Quizá lo que busca es casarse contigo. Quiere… 
 
    —¿Qué dices? —le interrumpió ella. Qué tontería, de algún modo, esa posibilidad le parecía peor que la de que hubiese querido matarla—. ¡Imposible! Es mucho mayor que yo. 
 
    —¿Y eso qué importa? Vamos, ya deberías saber que eres la princesa de Doreldei. Una pieza muy importante en un juego muy antiguo. 
 
    —No me gusta ser una pieza. 
 
    —Ya —admitió él, con una mueca—. Pero dudo que te permitan ser otra cosa.  
 
    Jaedyth frunció el ceño. 
 
    —No seré una pieza —declaró, en tono perentorio. Aldric la miró, inexpresivo, y eligió ese momento para volver a llenarse la boca de comida, de modo que Jaedyth se quedó sin saber lo que opinaba de semejante decisión. Suspiró y jugueteó con el guiso, buscando alguna otra cosa que decir—. ¿Por qué quiere establecerse en este lugar? —Contempló las piedras de la pared de reojo, sin bajar la guardia—. ¿Acaso no es más bonito el castillo de mi padre? 
 
    —Mucho más. —Aldric rio, como si hubiese dicho algo gracioso—. No hay ni punto de comparación. Pero, si asumimos que sus planes son gobernar Doreldei y el reino de las hadas, al casarse contigo —incidió en aquella idea—, este queda mejor situado para eso. Su posición es más céntrica que Isla Real, donde está el castillo del rey Varen. Por eso creo que, en definitiva, no mandó unos asesinos. Quería secuestrarte. 
 
    Sí, parecía bastante claro. Jaedyth apretó los labios. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Además, este es su castillo, su nombre está por todas partes, en esa cenefa continua que rodea todo el complejo, por dentro y por fuera. —Señaló a su alrededor con la mano que sostenía el cuenco de madera que había cogido para beber—. Y todo aquel que lo mire, ahora o dentro de mil años, pensará en él, en su familia. Si además se convierte en el hombre más poderoso de los dos reinos… 
 
    —Del mundo —dijo Jaedyth, segura de que aquella repentina impresión era cierta—. Quiere ser el más poderoso del mundo. Quiere la corona de emperador. El trono de Doreldei solo es el primer paso. 
 
    Él la miró con sobresalto. 
 
    —No puede ser, Jaedyth. Nadie, nunca, se ha atrevido a tanto, al menos desde la Gran Contienda. Es una locura.  
 
    —Por supuesto. —Solo una mente enferma, una mente rota y sin ninguna cordura, hubiese podido retorcer de semejante modo esas piedras, arrancarles toda luz y abocarlas a la propia ruina, a semejante inmolación voluntaria—. Está loco —declaró, y Aldric no pudo por menos que asentir.  
 
    No había sido una buena elección de tema, desde luego. Después de eso, no sintieron más ganas de hablar, y terminaron en silencio el guiso de Charmen. Aldric murmuró algo sobre que tenía que hacer algunas cuentas antes de irse a dormir, así que Jaedyth recogió, fregó los cacharros y le dio un poco de leche a Dulce Resplandor Dorado. La niña no mostró mucho apetito, algo inusual en ella. Quizá solo era que captaba la atmósfera cargada del lugar, pero debía estar atenta. 
 
    ¡Qué cansada estaba! Como no recordaba haberlo estado nunca, ni siquiera en las largas jornadas de viaje que habían vivido hasta llegar allí. Bostezando, se quitó el vestido a espaldas de Aldric, que mantuvo los ojos clavados en sus papeles como si le fuera la vida en ello, se cepilló el pelo y, con la camisola, se metió en la cama.  
 
    Le dio las buenas noches, apoyó la cabeza en la almohada y se quedó dormida de inmediato. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Jaedyth despertó bruscamente, al restallar una madera en el fuego de la cocina. Durante unos momentos, intentó retener el sueño, en el que se había visto con su madre y en su mundo, en el Lhen Elythan Shee’Drath, el Gran Salón del Trono Vivo. A su alrededor, percibía la presencia de los espíritus de sus ancestros, su sabiduría, su fuerza, su amor… ¡Era tan agradable! ¡Los echaba tanto de menos, a todos!  
 
    Quería quedarse allí, aunque solo fuera un poco más. Ni siquiera le importaba que se tratase de una ilusión, tan intensa era: se conformaba con experimentar aquel sentimiento profundo. Pero, fue inútil. Se le escapó lentamente, como arena entre los dedos. 
 
    Abrió los ojos. 
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado? A saber. No demasiado, porque el pequeño fuego de la cocina todavía estaba encendido. Aldric seguía junto a la mesa, iluminado por una única vela. Se había quitado el pantalón y las botas, y estaba en mangas de camisa y calzas de lana, con las piernas extendidas sobre la otra silla. Se había tapado con el chaquetón, además de una de las mantas que habían usado en el viaje, pero, aun así, estaba tiritando.  
 
    O mucho se equivocaba o había decidido pasar allí mismo la noche. Cabeceaba penosamente sobre un dibujo, una especie de trazado que tenía apoyado sobre las piernas.  
 
    De pronto, alguien golpeó la puerta tres veces, con fuerza.  
 
    —¡Edwer! —Era la voz de Terem, el capataz—. ¿Edwer, puedo entrar? 
 
    Aldric dio un brinco con el que casi se cayó de la silla. 
 
     —¡Un momento! —Rápidamente, se lanzó hacia el catre, obligando a Jaedyth a apartarse a un lado para hacerle sitio. También ocultó el plano bajo la manta—. Adelante, pasad, maestro. 
 
    La puerta se abrió, dejando entrar una corriente de aire helada, que hizo bailotear las llamas de la cocina, y apagó la vela. Fue una suerte, porque hubiese resultado raro que la tuvieran encendida, estando ya los dos en la cama. A través del umbral pudo ver que fuera caía una llovizna ligera. De hecho, el hombre llegó envuelto en una nube de gotitas diminutas.  
 
    —Perdonad la interrupción, pero es importante. Edwer, mañana a primera hora ve al muro del sur, no al este, y distribuye allí a los trabajadores. El maestro Jacent dice que prefiere ocuparse del otro. Tiene que llevar a cabo algunos ajustes de los que no sabes nada. 
 
    —Eh… Desde luego, muy bien, así lo haré —tartamudeó Aldric. Como los ojos del capataz se habían quedados fijos en Jaedyth, vestida tan solo con su camisola de encajes y con el cabello suelto sobre los hombros, se inclinó un poco hacia delante, tratando de ocultarla—. ¿Algo más, maestro? 
 
    El capataz carraspeó y le guiñó un ojo. 
 
    —No. En absoluto. Buenas noches. 
 
    Cerró la puerta al salir. Ellos no se movieron. Durante un momento, no se oyó más que el sonido de las llamas. Solo cuando Aldric hizo amago de ir a levantarse, reaccionó Jaedyth. Se incorporó con mayor rapidez y le sujetó por la muñeca.  
 
    Apartó las sábanas, dejando a la vista el papel. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó. Aldric se encogió de hombros, intentando simular indiferencia. 
 
    —Nada. 
 
    —Nada —repitió ella. Debería enfadarse, debería gritarle y exigirle que contara con ella para ese loco plan que andaba meditando, pero la mirada de Aldric le sobrecogió el corazón, y su mano se alzó para apartar un mechón rebelde que le caía sobre la frente, mientras sus labios pronunciaban unas palabras que jamás hubiera esperado llegar a decir—: Bésame, Aldric. 
 
    Él jadeó, tomado por sorpresa, y se puso tan rígido que temió que fuera a negarse, pero bajó los párpados, fijando los ojos en su boca, y empezó a inclinarse hacia ella, poco a poco, muy poco a poco, como si lo deseara con tanta desesperación como miedo le hacía sentir.  
 
    Pánico. 
 
    «¿Está asustado?», se preguntó Jaedyth, con sorpresa. Pero lo olvidó cuando sus labios se unieron. Calor, intensidad, ansias… Fue tan grande la emoción que tuvo que cerrar los ojos. Sintió su sabor, su calor; sus manos, estrechándola con fuerza. Era una sensación sublime, compuesta a la vez de ternura y de pasión, una espiral que hizo que todo su cuerpo crepitara como las llamas de la cocina.  
 
    Jamás, en toda su vida, se había sentido tan viva… 
 
    —No podemos —susurró Aldric, pero sus manos avanzaban, y sus labios, conquistando y abatiendo un territorio que se entregaba sin ninguna resistencia.  
 
    Jaedyth pensó en sus padres, en aquel bosque humano empapado de magia élfica en el que se conocieron, donde se dejaron arrastrar por sus sentimientos. Allí rompieron la vieja prohibición de la Piedra Negra, esa obligada separación de las distintas razas, y allí fue concebida ella. 
 
    Conocía bien la historia, su madre se la había narrado incontables veces, pero nunca la había entendido tanto como en ese momento. 
 
    —Jaedyth… —seguía diciendo él. Notó su mano, fuerte y cálida, subiendo por su muslo desnudo, bajo la camisola—. Oh, Jaedyth… 
 
    Entonces, un potente berrido los sobresaltó.  
 
    Aldric y Jaedyth se sentaron en la cama de un brinco, con los corazones palpitando a toda velocidad mientras sus ojos se dirigían al unísono hacia la cuna. Dulce Resplandor Dorado se había despertado, y con hambre.  
 
    Aldric murmuró una maldición y trató de volver a acostarla, para seguir con lo que estaban haciendo, pero Jaedyth empezó a forcejear. 
 
    —No, déjame, por favor —protestó, liberándose para escapar por su lado de la cama—. Antes no ha querido tomar apenas nada. Tengo que darle algo de leche, o no dejará de llorar, pobrecita. 
 
    —Oh, maldita sea. —Aldric se dejó caer de golpe sobre la almohada—. Vas a acabar conmigo. 
 
    —Vamos, no seas tan gruñón. —Jaedyth se puso sus botas y la chaqueta de Aldric, que estaba a mano en la silla. Luego, añadió algunas astillas a la cocina, para calentar la leche, antes de coger al bebé, que dejó de llorar de inmediato. Hasta la miró con cierta expresión de esperanza—. Puedes aprovechar el tiempo para explicarme tu plan. —Por supuesto, Aldric no contestó de inmediato. Seguro que estaba pensando en cómo esquivar la situación. Pues no pensaba permitirlo—. ¿Qué es ese dibujo? 
 
    Aldric debió captar su estado de ánimo, porque sacó el papel y lo contempló meditabundo. 
 
    —Un plano del castillo —admitió, con renuencia. 
 
    Jaedyth parpadeó. 
 
    —¿Cómo lo has conseguido? 
 
    —Se lo he robado a el maestro Jacent. 
 
    —¡Aldric! —le reprochó ella, escandalizada—. ¡Robar es algo vergonzoso! 
 
    —¿Qué querías que hiciera, pedírselo por favor? No me lo hubiese dado. Y lo necesito, para poder recorrer este lugar y encontrar… no sé, lo que sea.  
 
    —Esa Luz —murmuró ella—. Esa Oscuridad. 
 
    Aldric asintió. 
 
    —Exacto. 
 
    —Bien. —No podía negarlo, él tenía razón, carecían de alternativas y, en situaciones como esa, a veces había que tomar decisiones difíciles. Además, antes de irse, podían devolver el plano. Se prometió que lo haría—. Pero, recuerda, estamos los dos en esto. Insisto en ayudarte. 
 
    Aldric hizo una mueca. 
 
    —Ya sé que eres muy cabezota, y que no podré convencerte de lo contrario, pero ¿has pensado en lo que sería de Encantador Brillo Amarillo, si nos pasa algo a los dos? 
 
    —¿Encantador Brillo Amarillo? —Jaedyth lo miró desconcertada—. ¿Qué es eso? 
 
    —La niña, claro —replicó él, también perplejo—. ¿No se llamaba así? 
 
    —¡No! ¡Es Dulce Resplandor Dorado! 
 
    —Ah, bueno, pues eso —Se encogió de hombros, como si diera igual un nombre que otro. «Acabáramos», pensó Jaedyth. Aunque, a decir verdad, Encantador Brillo Amarillo no estaba nada mal. Desde luego, muchísimo mejor que Telemoghia—. ¿Lo has pensado? 
 
    —No. —Como le pareció un argumento inaceptable, contraatacó en los mismos términos—. ¿Y tú? ¿Te has planteado lo que nos sucederá a nosotras dos, si a ti te pasa algo? 
 
    —Sí. Lo he hecho, y mucho. —Aldric sonrió de oreja a oreja, de una forma que solo pudo definir como taimada—. Si me ocurriese algo, o si desaparezco durante más de un día, debes regresar de inmediato al reino de las hadas. Pero de inmediato, Jaedyth, no te lo pienses dos veces. Lo mejor será que tengas siempre preparada una bolsa con lo imprescindible, de modo que la cogerás, y también a la niña y los caballos y te marcharás sin despedirte de nadie y sin mirar atrás. Contarás con algo de dinero, porque me he encargado de todo: te van a ir dando a ti lo que gane. Vamos a intentar ahorrar la mayor parte. 
 
    —¿Hablas de tu sueldo? 
 
    —Sí. No será mucho, me temo. La Morgue es miserable hasta en los salarios que piensa robar. Pero no importa. —Aldric se miró la mano y se sacó el anillo con el rubí. Entonces se levantó y avanzó hacia ella, hasta quedarse junto a la mesa—. Si vendes bien esto, obtendrás una buena cantidad, lo suficiente para pagar los gastos del viaje. Y hasta para comprarte una casita, al menos en Doreldei. —Titubeó—. No sé cómo conseguís las vuestras en Brillo-en-el-Bosque…  
 
    —¿Qué dices? —Le miró asombrada—. ¿De verdad piensas que voy a irme así, sin más, si estás desaparecido o si te pasa algo? 
 
    Él tuvo el valor de fruncirle el ceño. 
 
    —Haz lo que te digo, maldita sea. Coge la niña, vende esto si necesitas hacerlo y vuelve de inmediato a tu casa, a tu mundo, a tu bosque mágico, princesa hada. No mires atrás. Solo vete. 
 
    Jaedyth contempló nerviosa el fino aro de platino. Para ser de factura humana, siempre más tosca que la élfica, era precioso. El granate lanzó un destello. Tenía el color de la sangre, y sintió que hablaba de despedidas y finales. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —No puedo aceptarlo. Es tuyo. 
 
    —No es mío. Es el anillo de mi padre. 
 
    —¡Pues con más razón! Es un anillo de familia. Su valor va más allá de lo material, es un vínculo a través de los tiempos.  
 
    —Pero ¿qué dices…? 
 
    Jaedyth recordó su sueño, la presencia de sus antepasados en el Lhen Elythan Shee’Drath, el Gran Salón del Trono Vivo. Muy desesperada tendría que estar para entregar algo que le hubiesen dado ellos. Seguro que a Aldric le pasaba lo mismo, por muy firme y tranquilo que se estuviese mostrando.  
 
    Sin dejar de acunar a Dulce Resplandor Dorado, se apartó a un lado. Quería dejarle claro que no pensaba cogerlo.  
 
    —Ya lo has oído. Además, esta conversación no tiene mayor sentido, porque tú y yo no vamos a separarnos. Vinimos juntos aquí y no nos marcharemos el uno sin el otro. Eso puedes darlo por hecho. 
 
    Aldric agitó la cabeza. Dejó la joya sobre la mesa, con suavidad. 
 
    —Te pido que lo cojas, por si acaso. Hazlo por la niña. —Ella le miró, frustrada por no poder rebatir semejante argumento—. Por favor. 
 
    —No sé por qué insistes. ¡Ni siquiera es necesario! Te recuerdo que tengo los diamantes, y que puedo...  
 
    —Sigo pensando que es mejor que no los toques —insistió también en ese momento—. Son demasiado perfectos, llamarían la atención de inmediato. Cuando compramos las mantas corrimos un riesgo, pero era aceptable porque acabábamos de tener el encontronazo con Devyan y podía hacerse una idea aproximada de nuestra posición. Ahora, no. No debe descubrir dónde estamos, lo mejor es que no se lo pongamos fácil. —De pronto, pareció acordarse de algo—. Por cierto, hablando de los diamantes, he visto que faltan tres. ¿Los has apartado para algo? 
 
    —No… Bueno, en parte —reconoció, un poco avergonzada, por haberlo hecho a escondidas—. Le di dos a la anciana vidente. Lo hice porque ella y su familia los necesitaban más que nosotros. 
 
    Aldric arqueó ligeramente una ceja. 
 
    —¿No había sido bastante, con toda la magia que desplegaste aquella noche? A estas alturas, todavía deben estar resplandeciendo. 
 
    —Qué gracioso. —Se refería al primer efecto del conjuro de protección, que creaba un aura dorada alrededor del receptor. Apenas duraba unos segundos, pero resultaba muy llamativa, y la broma de Aldric tenía gracia. No pudo negarlo, se echó a reír. Él también sonrió. 
 
    —Fuiste muy generosa. —Jaedyth se encogió de hombros, en absoluto de acuerdo. Los humanos no entendían que, en realidad, con la magia muchas cosas cambiaban de perspectiva. Hacer aquello, a ella no le había costado nada, de modo que no lo valoraba apenas, ni se sentía mejor persona por haberlo llevado a cabo—. Es verdad que yo no sé mucho de esos temas, pero creo que esa gente va a estar bien protegida durante mucho tiempo. 
 
    —Sí, así es. Pero, no sé, a esa anciana y a su familia quería ofrecerles algo más. Al fin y al cabo, nos dio una pista sobre lo que debíamos hacer. 
 
    —Ya, si en eso tienes razón… En todo caso, fue un riesgo enorme. Te he repetido muchas veces que… 
 
    —Lo sé, lo sé. Por eso lo hice a escondidas. Y no me arrepiento, nada en absoluto —añadió, terca—. Nos habían ayudado y lo necesitaban. 
 
    Aldric suspiró, dándose por vencido. 
 
    —Está bien. De todos modos, faltan tres, así que ya me dirás qué pasó con ese último. —Jaedyth negó y se encogió de hombros. No tenía ni idea. Ella solo había cogido dos—. No sé, supongo que se nos pudo caer en algún momento, o quizá conté mal al principio… 
 
    —Da igual. Dices que no puedo usarlos. ¿A quién le importan? 
 
    Aldric titubeó. 
 
    —Bueno, imagino que tu madre querrá que los conserves, ¿no? Valen muchísimo oro. 
 
    —A ella le dan igual. Más igual todavía que a mí. ¿No me has oído? Fueron creados con magia. Podría hacer el doble ahora mismo, de ser necesario. ¡O una montaña de monedas! 
 
    —No, no te molestes —se apresuró a decir él, con algo de alarma—. No hagas magia, Jaedyth, o al menos más magia de la necesaria. Sé que has dicho que no podrían detectarnos, pero es mejor no correr riesgos. 
 
    —Está bien. —Se le ocurrió una idea, para aprovechar al menos en algo aquella derrota—. Pero, si yo cedo, tú cedes. 
 
    La miró sorprendido. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que no puedes dormir de cualquier modo en una silla, y me consta que piensas hacerlo todo el tiempo. No voy a consentirlo, ni siquiera una noche. —Señaló el catre con un gesto que mostraba más decisión de la que sentía—. Compartiremos la cama. 
 
    Aldric se ruborizó y dudó un momento. 
 
    —Jaedyth, por favor… Ya has visto lo que ha pasado. ¡Lo que casi ocurre! No debemos, no puedo… 
 
    —Claro que sí —le cortó ella, que no estaba dispuesta a permitir que se saliera con la suya en aquel tema. No se arrepentía de lo que había sucedido; de hecho, solo lamentaba haberse perdido lo que había estado a punto de suceder, y tenía toda la intención de que ocurriese, si volvía a darse la oportunidad—. Puedes. Debes, Aldric de Windmill. Si yo acepto por el bien de la niña, tú también debes hacerlo. Dulce Resplandor Dorado y yo te necesitamos bien descansado. —Sonrió, satisfecha de poder devolverle el argumento—. Acuéstate y duerme, anda. Yo tardaré todavía un poco. Vamos. 
 
    Él no replicó más. Tras un ligero titubeo, asintió y se acostó ofreciéndole la espalda. Jaedyth miró el anillo que seguía sobre la mesa, mientras consolaba a la niña. Le dio la leche y, cuando se calmó, la dejó en su cuna.  
 
    Como imaginaba, para entonces también Aldric se había quedado dormido. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Aldric despertó poco antes del amanecer. 
 
    No deseaba hacerlo. ¿Para qué? Se sentía feliz, inmensamente cómodo, enlazado con una forma cálida y suave que olía a flores y a brisa fresca. No había nada en el mundo que deseara más que seguir por siempre embriagado por ese perfume, perdido en un sueño que se le escapaba rápido, que en pocos segundos ya no recordaría, pero que sabía que había sido maravilloso.  
 
    Peleó por aferrarse a él; lamentablemente, no fue posible.  
 
    Abrió los ojos.  
 
    Estaba abrazado a la princesa Jaedyth, que seguía dormida, con la cabeza apoyada en su hombro. Notó su aliento en el cuello, y la suavidad de su melena, que le acariciaba la mejilla. Tenían las piernas entrelazadas, y una mano de la joven descansaba sobre el pecho de Aldric, con la ligereza de una pluma.  
 
    Él recordó de pronto los besos que habían intercambiado la noche anterior y contuvo la respiración.  
 
    ¡Por los dioses! ¿Es que se había vuelto loco? De no haber sido por Telemoghia, la cosa se hubiera puesto seria, y ahora se encontraría en una situación más que comprometida, porque estaba convencido de que el rey Varen, por muy magnánimo que fuese, no se tomaría a bien un atrevimiento así.  
 
    ¿Tomárselo a bien? ¡Ja! Era su hija, su única hija, la futura reina de Doreldei. Su matrimonio era una cuestión de Estado, el Consejo Real elegiría cuidadosamente entre unos pocos candidatos, todos ellos de sangre aristocrática. Un simple escudero, y más uno como él, con el honor familiar manchado de un modo tan terrible, no tenía derecho a rozar ni su sombra. ¡Como para besarla, o vete a saber qué más!  
 
    Seguro que los verdugos del castillo de Piedra de Reyes conocían un buen número de métodos, tan creativos como dolorosos, con los que hacer pagar semejante traición a un monarca. 
 
    «Hubiese merecido la pena». El pensamiento surgió casi por su cuenta, pero era tan idiota que lo creía de verdad. De hecho, cuando Jaedyth suspiró entre sus brazos y se agitó levemente, sintió que todo su cuerpo reaccionaba en respuesta, que la sangre bramaba en sus venas, despertando algo muy intenso en su interior. «Todo, todo, cualquier cosa, merecería la pena». 
 
    Pasión. Excitación. Deseo. 
 
    Tuvo que contenerse para no volver a besarla. 
 
    Aldric se mordió los labios, apesadumbrado por la dolorosa sensación de pérdida que le acosaba siempre que reflexionaba sobre su futuro, algo que ocurría cada vez más a menudo. Ese viaje no duraría por siempre, y ya lo estaba echando de menos. Si cumplía su misión de custodiarla para que llegase sana y salva a Piedra de Reyes —y se dejaría la piel en ello de ser necesario—, Jaedyth y él ya no volverían a estar nunca así, tan cerca, tan unidos. Lo más probable era que no volviesen a verse jamás. 
 
    Ojalá pudieran ser ciertas todas las mentiras en las que vivían: que ellos fuesen de verdad los sencillos Edwer y Adeley, que estuvieran casados, que contasen por delante con un largo futuro juntos, por muy humilde que se presentara. Que Telemoghia fuese realmente su hija…  
 
    «Cuidado, Aldric», se dijo. «Cuidado, cuidado, cuidado...».  
 
    Pero, ¿cuidado en qué? ¿A qué venía advertirse o negarlo? Ya estaba perdido, se había enamorado por completo de todos y cada uno de los detalles que conformaban a Jaedyth Lass’Caut, hija del rey Varen y de la reina Lisandra. Alguien que jamás sería para él. 
 
    Se le llenaron los ojos de lágrimas, no pudo evitarlo. Parpadeó, para despejarlos, y ese ligerísimo movimiento debió alertar a Jaedyth, porque despertó con la misma inmediatez de siempre.  
 
    Al verle, arqueó las cejas. 
 
    —¿Aldric? —susurró. Alzó la mano que había descansado en su pecho y le acarició la mejilla. Su contacto fue suave y refrescante, y él volvió a preguntarse cómo podría seguir viviendo cuando ya no la tuviera a su lado—. ¿Por qué lloras? 
 
    —Por nada. —¿Qué sentido tenía decírselo? Ella era tan poco libre de elegir como él, aunque asegurase con tanta convicción que no quería ser una pieza. Pobre Jaedyth. Ambos tenían un puesto claro en el mundo, y unas responsabilidades—. Recordaba algo del pasado, nada más —atinó a murmurar, como excusa.  
 
    Jaedyth sonrió con dulzura. 
 
    —Es por tu padre, ¿verdad? 
 
    —Eh… sí —siguió mintiendo, más que nada por dejar el tema cuanto antes—. Eso es. 
 
    —Pobre Aldric. Pero no temas, porque no se ha ido. Aquellos que amamos, siguen siempre con nosotros, siguen en nosotros. Nuestros ancianos nos enseñan que el amor es una parte fundamental de la magia, y la magia lo enlaza todo. ¿No lo sientes? —añadió, con una voz repentinamente ronca, sensual. Sus ojos eran profundos, intensos. Casi brillaban en la penumbra con un resplandor dorado, como los de un gato—. Yo sí… 
 
    Le rodeó el cuello con los brazos y se estiró perezosamente hacia delante, intentando alcanzar su boca. Aldric ahogó un gemido. Sabía lo que iba a pasar. El corazón le latía con tanta fuerza que casi le hacía daño en el pecho.  
 
    Quería, quería, claro que quería… No había nada que quisiese más en el mundo. Ni en mil vidas que pudiese vivir. 
 
    Pero, cuando notó el suave roce de sus labios, con aquel sabor a miel fresca, a campo florido, que ya siempre identificaría con ella, recordó que ese beso conduciría irremediablemente a otros, y más, más allá. Y que aquello solo serviría para hacer el final mucho más duro.  
 
    No, no podía arriesgarse tanto, no quería quedar tan expuesto, sentirse tan vulnerable. Ya iba a sentirse roto y destrozado por su pérdida, pero, si no cruzaba ciertas líneas, todavía esperaba poder sobrevivir y tener una vida propia, en algún momento.  
 
    La sujetó por los hombros y la detuvo con firmeza. La voz le salió ronca y destemplada. 
 
    —Tengo que irme. 
 
    Jaedyth le miró sin comprender, pero no dijo nada. Aldric la soltó y se puso en pie con algo de brusquedad, todavía temeroso de dejarse llevar por la tentación. Hacía frío así que, saltando de puntillas sobre el suelo helado, echó más astillas en el hueco de la cocina y reavivó los rescoldos en que se había convertido el fuego.  
 
    El anillo seguía sobre la mesa. No lo tocó; tuvo la impresión de que ya no le pertenecía, porque tenía su propia misión en aquella historia.  
 
    Sus ojos se volvieron hacia el cuenco de la fruta. Contenía poca cosa, una pera y un par de manzanas de aspecto triste. Aun así, se planteó comer una, o al menos un trozo, para no salir con el estómago vacío, pero no tenía hambre.  
 
    De hecho, una vez levantado, descubrió que no se encontraba nada bien. Era algo difuso, algo indefinido, como un runrún que rondaba su cabeza con la promesa de una buena jaqueca.  
 
    Se pasó la mano por la frente. 
 
    —¿Aldric? ¿Te encuentras mal? —le preguntó Jaedyth, al verlo. Aldric pensó negarlo, pero al fin y al cabo le venía bien para disculpar su brusquedad. 
 
    —No sé… Me duele un poco la cabeza.  
 
    —Oh, sí, entiendo. A mí también me pasa. Y creo que, anoche, la niña estaba molesta por lo mismo. 
 
    —¿Crees que el polvo puede hacerle mal? —empezó, preocupado. 
 
    —No. Eso ya sé que no tiene que preocuparnos. Ya he llegado a la conclusión de que debe ser inocuo. Triste, la evidencia de la ruina de este sitio, pero no nos hará daño. Pero, lo otro… —Hizo un gesto con la mano, abarcando el lugar—. Es la presión de esa… cosa horrible. Cuando duermo o no estoy lo bastante atenta, las barreras que he levantado se debilitan un poco, y logra afectarnos.  
 
    —¿Qué barreras? 
 
    —Las que he levantado para protegernos, claro está. Ya te lo dije. Ayer no hubiese aguantado, de no hacerlo. —Aldric iba a protestar, pero ella fue más rápida. Alzó una mano—. No, no me lo repitas, por favor. Me consta que no quieres que haga magia. 
 
    —Exacto. Y tú no dejas de hacerla. 
 
    —Vamos, no te preocupes, que se trata de algo sencillo. Ni siquiera tiene rango de conjuro, es solo un sortilegio menor, pero muy útil. Y, ahora mismo, necesario. Eso nos permitirá estar aquí sin volvernos locos, y sin que… eso, nos destruya, a ninguno de los tres. Pero, ya te digo: tengo que estar continuamente alerta y, mientras duermo, se van desvaneciendo poco a poco. —Su expresión se volvió reflexiva—. Intentaré solucionarlo. Quizá pueda, al menos en lo que respecta a la pérdida de atención. 
 
    —Oh, está bien. Total, vas a hacer lo que quieras. —Ella se encogió de hombros. Pues qué bien. Menuda situación, estaban arreglados. No le hacía ninguna gracia tener que vivir en una burbuja, continuamente vigilados por aquella cosa. Al pensar en ese detalle, se le planteó una duda—. ¿Y por qué no parece afectar al resto de los que se alojan en el castillo? ¿A los otros trabajadores? 
 
    —No lo sé, la verdad. Quizá sí lo haga… —Frunció ligeramente el ceño, pensando—. No, no creo. Charmen no parece afectada. Y no permitiría que su hija y sus nietos vivieran aquí, de saberlo. 
 
    —Ni otros, te lo aseguro —replicó él, acordándose del capataz. O mucho se equivocaba, o lo único que tenía ese en mente, era cómo acercarse a la tal Adeley sin que su marido se enterase.  
 
    —Es posible que no les influya en absoluto porque no saben que existe, y nosotros sí —sugirió Jaedyth—. Esa cosa se dio cuenta de que yo había llegado, igual que yo la percibí enseguida. Quizá fue precisamente por eso. 
 
    —¿Por haberla percibido? 
 
    —Sí. Y seguro que se ha percatado de las barreras. Ahora mismo, ambas nos vigilamos con cautela.  
 
    —¿Y yo? ¿O la niña? 
 
    —Estáis conmigo. Supongo que también os observa. —Jaedyth se mostró contrita—. De no ser por mí, la situación sería mejor… Lo siento. 
 
    —¿Por qué? No es culpa tuya. —Se sintió preocupado. Quizá debería insistir en que fuese al pueblo. Claro que, no sabía cómo hacerlo. No podía obligarla—. ¿Seguro que puedes afrontarlo? 
 
    —Seguro. De hecho, como ya estoy despierta, si te quedas aquí, en un rato te sentirás bien. 
 
    —¿Qué dices? No puedo quedarme. El que no acude al trabajo, recibe una sanción. Sería empezar pagando, en vez de cobrar. 
 
    —Pero, si les explicas que no estás bien… 
 
    —¿Crees que vendrán a arroparme? ¿A traerme un caldito? 
 
    Ella le miró ofendida. 
 
    —No seas tonto. No tienes por qué burlarte de mí. 
 
    Aldric se sintió avergonzado. 
 
    —No pretendía eso, perdona, perdóname. Pero tú no seas ingenua —añadió, intentando explicarse—. Vamos, Jaedyth… Acabo de llegar, es mi primer día, literalmente. Nadie me conoce. No puedo empezar así, faltando a mis obligaciones. Da igual la excusa. —Lanzó una risa seca—. Bueno, sí, supongo que, de haberme muerto esta noche, estaría disculpado. O quizá ni así. 
 
    Ella abrió mucho los ojos ante la broma, pero guardó silencio. Por su expresión, hubiese jurado que no entendía nada de aquello. Seguramente los elfos no se ponían enfermos nunca. O quizá era que no les obligaban a trabajar en esos casos. Ambas posibilidades le resultaban igualmente increíbles a él.  
 
    En general, en el mundo de los humanos, los poderosos tenían poca consideración con las vidas, la salud o el tiempo de los siervos. En eso, La Morgue simplemente era uno de los peores, pero no una excepción. 
 
    Recordó los largos listados de penalizaciones que había visto en el despacho del maestro Jacent. Eran las sanciones monetarias, siempre brutales, que imponía La Morgue a los trabajadores cuando no acudían a las cuadrillas. Y eso que, muchas veces, tal como le había contado el propio Jacent, en un comentario que claramente se le había escapado, si no se habían presentado, era porque habían resultado malheridos en algún accidente de las propias obras.  
 
    Una pierna rota, un brazo destrozado, una brecha en la cabeza… Y, aun así, les había castigado con una parte considerable del sueldo, o con mayores deudas, si ya eran sus esclavos. 
 
    Una razón más para esforzarse por acabar definitivamente con aquel canalla. 
 
    Aldric se lavó como pudo en la palangana, se vistió, se peinó con los dedos, y se puso las botas. Trató de no mirarla, de parecer perdido en sus pensamientos, como si no se diera cuenta de nada, pero se sintió vigilado en todo momento por una silenciosa Jaedyth. 
 
    —Bueno… Debo irme —carraspeó, cuando estuvo listo. Había intentado simular una normalidad que no sentía ni de lejos, y no estaba seguro de haberlo conseguido—. Si necesitas algo, pregunta a cualquier trabajador en el patio. No te será difícil localizarme. 
 
    —¿No vas a desayunar? —Jaedyth retiró las sábanas y se sentó de un brinco, las piernas desnudas balanceándose al borde del catre. La camisola era tan transparente que casi podía ver sus pechos, a través de la tela. Eran preciosos… Aldric apartó bruscamente la vista—. Tenemos algo de fruta, leche y un huevo. Ah, y también un poco de hierba de Vida Dorada, para una infusión. —A saber qué sería eso. Con suerte, quizá té—. Puedo prepararte algo rápido. Perdona, no lo pensé antes. 
 
    —No importa, deja, ahora mismo no tengo tiempo —se excusó. Lo último que le faltaba era verla caminar de un lado a otro, vestida así—. Además, tampoco tengo hambre, ya te he dicho que no me siento bien. No te preocupes, ya comeré algo más tarde.  
 
    —¡Pero no vayas al comedor de La Morgue! —le advirtió ella—. Recuerda lo que me dijo Charmen. Yo puedo prepararte algo. 
 
    —No iré, descuida. Vendré o me acercaré al pueblo. 
 
    —Vale.  
 
    Aldric abrió la puerta, decidido a salir sin más, pero dudó y terminó volviéndose. No fue buena idea. Jaedyth le contemplaba con ojos enormes y preocupados. Le hizo sentir culpable. 
 
    —Perdona si antes he estado brusco, es que… 
 
    —Estás asustado. 
 
    —Sí… Eso es.  
 
    De nuevo, mintiendo a medias. Estaba enamorado y desesperado, pero también era verdad que tenía miedo. Mucho. De hecho, terror; sí, eso era lo que sentía. «Más por ti que por mí», pensó, pero no lo dijo. La Morgue hubiese sido un adversario temible en cualquier caso, pero ahora le espantaba la idea de aquella cosa colosal y malvada que se arrastraba a su alrededor como una gran serpiente, aplastando bajo un peso inmenso ese castillo.  
 
    «Sí, esa es la impresión que me da». Una gran serpiente, un gran monstruo. La imaginó como la cenefa, apretando, constriñendo, reteniendo… ¡Oh, maldición! De haberlo sabido, jamás hubiese llevado allí a Jaedyth, la hubiese dejado en el pueblo con la niña, con la excusa de adelantarse para investigar.  
 
    Pero, ya era tarde para eso, y bien sabía que no merecía la pena insistir, porque no se iría sola.  
 
    Dio un golpecito en la puerta y se dispuso a marchar.  
 
    —Ten cuidado, por favor. Procura no salir si no es necesario. Recuerda en todo momento que aún no estamos seguros de en quién podemos confiar. —Le hizo un gesto lleno de intención—. Ah, y no hagas… Bueno, no hagas más magia que la imprescindible. 
 
    Ella asintió y Aldric salió al exterior.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Qué silencioso estaba todo, qué tranquilo…  
 
    Durante un segundo, Aldric contempló el patio bajo la luz difusa del amanecer. Hacía algo de frío y el cielo estaba cubierto de nubes, de un color gris claro que presagiaba lluvia, aunque no demasiado intensa. Aun así, esperaba que no le pillase justo junto al muro en el que debía hacer el reparto de las tareas, porque no había ningún lugar en el que pudiese protegerse y dudaba que sus jefes le permitieran buscarse un cobijo, alterando las largas filas de trabajadores.  
 
    «Me veo empapado durante el resto del día», gruñó para sí. Metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y avanzó encogido sobre sí mismo. El aire fresco de la mañana terminó de despejarle por completo. 
 
    Al pasar frente a la fila de cobertizos construidos en madera, se abrió una de las puertas y se encontró cara a cara con el joven rubio que había tenido la desfachatez de sonreírle a Jaedyth a su llegada.  
 
    Le había preguntado al maestro Jacent por él y sabía que se llamaba Daans, Daans di Piélago, y que llevaba pocos meses allí. En ese tiempo, había demostrado ser buen carpintero, aunque también ayudaba en la forja y en las cuadrillas de desescombro cuando era necesario.  
 
    —También ha demostrado tener un encanto irresistible para las mujeres —había añadido Jacent, con una risa ligera—. Por lo que parece, no ha desaprovechado la más mínima ocasión de seducir a todas las muchachas del lugar y alrededores, o al menos eso se asegura. —Hizo un gesto ecuánime—. Igual que se cuenta que todas le han dicho que sí, encantadas por sus atenciones. Pero, quién sabe… 
 
    «Estoy por asegurar que es cierto», pensó Aldric. ¿Lo haría, Jaedyth, se dejaría seducir, si aquel tal Daans di Piélago se le acercaba? Posiblemente. Pese a su aspecto de vagabundo, hasta él reconocía que era un joven muy atractivo, alguien que llamaba mucho la atención. El ideal romántico de cualquier muchacha. 
 
    Daans di Piélago era… especial, eso se notaba a la legua. Pero Aldric de Windmill no iba a dejarse influir por su encanto, ni a favor, ni en contra. Tampoco tenía nada que hablar con él. Se limitó a devolverle la mirada con hostilidad y siguió su camino, pero Daans empezó a seguirle a grandes pasos. 
 
    —¡Eh, eh, espera un momento! Te llamas Edwer, ¿verdad? 
 
    —Así es —replicó Aldric, sin detenerse. Con un poco de suerte, eso le desalentaría de iniciar una conversación. Pero debió sospechar que alguien tan dado a las sonrisas como Daans Di Piélago no se desanimaba con facilidad. 
 
    —Yo soy Daans —siguió, imperturbable. Luego, redondeó la presentación—: Ayer conocí a tu esposa, es un encanto. ¡Y una auténtica belleza! 
 
    Aldric se detuvo como tocado por un rayo y se dio la vuelta mientras apretaba los puños, tratando de contener el deseo de estamparlos en aquel rostro perfecto. Se dijo que lo hacía por Doreldei y solo por Doreldei. Al fin y al cabo, hasta devolverla sana y salva a su padre, él era el encargado de proteger y custodiar a la princesa Jaedyth, y eso incluía también salvaguardar su virtud. 
 
    Menudo mentiroso estaba hecho… 
 
    —Solo te lo voy a decir una vez —le advirtió, seco, corroído por los celos—: no te acerques a ella. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Daans con auténtico desconcierto. Frunció el ceño, como si hubiese tenido una idea absurda—. ¿Tienes miedo de que te la quite? —Sí, exactamente, era eso, pero no estaba dispuesto a admitirlo, antes muerto. En cualquier caso, el otro debió leerlo en su expresión, porque se echó a reír, y con ganas—. Tú eres tonto, amigo mío. No podría hacerlo ni aunque lo intentase con todas mis fuerzas. Sé cuándo no tengo ninguna posibilidad. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Pues a que he visto cómo te mira, claro está.  
 
    Una respuesta sencilla y, por lo que parecía, sincera. Y, de alguna forma, consoló el corazón atormentado de Aldric, que sintió que remitía un poco su enfado. Le hubiera gustado preguntarle al respecto, pero tras Daans apareció su amigo, el esquelético Stick, bizqueando y con el pelo revuelto. Bostezaba de tal manera que no le hubiese extrañado oír crujir su mandíbula.  
 
    Los ojos de Aldric volvieron a Daans y lo examinó con más atención. Ahora que se fijaba, había algo llamativo en él, como si siempre diera la impresión de estar en el lugar equivocado. Aquel no era su sitio, ni tenía la ropa que hubiese debido llevar, ni se comportaba como hubiese debido hacer.  
 
    «Qué tontería», se dijo. Pero no podía evitarlo, como tantas otras cosas… 
 
    ¿Y la perla? Jaedyth había hablado de una perla. Según pensó en ella, le dio la impresión de que aparecía en el cuello del joven, colgando de una fina cadena. Aldric parpadeó, desconcertado. De verdad, ¿cómo podía no haberse fijado antes? Era hermosa, perfecta…  
 
    Los dedos de Daans la cubrieron de pronto, con ademán protector. Aldric alzó las pupilas para encontrarse con las del joven, y le pareció tan desconcertado como lo estaba él mismo. Casi se diría que se sorprendía de que la estuviera viendo.  
 
    —¿Se puede saber de dónde has sacado esa joya? —le preguntó—. Parece muy valiosa. 
 
    Stick palideció. Daans acarició la perla. Siguió sonriendo, aunque su expresión se había vuelto grave. 
 
    —¿Cómo es que ahora puedes verla? ¿Alguien te ha hablado de ella? —Se respondió a sí mismo antes de que él tuviera tiempo de abrir la boca—: Adeley, ¿verdad? Me dio la impresión de que la veía. ¿Por qué, cómo es posible? —Frunció el ceño—. Quizá sea de la sangre de Telhen Dhar. —Se refería al primer mago humano, el que aprendió a canalizar la energía mágica con conocimientos robados a las hadas. Sus descendientes poseían capacidades innatas para utilizarla. Era un tema que a Aldric le resultaba fascinante—. Y hay algo en ella…. 
 
    —Aún no has contestado mi pregunta —dijo Aldric, intentando apartar su atención de Jaedyth. Al menos de momento, lo consiguió. Daans sonrió.  
 
    —¿Crees que la he robado? 
 
    —No lo sé... —Lo pensó unos segundos y, de pronto, la duda desapareció, dejando detrás nuevos enigmas. Igual que Daans parecía fuera de lugar en aquel lugar y con aquellos harapos, él y la perla parecían de alguna forma cómodos el uno con el otro, como si hubiesen nacido para estar así, juntos. Casi una única entidad—. No. Es tuya. No me preguntes cómo lo sé, porque no tengo ni idea, pero me consta que no me equivoco. Por eso me intriga más todavía. 
 
    Stick parecía nervioso y los miraba alternativamente, sin saber a qué atenerse. Daans se limitó a sonreír de un modo difuso, evasivo. Aldric guardó silencio, esperando una explicación que no llegó. 
 
    —Supongo que te has puesto así de celoso porque algo te habrán contado, de mi fama de seductor —dijo Daans, volviendo al tema de Jaedyth—. No hagas caso de los chismes. Vale, sí, sé que gusto a las mujeres… 
 
    —Salió guapo, qué se le va a hacer —bromeó Stick. El otro hizo un gesto ecuánime. 
 
    —Soy como soy. Pero, la verdad, es que no conozco ni a la mitad de las conquistas que me adjudican. —Se encogió de hombros—. Estoy seguro de que también te habrás topado en tu vida con alguna que otra situación así.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A una fama falsa, claro está. Que digan que alguien ha hecho algo, sin ser cierto. Me extrañaría que no conocieras algún caso, o incluso que no lo hubieses sufrido tú mismo.  
 
    Aldric pensó en su padre, en aquella mentira monstruosa que todos repetían una y otra vez, y que había manchado su honor de un modo que a veces parecía irremediable, y se sintió avergonzado.  
 
    —Es verdad —admitió, con disculpa—. Lo lamento, Daans. No te conozco y te he juzgado en base a lo que me contaron y… bueno, a lo que parecía. —Básicamente, sus celos, que le habían inducido a creer los rumores—. Eso siempre es un error. Te pido perdón. 
 
    —No te preocupes. No pasa nada. —El otro sonrió—. Lo mejor de todo esto es que ambos vamos a tener la oportunidad de sorprendernos. ¿Quieres venir a desayunar con nosotros?  
 
    Vale, pues empezaba a caerle simpático. Los dos, Stick y él, en realidad. Seguía sin tener hambre, pero le hubiese gustado aceptar. Lamentablemente, a lo lejos se oyó el crujir oxidado de una puerta, algo que le recordó que, ese día, tenía que estar muy pronto en el punto de reparto, y antes debía pasar por el despacho de Jacent.  
 
    —Hoy no puede ser —se excusó—. Debo irme o llegaré tarde. 
 
    —Oh, vale. Entonces, en otro momento. —Aldric iba a empezar a caminar, pero el otro siguió hablando—. Ten cuidado, Edwer. Este lugar… 
 
    —Daans… —le susurró Stick. El otro descartó la advertencia con un gesto, y volvió a centrarse en Aldric. 
 
    —Este lugar es extraño, y los obreros van y vienen, pero los ayudantes de escriba duran todavía menos. Se marchan, dicen, pero no me lo creo. El último, el que estás sustituyendo, se llamaba Hermy. Había sido escriba en el ayuntamiento de un pueblo, hasta que las leyes de La Morgue hicieron que todos tuvieran que irse, porque se quedaron sin tierras para labrar y se vieron obligados a buscarse un futuro en otro sitio. Como llegamos casi a la vez, y éramos nuevos todos, entablamos cierta amistad. Se alojaba con nosotros, en nuestro barracón. 
 
    —Y eso que él tenía ya unos cincuenta años —añadió Stick—. Pero era muy animoso, excelente cocinero y un buen tipo. Divertido. 
 
    —Sí que lo era… Pero le dieron tu puesto, de escriba ayudante. ¡Estaba tan contento! Lo celebramos a lo grande. No imaginábamos lo que iba a pasar. —Su expresión adoptó un aire atormentado—. Empezó a cambiar casi de inmediato. Se volvió huraño, siempre estaba tenso, siempre estaba… raro, inquieto. De mal humor. Y todo empeoró cuando le dijeron que se estableciera en el castillo, con Tylthon.  
 
    —Y, un día, ya no volvimos a verlo. 
 
    —No… —Daans agitó la cabeza—. Dicen que se marchó, que le dijo a Jacent que tenía que irse, cobró lo que le correspondía y se fue. Pero nosotros sabemos que nunca se hubiera ido sin despedirse. 
 
    —Como él había tenido que ir a vivir al castillo, dejó algunas cosas con nosotros. Entre ellas, el retrato de su difunta esposa. Y jamás se hubiera ido sin él. Jamás. 
 
    —Entiendo… —¿Qué habría sido de él? ¿Qué estaba ocurriendo allí? Aldric paseó sus pupilas por las líneas irregulares del castillo. Una polvareda negra se movió con el viento, a ras del suelo, de un lado a otro. Sintió que un escalofrío recorría su espalda. ¿Lo habría devorado aquella cosa de la que hablaba Jaedyth?—. Gracias por el aviso. Tendré cuidado. 
 
    —Eso espero. Cuídate. —Daans forzó una sonrisa, quizá intentando animarlo—. Si quieres, cuando termine la jornada, te llevaremos al pueblo para que conozcas la taberna y pruebes el jugo de bayas de la localidad. 
 
    —¡Hasta puedes participar en una apuesta que tenemos! —propuso Stick. 
 
    —¿Apuesta? ¿Qué apuesta?  
 
    Daans puso los ojos en blanco. 
 
    —Bueno, los pormenores son algo aburridos. La cuestión es que, si eres capaz de beber dos jarras y mantenerte en pie, habrás ganado. 
 
    Los tres rieron. Aldric alzó una mano, como despedida, y se giró para dirigirse a su trabajo. Justo entonces recordó que, al final, Daans no había contestado a su pregunta sobre el colgante. Lo había esquivado hábilmente, de hecho.  
 
    «Bueno, ¿y qué?». No iba a darle más vueltas a aquel tema. El pasado de Daans di Piélago era solo asunto suyo. Si quería mantenerlo oculto, estaba en su completo derecho. Aldric no era quién, precisamente, para criticar a quien tuviera sus propios secretos. 
 
    Eso sí, fuera lo que fuese, debía ser importante, porque Daans y Stick no le siguieron, pero pudo escuchar la voz de este último, susurrando nervioso a su espalda. Aldric tenía buen oído. No entendió lo que decían, pero sí alguna palabra suelta, como «perla», «volver» y «magia». 
 
    Dejó de darle vueltas a aquello cuando pasó junto a uno de los edificios, una especie de almacén, con una rampa para carros, además de escaleras, y unas puertas gigantescas. En esos momentos estaban abiertas y vio que dentro, entre otras cosas, había una gran trampilla en el suelo. Estaba abierta. 
 
    La presión en su cabeza aumentó hasta convertirse casi en un golpe. 
 
    —Ah… —exclamó, llevándose la mano a la sien. 
 
    —¿Edwer? ¿Estás bien? —Se volvió, aunque había reconocido la voz. Era Terem, el capataz—. ¿Te ocurre algo? 
 
    —No, no… Me duele la cabeza, eso es todo. 
 
    La expresión de Terem parecía cubierta de sombras. O quizá era la jaqueca, que le provocaba ese efecto. Desde luego, cuando habló, pareció casi normal. 
 
    —Ve al barracón del maestro Bash, el curandero. Puede darte algún tónico para la jaqueca. Aunque, te lo advierto, a cambio quizá te provoque una diarrea, o incluso algo peor. 
 
    Aldric le miró con horror. 
 
    —Creo que me quedaré como estoy, gracias, maestro. —El otro se echó a reír. Aldric hizo un gesto hacia la gran trampilla—. ¿Qué es eso? 
 
    —Mmm… —Cuando sus pupilas se dirigieron hacia allí, su rostro adquirió una mayor gravedad. Todo rastro de risa desapareció por completo—. El castillo tiene un enorme entramado de subterráneos. También allí hay que hacer reparaciones, de hecho, bastantes. No queremos que todo se hunda bajo nuestros pies, ¿no? 
 
    —No, desde luego. Parece serio… 
 
    El capataz se encogió de hombros. 
 
    —Es esta maldita piedra, que no deja de desmenuzarse… No te preocupes, que de esa parte se ocupan otros. Ahora lo cerrarán todo. —Según lo dijo, la tapa de la trampilla empezó a bajar lentamente, seguramente accionada desde algún punto que quedaba a cubierto, y varios hombres se dispusieron a mover las grandes puertas. Por los gestos, debían pesar lo suyo—. Estaba abierto porque ha entrado hace nada un nuevo grupo de trabajadores. 
 
    —¿Tan temprano? —Recordó lo que el propio Terem le había dicho, cuando se presentó por la noche, en el barracón—. ¿Es de lo que debía ocuparse el maestro Jacent? 
 
    —Ajá. Eso creo, al menos. 
 
    —¿Y qué hay en esos subterráneos? 
 
    —Ni idea. —Le miró, molesto por el interrogatorio, y empezó a alejarse—. Yo no pregunto y tú no deberías preguntar. De hecho, esa zona está prohibida para quienes no tienen permiso. El propio Tylthon, el hechicero del duque, se ocupa de mantenerla clausurada. —Le lanzó una última advertencia, antes de desaparecer tras una esquina—. No te acerques por ahí.               
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Con el paso de los días, el cobertizo en el castillo de La Morgue sí que llegó a convertirse en un remedo de hogar. 
 
    Viendo que iban a tener que quedarse allí un tiempo, Jaedyth logró convencer a varios hombres, Daans y Stick entre ellos, para que le arreglasen la cocina y le fabricasen unos muebles en condiciones, entre otras cosas una alacena y una pequeña despensa, en las que poder guardar platos y otros enseres, además de algunas comidas.  
 
    Daans demostró entonces que sí que era un buen carpintero. Aldric y Jaedyth no tardaron en tener una buena cama, y más amplia que la anterior, unas sillas que no parecían ir a romperse al usarlas y dos armarios; incluso fabricó por su cuenta una cunita para Dulce Resplandor Dorado, por hacerles un regalo. Podía balancearse y estaba adornada con una bonita imagen de una sirena labrada en la cabecera. Tenía el cabello muy largo y sus ondas parecían extenderse a su alrededor, como flotando en el mar. La cola que surgía de sus caderas, se curvaba en un gesto grácil. 
 
    —¿Por qué una sirena? —preguntó Jaedyth, encantada, al verla. Daans se encogió de hombros. La luz del sol arrancó un destello de la perla, con el gesto. 
 
    —No sé, la verdad. Se me ocurrió y me pareció una bonita idea, para la cuna de una niña.  
 
    Sí, ¿por qué no? Desde luego, quedaba preciosa. Jaedyth lo agradeció de corazón, igual que la canastilla de ropa de bebé que le llevó Charmen, cosas que habían sido de sus hijos, y algunas de sus nietos. 
 
    Más difícil fue conseguir que le abriesen una ventana en la pared que daba directamente al patio, ya que resultaba una obra más compleja, pero insistió en ello hasta que aceptaron y lo hicieron, porque era la única manera de lograr que entrase más luz al interior. El cambio resultó tan asombroso que muchos de sus vecinos decidieron imitar la idea.  
 
    Lo que no copiaron, fue lo de poner algunas macetas en el alfeizar, y Jaedyth no tardó en comprender el porqué. Al igual que las piedras se inmolaban bajo la presión brutal de la presencia oscura que habitaba el lugar, las flores se marchitaban muy rápido en el interior del castillo, por no hablar de que, a las pocas horas estaba cubiertas de polvo, tenía que limpiarlas de continuo. Ni siquiera sus cantos y sus sortilegios, que hubiesen debido mantenerlas con vida durante más tiempo de lo que la propia naturaleza les hubiese concedido, lograban evitarlo.  
 
    Era colocarlas allí y, en una noche o dos, ya estaban secas y renegridas, como si llevaran meses sin tierra o agua. Daba igual si estaban plantadas en un tiesto o cortadas sin más para estar en un jarrón, todas se dejaban morir, y lo peor era que ella podía captar su sufrimiento. Era intenso, profundo y terrible. Como ocurría con las piedras, estaban tan aturdidas que ni siquiera eran capaces de explicar lo que sentían. 
 
    Ciertamente, la cosa mejoró a medida que fue perfeccionando las barreras con las que se protegía de la presión mágica, pero, aun así, duraban poco y Jaedyth se preguntaba si no debería dejar de intentarlo. Pero, de algún modo, hacerlo implicaba una derrota frente a aquella presencia, y no podía aceptarla. Lo lograría. Terminaría lográndolo.  
 
    Por lo demás, consiguió en el mercadillo del pueblo una colcha muy alegre para la cama, y un montón de telas de tonos claros, luminosos, con las que fue cubriendo progresivamente las paredes. Aldric siempre supuso que había usado la magia para crearlas, pero no dijo nada, quizá porque Jaedyth se afanaba en aquella labor de una forma extraña, casi compulsiva. Era como si quisiera alejar por todos los medios posibles la presencia de la piedra oscura con la que estaba construido ese castillo.  
 
    —No sé por qué te tomas tanto trabajo —le dijo un día, al comprobar que el sitio estaba quedando realmente bonito. Exótico y curioso, como si fuera el interior de una tienda de campaña, excepto la parte de la cocina, la única en que se veía la piedra desnuda—. Te recuerdo que solo vamos a estar aquí lo imprescindible. Pueden ser unos días, o quizá unas semanas, no creo que mucho más. 
 
    —Da igual —replicó ella, estirando la esquina de uno de los lienzos—. Lo prefiero así. Dulce Resplandor Dorado necesita armonía. Además, es mejor que eso no sepa cuánto tiempo pensamos permanecer en el castillo. 
 
    —¿En serio? Entonces, quizá no deberíamos mencionarlo en voz alta. 
 
    —No te preocupes. Precisamente, en eso ayudan las telas. —Se inclinó hacia él y susurró—: Aquí ya no puede vernos ni oírnos. 
 
    Seguro que no. Jaedyth había ido perfeccionando sus barreras, para ella y para la niña, y también para Aldric. Cuando estaba cerca, dentro de un radio de unos pocos metros, más o menos lo que ocupaba su alojamiento, no notaba nada, hasta se olvidaba de ese problema. Aquellos muros mágicos ya ni siquiera se debilitaban con el sueño, lo que les permitía vivir allí dentro como protegidos en el interior de una burbuja. 
 
    Pero, en cuanto se alejaba de la princesa, volvía a captarlo, y con mayor fuerza. La sensación de agobio era casi continua y se concretaba como siempre en aquella especie de molesto zumbido de fondo, con algunos dolores de cabeza ocasionales.  
 
    Hubiese preferido poder permanecer cerca de Jaedyth, y no solo por ese problema, pero le resultaba imposible. Tenía que trabajar para el maestro Jacent y tenía que buscar respuestas, la única razón de su presencia allí. Y también tenía que simular ser una persona normal ante los habitantes del castillo, ese tal Edwer que trataba de ganarse la vida para mantener a su familia.  
 
    Sus labores de organización —algo caóticas, porque el maestro Jacent no dejaba de cambiar sus propios planes, y le llegaban avisos a cada momento, de día o de noche, para que fuese a otro lado, a ocuparse de otra cosa— hicieron que no tardase en conocer a buena parte de los trabajadores del castillo, aunque Daans y Stick fueron los únicos con los que estableció una amistad auténtica. Quizá se debió a que tenían edades muy parecidas, o a que todos poseían bastante buen carácter, pero, en cualquier caso, los tres se hicieron amigos en muy poco tiempo.  
 
    Para Aldric, que nunca había contado con la oportunidad de contar con una relación así, supuso todo un descubrimiento. Ojalá hubiese podido disfrutarlo por completo, sin sentirse culpable por estar engañándoles.  
 
    Daans era ingenioso, sagaz y a veces demasiado osado. Stick también se mostraba temerario, pero a un nivel distinto: era capaz de seguirle a donde fuera, sin importarle las consecuencias, pero no de tomar iniciativas. Aldric fue la aportación de un elemento sensato al grupo, lo que seguro que hizo posible que Daans y Stick permanecieran en el castillo más tiempo del que hubieran logrado por sí mismos, en otras circunstancias.  
 
    Poco a poco, casi sin darse cuenta, adoptaron la costumbre de desayunar juntos. Se reunían justo al amanecer en una de las hogueras del patio y comentaban las perspectivas del día mientras comían un poco de panceta con algo de pan. También, al caer la tarde, una vez finalizada la jornada de trabajo, iban al pueblo, donde compartían unas jarras del famoso jugo de bayas de la zona.  
 
    La primera vez que tomó un sorbo, lo escupió de inmediato. ¡Qué barbaridad! Era una bebida dulce e intensa, muy alcohólica, capaz de emborracharte a traición solo con olerla. Aldric nunca llegó a terminar a solas una jarra, como para plantearse lo de terminar con una segunda para ganar la famosa apuesta que se habían propuesto Daans y Stick; claro que, ellos tampoco parecían muy animados a hacerlo. Se conformaban con compartir muy de vez en cuando una segunda jarra entre los tres. Ya con eso, quedaban más que satisfechos y bastante achispados. 
 
    Jaedyth los acompañaba de vez en cuando, pero no era lo habitual. La princesa apreciaba mucho a Daans y a Stick, y hasta le gustaba el jugo de bayas. De hecho, aunque ninguno dijo nada, porque reconocerlo supondría una auténtica afrenta a su hombría, lo aguantaba mejor que ellos tres juntos. Aldric sospechaba que su naturaleza élfica la protegía del exceso de alcohol, y apenas la afectaba. Tras ver cómo lo bebía sin problemas, los tres pensaron que, seguramente, resistiría dos jarras sin pestañear. Por supuesto, no la animaron a ello. 
 
    En cualquier caso, Jaedyth prefería pasar todo el tiempo posible en el barracón-hospital del maestro Blash, el cirujano que sacaba muelas, curaba heridas y arreglaba todos los huesos rotos en el castillo. Allí, siempre había algo que hacer y, gracias a sus habilidades, se había convertido en una especie de ayudante, puesto por el que cobraba un sueldo superior al que recibía el propio Aldric. 
 
    Todo empezó por pura casualidad. Una mañana, un hombre se cayó y se rompió un brazo, cerca de la gran puerta de entrada al castillo, justo cuando Jaedyth pasaba por allí. Para cuando llegó el maestro Blash, ella ya se lo había entablillado perfectamente y le había dado una poción con la que había menguado los dolores.  
 
    Blash no estaba muy contento con ello, pero la noticia debió llegar a Tylthon, el hechicero del duque, porque envió la orden de que se la contratase como su ayudante.  
 
    —No debiste arriesgarte —le dijo Aldric, cuando leyeron la nota entregada por un guardia—. ¿No te das cuenta? Alguien podría preguntarse por qué una muchacha tan joven y tan humilde, conoce tanto de medicina. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Puede. Pero no podía usar la magia, y no quería dejarle sufrir, hubiese sido muy cruel. —Aldric decidió que no había nada que pudiera replicar a eso—. Además, lo que hice no supone tantos conocimientos. ¿Es que, en tu mundo, hay gente que no sabe cómo entablillar un hueso? 
 
    —Mmm… —Tampoco encontró nada que decir a ese respecto. ¿Para qué? Se dijo que aquella pobre princesa hada ya iría conociendo poco a poco el mundo de los seres humanos.  
 
    Y así fue. El primer día de trabajo, regresó del barracón-hospital del maestro Blash completamente sobrecogida por el espanto. Había descubierto que se trataba de un lugar sucio y frío, y atestado hasta un punto inadmisible. Los enfermos y los heridos se amontonaban unos sobre otros y directamente sobre el suelo, a veces sin siquiera unas mantas, siempre sucios, cubiertos de aquel polvo negro y acosados por ratas, pulgas y otros bichos.  
 
    La gente llamaba a aquel lugar La Fosa, y era un nombre acertado, porque pocos salían de allí con vida. El maestro Blash solo atendía, y sin mucho empeño, a los menos graves: el resto, los que se encontraban muy enfermos o no se esperaba que pudieran recuperarse en un tiempo prudencial, eran dejados a su suerte. A menos que tuvieran familiares o amigos que lo hicieran por su cuenta, nadie les lavaba ni les alimentaba, nadie les cuidaba de ninguna forma.  
 
    Fueron Daans y Stick los que les contaron la verdad: el maestro Blash no se daba prisa en curar a la mayoría, porque estar allí se pagaba directamente a las arcas del duque, y costaba sus buenos dineros. Así, cada día aumentaba más y más la deuda de aquellos pobres diablos. Cuando su carga llegaba a un límite concreto, cuando su situación de esclavitud no tenía redención posible, eran expulsados de allí y obligados a trabajar en los túneles del castillo, de donde, por lo que se rumoreaba, no salía nadie.  
 
    Por eso, la función más habitual de Blash, era recorrer las obras y los barracones, moviéndose de un lado a otro como un pájaro de mal agüero, para enviar a los enfermos y los heridos a agonizar endeudándose en ese antro. Algo que ocurría, sobre todo, en las temporadas en las que se necesitaban más trabajadores en los subterráneos. 
 
    —Eso, no va a volver a ocurrir —juró Jaedyth, con los ojos llenos de lágrimas, pero sin llorar, mientras abrazaba a Dulce Resplandor Dorado—. No va a seguir pasando. Pienso ocuparme personalmente de ello.  
 
    Aldric estuvo a punto de preguntar qué planes tenía, pero ¿para qué? No iba a poder impedirlo y ni siquiera quería hacerlo. Enterarse de lo que estaba ocurriendo en aquel sitio también le había horrorizado a él. Por una vez, estaba de acuerdo en que había que tomar medidas, al coste que fuera. 
 
    Algo hizo Jaedyth, y algo mágico, porque, de pronto, Blash empezó a dar unas órdenes que seguro que provenían de ella. Primero, le concedió públicamente permiso para hacer toda clase de arreglos, a su antojo, en el barracón-hospital, y ordenó trasladar los heridos a otro lugar, una bonita casa en el pueblo, hasta que terminase con todo. Él se fue con los heridos y enfermos, y no volvió a rondar por las obras. Se decía, incluso, que estaba corriendo con todos los gastos del mantenimiento de sus pacientes. 
 
    Mientras, Jaedyth se ocupó de La Fosa. Las ratas y el resto de las criaturas que habían abundado por allí, desaparecieron misteriosamente de un día para otro, como habían desaparecido del alojamiento en el que vivían Aldric y ella. Luego, sí, se dedicó a limpiar, con ayuda de Charmen y las otras mujeres. Cubos y cubos de agua, y un buen número de trapos empapados en sosa, fueron provocando el cambio. Les siguieron una capa de cal en las paredes y buenas dosis de vinagre en la madera del suelo y ventanas.  
 
    Para finalizar, Daans recibió el encargo de preparar también muebles para ese lugar, los necesarios para la comodidad de los heridos. Suponían un buen número, de modo que Stick y Aldric le ayudaron. Talaron algunos árboles en el bosque cercano y le dedicaron todo el tiempo posible, mientras las mujeres confeccionaban sábanas, almohadas y algunas alfombrillas. 
 
    Gracias a eso, en pocos días, aquel agujero sucio se convirtió en un lugar limpio y ordenado, con catres y mesitas alineados junto a las paredes. Tenía también armarios suficientes, aparadores en los que colocar las medicinas, una mesa para examinar a los pacientes, o para llevar a cabo intervenciones de ser preciso, separada del resto por un biombo, además de un escritorio y un archivador para el despacho del maestro Blash.  
 
    Cuando volvieron a traer a sus antiguos ocupantes, descubrieron que ahora había sitio de sobra. El curandero ya había ido atendiendo a la mayoría, los menos graves, y Jaedyth le ayudó con el resto. Brazos, manos, costillas, piernas rotas… Todos fueron debidamente entablillados, vendados y enviados de vuelta a sus hogares, siempre que fue posible.  
 
    El resto, los que necesitaban de verdad atenciones y una vigilancia, apenas ocupaban la tercera parte del local, y no tardaron en empezar a mejorar, sobre todo gracias a las pociones élficas de Jaedyth, que siempre presentaba como tónicos curativos inventados por su abuela.  
 
    Aun así, el mayor mérito por todas las mejoras se lo llevó el curandero. La propia Jaedyth se ocupó de ello. 
 
    —¿Has usado la magia con el maestro Blash? —le preguntó Aldric una noche, mientras cenaban—. Para dominarlo, me refiero.  
 
    Ella le miró con tal expresión de horror, que le hizo sentirse avergonzado por haberlo creído posible. 
 
    —¿Yo? ¡No! Pero ¿qué dices? ¡Jamás haría algo así! 
 
    —Vale, vale… ¿Entonces? 
 
    Jaedyth hizo un gesto indeterminado. 
 
    —Solo le he ayudado a recordar a ese niño feliz que acompañaba a su abuelo a visitar a los enfermos, en las tardes soleadas de un lugar llamado Ralenthe. —Frunció ligeramente el ceño, como si lo estuviese viendo, pero intentase captar mejor los detalles—. Viajaban en un carro pequeño, con un burrito precioso llamado Bino y un perro encantador, Aladish. 
 
    Él asintió. 
 
    —Ralenthe… Lo conozco. Es un pueblo muy bonito, situado en la costa sur de Doreldei. No está lejos de Piedra de Reyes. 
 
    —Pues allí vivía el abuelo del maestro Blash, hace mucho tiempo. Fue el curandero del lugar durante años. Iban de casa en casa atendiendo a los vecinos, los conocían a todos, y todos se apreciaban mucho. Le enseñó a él cuanto sabe, y estaba muy orgulloso de su nieto. —Su expresión se enterneció—. El maestro Blash lloró mucho al recordarlo. Había perdido el camino, lo que vive en este lugar le había cegado, pero ya vuelve a ser él mismo. 
 
    Aunque también conmovido por la historia, Aldric arqueó una ceja. 
 
    —Vamos, que has usado la magia con Blash. De otro modo, no hubieses sabido todo eso. 
 
    Ella arrugó la nariz de una forma muy graciosa y se concentró en su plato. Aldric suspiró. ¿A qué decirle nada, si iba a hacer lo que considerase oportuno? Mejor dejarlo estar. Además, él mismo se alegraba de los cambios que se estaban llevando a cabo en aquel sitio. Aquellos pobres desdichados no merecían terminar vete a saber cómo, en las entrañas del castillo. 
 
    Cada vez que recordaba la trampilla, lo que sintió al verla, no podía evitar estremecerse.  
 
    Pero, todo aquello los ponía en serio peligro. A esas alturas, solo rogaba para encontrar alguna respuesta, alguna pista, antes de que aquella terca de corazón generoso atrajese demasiado la atención. Al fin y al cabo, con sus actos, Jaedyth había interrumpido el suministro forzado de trabajadores para unas zonas en las que, con toda seguridad, nadie en su sano juicio entraría de otro modo. Desde luego, no por voluntad propia, por mucho que pagasen. Ni siquiera lo haría él, que deseaba con todas sus fuerzas desentrañar el misterio de aquel castillo.  
 
    «¡Tarde o temprano, alguien tendrá que mostrar su descontento!», se decía, cada noche, cuando se obligaba a estar quieto para no despertar a Jaedyth. El maestro Jacent, quizá. El capataz Terem. Incluso el maestro Blash, si tenía la obligación de entregar un número concreto de aquellos hombres. O ese misterioso Tylthon, que nunca se encontraba presente pero que había demostrado estar al tanto de todo lo que sucedía por el castillo. Recordó las advertencias de Daans y se estremeció. 
 
    Se forzó a volver a pensar en la trampilla y el cambio producido. Ocurriría, habría una respuesta. Seguro. 
 
    Pero pasaron los días y nadie decía ni hacía nada. Todo siguió normal. O todo lo normal que podía esperarse de semejante sitio. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Gracias al plano que le había robado a Jacent, Aldric no tardó en tener claro que el hogar ancestral de La Morgue no respondía un castillo típico, ni mucho menos. No estaba basado en un proyecto concreto, ni tampoco había sido construido en su totalidad en una misma época.  
 
    Al contrario, estaba formado por numerosos edificios, secciones que habían sido incorporadas cada una en un momento diferente, por razones diversas y a veces separadas por siglos, pero siempre construidas alrededor de una gran casona de piedra muy antigua, una especie de núcleo original junto al que habían escrito el nombre de «Jardines», pese a que por lo que parecía, todo quedaba en el interior. A eso se había añadido en algún momento la gruesa muralla, dándole ya el aspecto definitivo de fortaleza. 
 
    Era un lugar muy grande, tanto Aldric como Jaedyth se asombraron al irlo conociendo, sobre todo él, dadas sus incursiones. Al principio, los días volaron mientras lo exploraba, y luego, una tras otra, varias semanas. Llegó y se fue su cumpleaños, aquella Veintena que tanto había anhelado en otros tiempos y que, al final, no celebró con nadie. Ni siquiera se lo mencionó a Jaedyth. No estaba de humor.  
 
    Lloró a solas, por su padre, recordando los planes que habían tenido para esa fecha tan importante. Quién iba a decirle, entonces, que no habría banquete en el pequeño comedor de su casita de Isla Real, ni regalos, ni brindis solemne, ni baile con familia y amigos, ni ceremonia en la medianoche, ante el altar de los viejos dioses… 
 
    Veinte años. Según las leyes de Doreldei, ya era un hombre adulto. Ojalá no se hubiese sentido tan pequeño y asustado. 
 
    Quizá para luchar contra toda esa desazón, eligió aquella misma noche para intentar entrar en el edificio principal del castillo a través de una puerta que había encontrado por pura casualidad, un acceso muy secundario, situado al fondo de un pasadizo, por lo que pasaba desapercibido a primera vista.  
 
    Llegado el momento, fue hacia allí, deslizándose sin ruido en la oscuridad y descubrió que estaba abierta. Pensó que era una buena señal, que había tenido suerte, pero no, nada más lejos de la realidad.  
 
    Al otro lado, tal como había supuesto, estaba muy oscuro, así que encendió el cabo de vela que había cogido del barracón. Con la pequeña luz entre los dedos, avanzó por un pasillo estrecho y húmedo. Se preguntó cuánto se extendería aquello, porque su iluminación no duraría mucho; pero, no había recorrido ni seis metros cuando se encontró casi de bruces con uno de los guardias de La Morgue.  
 
    A esas alturas, Aldric ya los conocía a todos, aunque solo fuera de vista. Parte de sus funciones era entregar sueldos y correspondencias familiares, por lo que raro era el habitante del castillo del que no supiera el nombre y, en cuanto a rostros, los había visto todos, y varias veces. 
 
    Pero no reconoció a ese hombre. Si supo que pertenecía al ejército de La Morgue, fue porque llevaba el uniforme habitual, negro con una banda gris. Y no era posible que se le hubiese pasado por alto alguien así, porque llamaba la atención: tenía el pelo muy blanco, pero no era un anciano. En contraposición, los ojos eran muy negros. En un principio pensó que era por la escasa luz, pero no: era como si las pupilas dilatadas al máximo hubieran ocupado toda la órbita. 
 
    Aldric ni había tenido tiempo de asumir que estaba allí, en aquel subterráneo, totalmente a oscuras, quieto, en silencio y a esas horas, cuando el hombre desenvainó la espada. Lo hizo con un gesto algo rígido, pero lo bastante amedrentador como para obligarle a retroceder un paso.  
 
    En su postura, preparado para el combate, parecía ocupar por completo el pasadizo. 
 
    —¡Perdón! —dijo Aldric, con sobresalto. Llevaba un cuchillo, sujeto en el cinturón, en la parte de atrás, pero esperaba no tener que utilizarlo nunca—. Creo que me he confundido.  
 
    El hombre no respondió. Se quedó allí, con el arma preparada pero muy quieto, tanto que ni siquiera parecía «a la espera», simplemente, «estaba», aunque Aldric no tuvo duda de que, si intentaba seguir, si se le acercaba, le atacaría. Movería el arma con precisión y trataría de atravesarle con ella. 
 
    Pero fue la mirada de aquellos ojos de pupilas monstruosamente dilatadas lo que le provocó un escalofrío. Era a la vez vacía y resuelta, más propia de un autómata que de un ser humano. Como si le hubiesen arrebatado por completo la identidad para dejar solo la fuerza bruta obediente. Una marioneta de carne y hueso. Algo que fue alguien —con una familia, una historia, muchos sueños…— y que se había convertido en una visión absolutamente aterradora. 
 
    Aldric retrocedió poco a poco, tratando de no provocarle, y salió de allí, con el corazón agitado. ¿Debía mencionárselo a Jaedyth? ¡Sí, claro que sí! Quizá pudiera decirle qué era, o cómo anularlo para poder continuar con su avance. Pero ¿y si resultaba peligroso? ¿Y si se empeñaba en ir personalmente allí, para salvar a aquella criatura, o cualquier otra loca idea de las suyas? Discutió consigo mismo, un esfuerzo que se demostró inútil, aunque no llegó a saberlo.  
 
    Porque, cuando por fin alcanzó el exterior, se había olvidado de todo, por completo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 9 
 
    —Lo tengo desde... desde siempre —murmuró Daans, de pronto, una tarde.  
 
    Estaban tumbados en el prado, cerca de las puertas del castillo, contemplando la puesta de sol. Había sido una jornada larga y especialmente dura, porque había llegado un cargamento de piedras para reconstruir parte de la zona norte de la muralla, y todo el mundo había tenido que colaborar en la descarga de los carros.  
 
    Eso, los había dejado literalmente agotados: al terminar, ni siquiera habían ido hasta el pueblo, se habían limitado a arrastrarse hasta el lugar en el que estaban, y dormitar un rato al sol. De hecho, Aldric trataba de reunir fuerzas simplemente para volver al cobertizo. A esas horas, Jaedyth ya tendría preparada la cena, le estaría esperando, y él tenía hambre y ganas de estar con ella, pero demoraba una y otra vez la idea de ponerse en pie.  
 
    ¡Se sentía tan cansado! Más que Daans y Stick juntos, seguro. Ellos no habían estado de excusión por el castillo hasta altas horas de la noche. ¡Y de qué forma absurda! En un momento dado, de madrugada, se había perdido por los pasillos del edificio sur, el único abierto a los trabajadores, y eran más de las tres cuando consiguió regresar al cobertizo y se acostó, para dormir un par de horas antes de levantarse y afrontar la jornada. 
 
    —¿El qué tienes desde siempre? —preguntó Stick, despistado, mientras mordisqueaba una hierba. 
 
    —Cerebro, no será —intervino Aldric, y los tres se echaron a reír—. No seas vanidoso. 
 
    —Jamás me atrevería a afirmar tal cosa. —Daans inclinó la cabeza—. Me refiero al colgante. —Eso atrajo la atención de Aldric, y también la de Stick. De hecho, este último se sobresaltó—. Me preguntaste por él, el primer día que hablamos. 
 
    —Sí, es cierto. —Volvió a contemplar la joya. Pasaba el tiempo y seguía provocándole la misma sensación, algo que no podía definir—. Lo hice. 
 
    —Entonces, no eras mi amigo, pero ahora, sí. —Miró a Stick, que asintió, tras un titubeo—. Por eso te digo: lo tengo desde siempre. Supongo que me lo puso alguien al cuello cuando era un bebé, quizá mis padres, no lo sé. Lo único seguro es que jamás me he separado de él. O quizá debería decir que él no se ha separado de mí. Y sé que sigue los principios básicos mágicos de ocultamiento: nadie parece verlo, a menos que yo lo mencione, como hice con Stick. Adeley fue la única que rompió esa norma, porque lo percibió al instante. Todavía no sé cómo. 
 
    Aldric captó la pregunta, pero consideró que era un buen momento para cambiar de tema.  
 
    —¿No conociste a tus padres? 
 
    Daans negó con la cabeza y señaló a Stick. 
 
    —Él tampoco. Ambos somos huérfanos. Nos criamos en el Hospicio Almas Mágicas de Puerto Encantado. 
 
    —Bueno… Al menos, es una ciudad preciosa. 
 
    Stick se echó a reír, algo irónico. 
 
    —De lejos, sin duda. Pero, como todas, tiene su lado sombrío. La Plaza de la Alta Hechicería es una auténtica maravilla, pero no dirías lo mismo de los Callejones de Elixir Oscuro o Componente Rancio, ni de la barriada de la Runa Rota. —Se volvió hacia su compañero—. ¡Ah, la taberna Redoma Fétida! ¡Qué estercolero de tufo incomparable! ¿Verdad, Daans? —Ambos rieron—. Bien lo sabemos nosotros. Cuando nos echaron del hospicio, vivimos allí, compartiendo un rincón en el sótano, hasta hace cosa de seis meses.  
 
    Daans puso cara de circunstancias. 
 
    —Entonces, nos metimos en un pequeño lío y tuvimos que salir de allí. 
 
    —¿Qué clase de lío? 
 
    Daans y Stick se miraron. 
 
    —Somos ladrones de Puerto Encantado —dijo el primero—. Creí que era obvio. 
 
    —Mmm… —¿Ladrones? Entonces, algo debieron robar. Aldric se rascó pensativo el estómago, sin saber qué decir. Entre el cansancio y el hambre, y el zumbido de fondo al que siempre creía haberse acostumbrado sin ser cierto, no conseguía mantener la cabeza despejada—. Vale. Imagino que no podéis volver, ¿no? 
 
    Volvieron a intercambiar una mirada. Stick asintió. 
 
    —Algo así… 
 
    —Pues podéis plantearos otras opciones… Como ir a Isla Real y entrar al servicio del rey Varen, por ejemplo —sugirió, recordando su propia experiencia. A pesar de lo ocurrido con su padre, debía admitir que no hubiese cambiado por nada la vida que había tenido hasta el momento en el que le comunicaron la muerte de su padre—. Hay grandes oportunidades de progresar, si aprendes a manejar bien una espada. 
 
    —Muy violento —dijo Daans, agitando la cabeza. 
 
    —Hay que pegarse —gimió Stick. 
 
    Aldric elevó los ojos al cielo, implorando un poco de paciencia. 
 
    —¿Escribas? En la biblioteca de Piedra de Reyes siempre se necesitan copistas, para hacer duplicados de los libros.  
 
    —Yo sé escribir mi nombre. ¡Y sin faltas de ortografía! —aseguró Daans, muy ufano. Stick puso mala cara. No hubo necesidad de más comentarios. 
 
    —¿Quizá aprender un oficio de algún tipo? —sugirió entonces—. No sé, tú eres un buen carpintero, Daans. No creo que te costara encontrar un maestro, y luego montar un taller. 
 
    El mencionado se mostró irresoluto. 
 
    —Es que… 
 
    —Si no te gusta, también podríais ser orfebres, vidrieros… 
 
    Stick bufó. 
 
    —Lo intentamos con un par de cosas, pero no se nos dio bien, al menos a mí. A Daans, solo la madera.  
 
    —Me gusta la madera —musitó Daans, pensativo—. Sobre todo si está húmeda… 
 
    Qué comentario más raro… Aldric iba a preguntarle al respecto, pero Stick continuó con su historia. 
 
    —Además, no teníamos referencia alguna, y no te creas que resulta tan fácil conseguir un maestro. Y, sin un maestro de oficio de referencia, no puedes establecerte en ningún rincón de Doreldei, es la ley. —Sí, eso era cierto. Los gremios eran muy cerrados, y muy celosos del negocio. Solo sus miembros podían enseñar a otros, y solo esos aprendices podían dedicarse a la profesión—. En esas estábamos cuando llegó un momento en que ya éramos muy mayores como para entrar de ayudantes en nada. Bueno, en nada, no. 
 
    —La única alternativa que teníamos, era la Universalitas de Magia. —La expresión de Daans se oscureció—. Allí no había problemas de edad. De hecho, admiten a cualquiera, en cualquier momento. 
 
    —¿En serio? —Eso suscitó su interés. Estudiar magia era algo que le tentaba desde siempre, pero él tenía entendido que se admitía a muy pocos alumnos en las aulas de la Universalitas. Quizá habían cambiado las cosas—. ¿Me estás diciendo que os dieron la oportunidad de estudiar magia, y que la desaprovechasteis? 
 
    —No, ¿qué dices? Para ser estudiante de magia en la Universalitas tienes que ser un privilegiado y, a ser posible, demostrar ser un descendiente de Telhen Dhar, el primer mago. A nosotros, como a la mayor parte de la escoria de los callejones de la ciudad, nos dieron la oportunidad de ser ayudantes. Nada más. 
 
    Aldric no pudo ocultar su desconcierto. 
 
    —No consigo entender la diferencia. Un ayudante de orfebre aprende orfebrería a cambio de sus servicios, igual que un carpintero o a un boticario… 
 
    —Claro y, a primera vista, en la Universalitas también es así. Pero ocurre que, aunque no te lo dicen claramente, un aprendiz de mago no aprende magia, solo ayuda a otros a llevarla a cabo. Carga con cosas de un lado a otro, hace recados, consigue ingredientes, desarrolla los cálculos para los hechizos…  
 
    —¿Desarrollar cálculos? —Stick rio—. Daans, sabes que lo más probable es que termines siendo utilizado como componente de un conjuro. —Se volvió hacia Aldric—. Ya sabes, ojo de murciélago, lengua de serpiente y aprendiz desprevenido. —Movió las manos, como simulando una explosión—. Puf.  
 
    —Sí, puedo imaginarlo —concedió Aldric, riendo de buena gana. Daans asintió. 
 
    —Como comprenderás, no nos hacía mucha ilusión terminar convertidos en una mancha oscura en el suelo, así que buscamos otras alternativas, lo que nos llevó a deambular de un lado a otro y acabamos aquí. 
 
    —Entiendo —murmuró Aldric—. Tal como lo contáis, no me extraña que os hayáis mantenido muy lejos de todo lo relacionado con la magia. —Le hubiese gustado aportar algo más, pero sentía la cabeza embotada—. Bueno, no nos preocupemos. Estamos aquí y estamos bien. Con suerte, las cosas mejorarán. 
 
    —No sé si para todos —murmuró Daans. De pronto, parecía enfadado. 
 
    Aldric lo miró confuso.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No disimules, lo sabes perfectamente —replicó, con un tono severo que, de no haberlo oído, hubiese considerado impropio de él—. Creo que fui muy claro el día en que nos conocimos… 
 
    —Claro y temerario —aportó Stick, también mirándolo mal—. Aquí raramente se dice algo sin que nadie lo oiga. Aunque tú no escuchases. 
 
    —Pero… ¿qué? No os entiendo. 
 
    —¿No? Yo te lo explico. —le frunció más el ceño todavía—. ¿Se puede saber en qué andas, Edwer? ¿Por qué vagas por ahí todas las noches? ¿Nadie te ha dicho que es una tontería muy peligrosa? 
 
    —Eh… —Aldric dudó, pero resultaba evidente que Daans no se estaba tirando un farol—. ¿Me habéis visto? 
 
    —Claro que te hemos visto, merluzo. Te vimos anoche y te hemos visto en muchas otras ocasiones. De hecho, dudo que se nos haya escapado una sola. Y si no te hubiéramos visto, hubiésemos podido escucharte caminando por el patio, porque eres bastante poco sigiloso, ya que estamos.  
 
    —Tan sigiloso como un caballo desbocado en una cacharrería —aseguró Stick, sin ninguna intención de bromear. 
 
    —Exacto. Tienes suerte de que los guardias están casi siempre dormitando, pero una noche de estas te vas a encontrar con algo realmente… —Se interrumpió, como si le faltaran las palabras, o quizá el aire. Aldric sintió que algo rebullía en su interior. ¿Debía recordar algo? No estaba seguro, pero algo se le escapaba. Una figura, muy quieta. Blanco. Negro. Cabello. Ojos… Miedo. Entonces, Daans siguió hablando y todo se desvaneció—. Maldita sea, Edwer. Aquí hay algo. Estoy seguro de que Adeley lo sabe, lo percibe, y ella te tiene que haber advertido. 
 
    —A mí me pasó así, también —dijo Stick—. Yo solo lo noté más tarde, cuando Daans me habló de ello y empecé a buscarlo. Ahora, no para. —Se llevó una mano a la sien—. Es… como un zumbido. Un runrún inquietante.  
 
    Aldric se volvió hacia el castillo. Desde allí, la sensación era mínima, pero la sentía, aunque no hubiera podido decir nada concreto. Solo era una impresión de frío y maldad.  
 
    —Sí, es verdad… —admitió, con renuencia, aunque sin especificar. No quería más preguntas respecto a Jaedyth—. Nos dimos cuenta desde el primer día, según cruzamos las puertas. Pero no sabemos qué puede ser.  
 
    Así que, definitivamente, funcionaba de ese modo: los más sensibles a la magia lo captaban, y los que lo buscaban conscientemente, también. El resto, vivían allí como en cualquier otro lugar. Era algo semejante a lo que ocurría con la perla de Daans, relacionado con aquellos principios básicos mágicos de ocultamiento, supuso.  
 
    La cosa que vivía en el castillo se ocultaba. 
 
    —¿Y no os hace sentir enfermos? —preguntó Daans. Aldric asintió con un gesto ambiguo—. A nosotros también, al principio. Pero luego aprendí a… no sé cómo decirlo. A esconderme, supongo. Igual que hace él. 
 
    —Y si yo estoy con Daans, tampoco me afecta —añadió Stick.  
 
    —También Adeley sabe protegerse. —Daans le miró con intención. Esa vez, no era una pregunta—. Lo percibí desde el primer momento, por el espacio de calma que la rodea, algo que es cada vez más fuerte. Tú no, pero ella sí. Por eso sé que lo percibe. 
 
    —Ha hecho como tú —replicó Aldric, reaccionando rápido—. Se ha protegido de forma instintiva. No sé, quizá ambos tenéis algún lazo familiar último. Sangre de ese Telhen Dhar. 
 
    —Sí, yo también lo he pensado —admitió Daans. Stick pareció decidirse a soltar algo. 
 
    —Muchos piensan que Daans es hijo del duque de Puerto Encantado —susurró, con agitación—. Eso lo explicaría todo. Y es muy posible. ¡Te aseguro que son como dos gotas de agua! 
 
    —Stick… No digas tonterías. Los dos somos rubios, ahí termina todo parecido. —Daans frunció el ceño—. No podemos saberlo y daría lo mismo, en última instancia. No quiero tener nada que ver con esa gente. 
 
    —Pero… 
 
    —Aquí lo único que importa son los paseos nocturnos de Edwer —le cortó el otro, retomando el tema—. Algo que espero que termine de inmediato. 
 
    Aldric titubeó. 
 
    —No sé si puedo prometerlo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Se lo pensó un momento. Aquella carga era tan pesada… Sería estupendo poder contar con dos amigos que le ayudasen a llevarla, a asegurarse de que Jaedyth estuviese bien y siempre protegida. Pero, aunque confiaba en ellos, no podía arriesgarse a compartir aquel secreto. ¿Y si se equivocaba, y si era tomar una mala decisión? No podía afrontar las consecuencias de un error.  
 
    La princesa de Doreldei, la futura reina de Doreldei, estaba bajo su responsabilidad. 
 
    —Eso es asunto mío. 
 
    —Genial. —Daans agitó la cabeza, como si se estuviera enfrentando a un niño torpe y testarudo—. Pues yo he nacido en una ciudad creada a partir de la hechicería, la he respirado desde que era un bebé y te lo advierto muy en serio: este lugar está saturado de magia, y magia muy perversa, por añadidura. Ten mucho, muchísimo cuidado. —Señaló con un dedo hacia el castillo—. Nunca he sentido nada tan peligroso como esa cosa que vive ahí dentro, entre las ruinas. 
 
    —Y es vieja —dijo Stick—. Mucho. 
 
    —No es ofensiva por lo general —continuó Daans—. No actúa si no se siente provocada. Pero tú, Edwer, con tus vagabundeos, te estás convirtiendo en una seria amenaza. Lo notas, ¿verdad? —Sí, claro que sí. No lo había racionalizado hasta ese momento, pero era verdad. La presión continua y los dolores de cabeza aumentaban a medida que se adentraba en el castillo—. No le gusta que curioseen, no le gusta no saber a qué atenerse. —El dedo giró en el aire y le señaló a él—. Mantente al margen. Si no lo haces por ti, al menos hazlo por Adeley y vuestra hija. ¿Estamos? 
 
    Daans y Stick le miraron, claramente a la espera de alguna clase de promesa, y Aldric titubeó, sabiendo que no podía hacerla. No serviría de nada mentirles. ¿Para qué intentarlo? Por mucho que se esforzara en ser sigiloso, volverían a verle o a oírle en sus salidas, y no podía dejar de llevarlas a cabo, porque de otro modo, no tenía ningún sentido su presencia en aquel lugar. 
 
    Y no podía irse de allí sin una esperanza. Las noticias que llegaban de Isla Real siempre eran desalentadoras. El rey Varen seguía enfermo y La Morgue cada vez estaba más asentado en el poder. ¿Qué harían, Jaedyth y él, si no encontraban algo que pudieran usar en su contra? 
 
    —Yo… 
 
    —Tú —dijo Daans, cuando fue evidente que no sabía cómo continuar—. No me importa quién eres, ni qué andas buscando, Edwer. Por lo general, alguien que, como tú, tiene más callos en la mano derecha que en la izquierda, está más acostumbrado a usar la espada que la pluma. —Aldric se ruborizó—. Y, sin embargo, sabes leer y escribir, y tienes una cultura. Provienes de una buena familia, igual que Adeley.  
 
    —Daans, no… 
 
    —Algo buscas, lo sé, no intentes negarlo. No insultes mi inteligencia. —Aldric cerró la boca. Daans tenía razón. Como mínimo, merecía no escuchar mentiras—. Pero no hago preguntas. No es cuestión mía, a menos que tú decidas confiar en mí y supongo que aún no ha llegado el momento. Me caes bien, y también aprecio mucho a Adeley. No quiero que os pase nada, eso es todo. —Hizo una mueca—. Pero eres dueño de tus decisiones y actuarás según te dicte tu sentido común. A los demás nos tocará aceptar las consecuencias. 
 
    No dijo nada más. Volvió a tumbarse y clavó los ojos en el cielo, con una expresión adusta que no encajaba bien en su rostro, por lo general risueño.  
 
    No hubo réplica, ni siquiera despedidas, no eran necesarias. Aldric se puso en pie, entró en el castillo y volvió al cobertizo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Aquella noche, preocupado por las palabras de Daans, Aldric no salió, ni tampoco las dos siguientes. Eso tuvo su lado bueno: al disponer de más tiempo libre, recuperó horas de sueño y empezó a sentirse mucho mejor. Ni siquiera él imaginaba cuánto lo había estado necesitando. No recordaba la última vez que había despertado así, descansado de verdad y con la mente despejada.  
 
    Eso también le permitió estar más atento a cuanto había a su alrededor, sobre todo a Jaedyth, y al hacerlo percibió un cambio sutil en ella. ¿Cómo no se había dado cuenta? Aunque seguía cantando por la casa mientras cocinaba, preparaba pociones o vendas, o lavaba la ropa, se la veía menos risueña, menos infantil y cándida. Menos niña, más mujer joven, siempre ocupada en la rutina diaria.  
 
    Daba la impresión de que su parte élfica estaba quedando en el olvido, porque cada vez era más humana.  
 
    Quizá se debía al tiempo que llevaba fuera de su reino, o a su lucha continua contra la presencia del castillo, o quizá había alguna otra explicación que a él se le escapaba: lo único seguro era que ya no actuaba de aquella forma ingenua y sencilla que Aldric empezaba a echar de menos; tampoco hablaba tanto como antes y en ningún momento había vuelto a intentar besarle.  
 
    Aldric no sabía qué pensar al respecto, ni qué hacer. No podía avanzar en su relación, sería una locura, algo inaceptable, pero tampoco se veía capaz de olvidarla. Compartían la cama, lo cual ya era de por sí un tremendo sufrimiento, pese a que Aldric intentaba minimizarlo en lo posible. Por las noches, siempre simulaba tener trabajo y esperaba con paciencia a que Jaedyth se durmiese, antes de acostarse a su lado. Dormían juntos, uno al lado del otro, pero dándose la espalda, intentando no rozarse.  
 
    Por las mañanas la situación se volvía más complicada, porque raro era el día en que no amanecían abrazados de cualquier manera, liberados por el sueño; pero, lo habitual era que uno se apartase de inmediato, mientras el otro simulaba no haberse despertado todavía. Casi siempre, para cuando ella abría los ojos, él ya estaba arreglándose frente a la jofaina. 
 
    ¡Qué absurdo! Así estaba siempre, obsesionado y ansioso, porque, en esos momentos, su vida giraba exclusivamente en torno a buscar respuestas y a proteger a Jaedyth y a la niña.  
 
    Protegerlas, quererlas… Simular en todo momento ser un buen esposo y un buen padre, aunque en realidad había dejado de ser una simulación casi de inmediato, si es que lo fue alguna vez, que lo dudaba. Jaedyth y él acudían a sus trabajos, se reunían para las comidas, charlaban de lo que les había ocurrido, acordaban las compras necesarias o se preocupaban de cómo estaba la niña y compartían muy buenos ratos con sus amigos…  
 
    Eran aliados, y más, mucho más. Cada vez más. De no ser por la situación en la que se hallaban, y la presión de aquella fuerza descomunal que estaba desmigajando las piedras del castillo como si estuviesen hechas de arena, Aldric hubiese disfrutado mucho de esa vida.  
 
    Por eso, tenía claro que no podía permitirse bajar la guardia, de ningún modo.  
 
    Tres noches más de calma, incluso cuatro, siendo solo Edwer, el eficaz ayudante del maestro Jacent; al quinto, ya no pudo seguir conteniéndose. O lo intentaba, o recogían las cosas y se iban, y no se le ocurría adónde dirigirse ni cómo conseguir ayuda. Lo que no tenía sentido era permanecer ni un minuto más allí, en aquel castillo condenado, si no era para buscar un medio de terminar con La Morgue.  
 
    No, tenía que seguir. Tomaría buena nota de los consejos de Daans, por supuesto, pero no se quedaría sin hacer nada por puro miedo.  
 
    Algo sí que cambio, en sus rutinas. En vez de realizar sus investigaciones de madrugada, empezó a salir muy temprano, una o dos horas antes del amanecer, para que le diera tiempo a llegar a sus desayunos simulando que se acababa de levantar. Si Daans llegó a darse cuenta del reinicio de sus actividades, no dijo nada. No volvió a mencionar el tema.  
 
    Aldric supuso que no lo haría en ningún caso. Daans era alguien muy independiente y, por eso mismo, poco dado a meterse en los asuntos ajenos. Ya le había hecho una advertencia —dos, en realidad— y le había aconsejado al respecto. Lo que hiciera a partir de ahí, era asunto suyo. 
 
    «¿Qué busco, que estoy buscando?», se decía Aldric, con desaliento, cada vez que comenzaba una nueva ronda, y era frustrante que llegase su fin sin haber encontrado una respuesta.  
 
    Quizá fuera porque el castillo era un lugar inmenso… La sensación de peligro que le provocaba la presencia que habitaba allí, suponía su única guía, pero sabía que él no era lo suficiente sensible como para rastrear su origen. Por lo tanto, tenía que conformarse con la vista y el oído, y tratar de llegar lo más lejos posible, esquivando a los guardias que custodiaban los sectores prohibidos a los trabajadores.  
 
    En ese aspecto, por suerte, Daans había tenido razón. Casi siempre andaban adormilados, y ningún ser vivo, que él supiera, era testigo de sus paseos. En cualquier caso, nunca estaba de más la precaución, y siempre simulaba comprobar medidas o examinar estructuras. Si la presencia oscura le estaba observando, quizá pensara que era inofensivo...  
 
    Con el paso de los días, se fue confiando. Se tomó su tiempo registrando cuanto estaba a su alcance y hasta recorrió varios pasadizos secretos que fue descubriendo con ayuda del plano. Gracias a ellos, logró moverse con bastante comodidad por los edificios, siempre con cautela, temeroso de que le sorprendieran demasiado pronto. Nunca vio a nadie, no se topó con ningún criado. Tampoco se atrevió a internarse mucho por ciertas zonas; estaba todo a oscuras. Consiguió velas y antorchas, en sus sucesivas incursiones, pero algo le desalentaba de aventurarse demasiado por allí. 
 
    Avanzó y avanzó, hasta que llegó un día en el que supo que estaba en el centro mismo de todo el inmenso complejo. En el lugar que había sido la ubicación de la gran casona original. 
 
    En el plano, aquel punto tenía anotada al lado la palabra «jardines». No había estado seguro de que fuera algo literal, o que correspondiera a la realidad de ese momento, puesto que se había encontrado ya con muchas construcciones que no tenían ya ninguna relación con el dibujo. Pero no. Era, ciertamente, un gran jardín encerrado entre muros en ruinas, con más ruinas en su centro, arcos de piedra que habían perdido sus puertas, paredes rotas aquí y allá y una zona todavía techada, pero con la impresión de que estaba a punto de derrumbarse. La famosa casona original, supuso. 
 
    Todo lo demás, era jardín. Un jardín extraño y, al parecer, abandonado, aunque no por ello menos hermoso.  
 
    El término «jardín interior» era apropiado, al estar en una especie de patio interior cercado por los edificios del castillo, pero por alguna causa en su mente se imponía una y otra vez la idea de que era un «jardín cautivo». 
 
    Aldric se acercó y cruzó por uno de los umbrales que en otros tiempos debió contar con una puerta.  
 
    La brisa susurró apenas al acariciar los altos tallos de las plantas, agitándolas a su paso, levantando una nueva nube de polvo. Aunque entendía poco de jardinería, había aprendido algo en su viaje con Jaedyth. Ahora sabía distinguir las más comunes y, sobre todo, las comestibles, pero no pudo reconocer ninguna de las que crecían allí. Algunas hubieran podido ser alguna clase de margaritas, otras violetas, y también rosas, o quizá peonias, pero en su centro siempre tenían un bulbo retorcido y negruzco que las hacía diferentes. 
 
    Mientras caminaba entre ellas en dirección al centro del lugar, intrigado por una misteriosa agrupación de piedras que en un primer momento había tomado por los restos de alguna fuente antigua, le pareció oír susurros que le llenaron de alarma.  
 
    No pudo atribuirlos a la brisa. Había sido algo más concreto, palabras susurradas en distintos tonos, por distintas voces.  
 
    «Y distintos idiomas».  
 
    ¡Qué impresión más absurda! Pero no pudo olvidarla, algo le decía que estaba en lo cierto. Dio varias vueltas sobre sí mismo; por más que buscó, no vio a nadie, y nadie fue a preguntarle la razón de su presencia en aquel lugar prohibido.  
 
    Frunció el ceño.  
 
    Solo estaban él y aquellas plantas...  
 
    Se inclinó a rozar la más cercana, pasando un dedo por una hoja fina y alargada, de un verde muy intenso, excepto en sus bordes agostados. 
 
    Algo brilló en el bulbo que formaba el centro de la flor, un destello intenso, casi como si se hubiese encendido la llama de una vela en su interior, y la impresión de pena, de angustia, lo tomó por sorpresa. Era una tristeza profunda y eterna, la sensación de un sufrimiento que se extendía desde siempre y para siempre, sin esperanza ya de un final.  
 
    «¿Qué demonios...?», se dijo, sorprendido, apartando la mano como si se hubiese quemado. Él no sabía nada de magia, pero aquella emoción no era suya, y había surgido de pronto, empapándole por completo. Debía haber algún hechizo ubicado en el lugar, algo que parecía funcionar a través de las plantas.  
 
    Consideró la posibilidad de ir a buscar a Jaedyth, para consultar su opinión, pero lo desechó de inmediato. Lo último que deseaba era meterla en aquel asunto. Y, si le hablaba de ese jardín, seguro que se empeñaba en ir a verlo por sí misma. 
 
    —Quizá, si le llevó una planta, sea suficiente —murmuró para sí.  
 
    No tenía por qué explicarle de dónde la había sacado, incluso podía mentir y decirle que la había encontrado por pura casualidad en algún lugar cerca del pueblo. Así, si le daba por investigar a sus espaldas lo haría por zona segura.  
 
    Incluso, eso podría animarla a aceptar trasladarse allí, dejando por fin el castillo. Visto así, todo eran ventajas. Total, para estudiar la muestra y saber algo sobre la magia que podía tener, Jaedyth no necesitaba saber más.  
 
    Como era una buena idea, agarró el tallo de una de las hierbas y tiró, pero las raíces estaban más incrustadas de lo que parecía y ni siquiera consiguió remover la tierra oscura, húmeda, que la rodeaba. Lo que sí cambió fue el brillo de su bulbo, que surgió otra vez, pero ahora como un destello continuo, alarmado. Y el lamento, el gemido que emitía. Antes había habido mucha tristeza, pero de pronto se convirtió en un grito silencioso y torturado. Agónico.  
 
    Piedad... Socorro... Ayuda... Compasión... Auxilio... Misericordia... 
 
    Dolor, dolor, dolor... 
 
    Aldric la soltó y se echó hacia atrás, con un movimiento tan repentino que cayó sentado. Miró asombrado la planta, seguro de que no quería tocarla nunca más. ¿Qué diantre había sido aquello? Se sentía débil y estremecido y, mientras esperaba a reunir fuerzas para levantarse, notó humedad en el rostro. La mano le temblaba cuando se la llevó a la mejilla.  
 
    Estaba llorando. Estaba llorando y ni se había dado cuenta…  
 
    Tardó un par de minutos en poder ponerse en pie y, tambaleándose como pudo, salió del jardín. 
 
    Eso sí pudo recordarlo, pero no se lo mencionó a Jaedyth.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Por fin, una mañana, Aldric descubrió algo más, algo que compensó con creces todo el tiempo invertido.  
 
    Había salido más temprano que de costumbre, con intención de explorar una zona en concreto. La noche anterior, examinando el confuso plano antes de acostarse, había reparado en una sección compuesta por un largo pasillo subterráneo que se iniciaba en una zona de las murallas y que se extendía hasta una cámara subterránea de buenas dimensiones.  
 
    Si no se equivocaba al leer las indicaciones del mapa, se encontraba más o menos bajo lo que ahora eran las habitaciones del propio duque.  
 
    Sin embargo, el túnel y la cámara no parecían comunicados con nada más, y no había mayor referencia a para qué servían. Era como si se hubiese construido una enorme habitación independiente del resto. Cabía la posibilidad de que existiese alguna puerta secreta, quizá enlazando con la salida secreta de asedio o con el dormitorio del duque, un pasadizo que no se había incluido en el plano, pero eso ya diría algo de por sí, puesto que otros estaban anotados. 
 
    Aldric había contemplado durante horas los trazos que indicaban la posición de aquella extraña cámara profunda, y soñó con ella el poco tiempo que consiguió dormir. Podía no tener ninguna importancia, incluso podía no existir ya, porque el plano parecía tener años de antigüedad, pero nunca estaba de más comprobarlo. Además, no tenía otra cosa que hacer. 
 
    El túnel hacia la supuesta cámara comunicaba con otro, un paso secreto cercano a la muralla. De no haber tenido el mapa, no hubiese podido descubrirlo ni en un millón de años, porque solo se abría accionando una palanca oculta en un hueco entre las piedras. Cuando lo hizo, se encontró con una escalera que descendía hasta un pasadizo que, por un lado, se cerraba en otra puerta secreta y, por el otro, se alejaba en dirección al exterior; pasaba por debajo de la muralla y terminaba en una zona profunda del bosque.  
 
    Supuso que se trataba de una salida de escape para el caso de un asedio del castillo, o de cualquier otra circunstancia que obligara a abandonarlo de inmediato.  
 
    Necesitaba luz, una antorcha, y decidió que podía encenderla, porque, allí dentro, era poco probable que se topase con nadie. Cogió una de una pared cercana, la encendió y bajó. El pasadizo secreto fue tan fácil de abrir como el de arriba. Aldric lo cruzó, moviendo la llama de un lado y a otro, buscando el posible enlace. De hecho, no tardó en dividirse en tres conductos. 
 
    Al divisar la reja que cerraba uno de ellos, sintió el escalofrío. 
 
    Era de metal oscuro, de hierro retorcido, y estaba muy oxidada. Quizá por eso, en ella y en las piedras que la rodeaban, la sensación de ruina del edificio era más intensa todavía. Pérdida. Decadencia y dolor. Incluso alguien como él, poco sensible a la magia, no podía dejar de percibirlos.  
 
    Aldric se acercó poco a poco, como evaluando con cautela a un enemigo, y se quedó a un par de pasos, sin acabar de decidirse siquiera a tocarla. 
 
    Oscuridad. 
 
    Sí, esa era la impresión que causaba. Una oscuridad densa, pegajosa y desasosegante.  
 
    En sus entrañas está la Luz, y de sus entrañas surgirá la Oscuridad. 
 
    ¿Estaba allí la respuesta? ¿Al otro lado? 
 
    Oyó ruido. Tardó en darse cuenta de que era su respiración, que sonaba agitada y tensa. Quiso salir corriendo de inmediato, pero no podía hacerlo, imposible. Había llegado hasta allí buscando algo. Toda su vida, su propio futuro, dependía de lo que fuese capaz de encontrar en aquel lugar. No podía, sin más, dar media vuelta y olvidarlo. Debía superar su miedo. 
 
    Contuvo el aliento y empezó a acercar la mano derecha... 
 
    —¿Buscas algo? 
 
    Aldric pegó un brinco y se giró en el mismo movimiento hacia el ramal del pasadizo que se abría a su derecha. Las llamas de la antorcha bailaron en la oscuridad, lanzando destellos, y la mano que había adelantado para tocar la puerta fue a parar a su pecho, donde el corazón se le había disparado.  
 
    A pocos metros, distinguió una forma negra recortada sobre la oscuridad profunda del fondo. Parecía la silueta de un hombre, como la voz, pero quedaba demasiado lejos como para verlo bien. Estuvo a punto de entrar en pánico y echar a correr, pero, al momento oyó de nuevo la voz, pronunciando una palabra breve y seca que no pudo entender, y el pasadizo entero se iluminó tenuemente con un resplandor dorado que lo dejó clavado en el sitio. 
 
    Vio entonces que la figura era la de un anciano muy delgado, con una larga barba blanca. Vestía de negro, una túnica que parecía quedarle demasiado grande sobre el cuerpo consumido; pero lo más llamativo de todo eran sus ojos, carentes de pupilas.  
 
    «¿Ciego?», pensó Aldric. Era lógico suponerlo. Además, llevaba un bastón muy largo en la mano derecha, nudoso en la parte superior. Quizá lo usaba para guiarse.  
 
    Pero, aun así... 
 
    —No, yo… —empezó, molesto por la sensación de que, a pesar de sus ojos totalmente blancos, lo estaba viendo sin perder detalle—. Solo sentía curiosidad. 
 
    —¡Ah, sí, la curiosidad…! —exclamó el anciano. Sonrió, pero no de una forma agradable—. Así empezamos todos, supongo. Y algunos, terminamos como ves. —Se señaló a sí mismo, con un gesto que contenía cierta ironía. Si había en ello algún chiste secreto, a Aldric se le escapó—. Otros, yacen por su culpa bajo tierra. No es buena compañera, la curiosidad. —Inclinó la cabeza a un lado, como estudiándole—. Tú llevas mucho tiempo curioseando por el castillo, muchacho, demasiado. —Aldric se sonrojó. Como no era una pregunta, y no se le ocurrió qué decir, decidió guardar silencio—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Edwer. 
 
    —Edwer. Extraño. Me resultas familiar. 
 
    Así que sí que lo veía, lo veía de verdad. ¿Quizá distinguía su silueta a la luz de la antorcha, y estaba lanzando una flecha al aire? O, más probablemente, usaba la magia. Eso no sería extraño, si ya era mago antes de perder la vista. Y, como debía tratarse de Tylthon, el hechicero del duque, alguien sumamente viejo, Aldric supuso que esa era la respuesta correcta. 
 
    Él no lo recordaba de sus visitas, estaba convencido de ello. La última vez que estuvo allí tendría unos doce años, más o menos, y un niño de esa edad jamás hubiera olvidado la imagen de un anciano semejante. De hecho, a los veinte, sabía que jamás lo olvidaría, por mucho que viviese.  
 
    Había algo raro en aquel hombre, algo que no estaba relacionado con su sorprendente visión, si no, más bien, con la propia aura del castillo. 
 
    —Imposible, mi señor. No soy de por aquí. —Aldric apretó los puños hasta hacerse daño—. Me encontraba de viaje, buscaba trabajo y el maestro Jacent me contrató como ayudante. Ahora estaba comprobando algunas anotaciones de los planos del castillo. Disculpadme, he de volver a mis obligaciones. 
 
    El anciano asintió y Aldric pudo alejarse. Se dirigió de vuelta por el corredor hacia la subida a la muralla, intentando controlar el paso para no convertirlo en una huida descarada. Por desgracia, cuando estaba a punto de alcanzar la escalera, volvió a oír su voz. 
 
    —Joven Edwer… —Aldric se detuvo, con el alma en vilo. Como el otro no decía nada, se volvió a mirarlo. Al parecer, era lo que esperaba, porque sonrió—. ¿Eres buen escriba? 
 
    —Eso creo —replicó, con cautela. 
 
    —Estupendo, porque necesito un ayudante. Me ocuparé de que te asignen cuanto antes a mi cargo, trabajarás conmigo en el castillo, en mi despacho. Alégrate, tu sueldo se multiplicará por cinco. 
 
    Aldric entrecerró los ojos, con las advertencias de Daans resonando en sus oídos, y la historia aquella de… ¿Hernyn, se llamaba? No era eso, pero algo así. El escriba que se había enamorado, se había casado y enviudado, y había trabajado en un ayuntamiento hasta llegar allí, donde había desaparecido, dejando atrás el retrato de su esposa.  
 
    Eso, y el aura de terror que lo envolvía todo, lo desalentaba de aceptar.  
 
    Pero ¿qué podía hacer? Era el mejor modo de seguir investigando, porque seguro que el despacho de Tylthon estaba en el edificio principal, con lo que le darían acceso libre y podría buscar por todos sus rincones.  
 
    Pero, su cercanía le crispaba los nervios… 
 
    «Contrólate, Aldric», se ordenó. No estaba en condiciones de rechazar una oportunidad semejante. 
 
    —Estoy a vuestras órdenes, por supuesto —replicó, haciendo una reverencia—. Muchas gracias por la confianza que depositáis en mí, mi señor.  
 
    —Puedes llamarme «maestro Tylthon». 
 
    —Desde luego. Maestro Tylthon.  
 
    El anciano asintió otra vez, sin más. Aldric aprovechó para irse de allí de inmediato.  
 
    Salir al exterior fue como volver a nacer, aunque tardó un poco en librarse del frío que se había incrustado en sus huesos. Se le había hecho demasiado tarde para su desayuno con Daans y Stick, así que decidió decirles que había tenido que acudir al trabajo antes que otros días.  
 
    Descartó de plano la excusa de que se había quedado dormido, seguro que no le serviría de nada. La única vez que le había sucedido de verdad, se habían presentado en su barracón, dando voces para despertarle. O mucho se equivocaba o también ese día se habrían pasado por allí, aunque sin el griterío, tras la regañina que les soltó Jaedyth en su momento, por haber despertado al bebé. 
 
    Los trabajadores ya le estaban esperando en el punto convenido, como cada mañana, y Aldric se dispuso a dictar los turnos de trabajo y a tomar nota de quiénes se habían presentado y quiénes estaban ausentes. Luego, hizo el recorrido habitual viendo los avances y los retrasos, y habló con dos cuadrillas para saber qué materiales iban a necesitar en las siguientes semanas. 
 
    Entre unas cosas y otras, llegó y pasó el mediodía, y buena parte de la tarde. Poco antes de la hora de fin de la jornada, buscó al maestro Jacent, para organizar las tareas del día siguiente. El escriba estaba en una de las mesas atestadas de pergaminos y libros que tenía a un lado del patio, dado que pasaba más tiempo allí que en el barracón donde estaba su despacho. 
 
    El hombre le recibió con una ceja arqueada. 
 
    —Me han ordenado que te informe de tu nuevo nombramiento, Edwer. Por lo que parece, Tylthon desea que te conviertas en su ayudante. —Su boca dibujó una mueca—. No sé cuándo le has visto ni cómo lo has hecho, pero así son las cosas. Mañana por la mañana, preséntate en la puerta principal del castillo. Te estarán esperando y te llevarán hasta él.  
 
    —Muy bien. —Supuso que debía decir algo más. Al fin y al cabo, siempre había sido amable, aunque reservado, con él—. Lamentaré dejaros, maestro Jacent. He aprendido mucho con vos. 
 
    El escriba le miró, muy serio. Agitó la cabeza.  
 
    —Todavía no lo entiendo. ¿Cómo ha ocurrido? ¿Cómo ha podido ocurrir? 
 
    —¿A qué os referís? 
 
    —A Tylthon, claro está. ¿Cuándo te has encontrado con él? —Hubo algo, un brillo de desesperación en sus ojos, que lo alarmó más todavía—. ¡Maldita sea, muchacho! Intenté que no coincidierais. Cada vez que he sabido que iba a rondar cerca, he hecho malabarismos con los turnos y con el resto de las tareas para conseguir mantenerte lejos. Pero veo que no ha servido de nada.  
 
    Aldric parpadeó. 
 
    —¿Era por eso? ¿A eso se debe que me hayáis dado a veces órdenes contradictorias, que me cambiase una y otra vez el punto de encuentro con los obreros, a veces en el último momento?  
 
    Jacent inspiró profundamente.  
 
    —No quiero hablar de eso. Solo diré que, tratar con él, ha sido un error de cálculo enorme por tu parte, muchacho, pero supongo que en parte es culpa mía. Debí avisarte directamente, y más teniendo como tienes, una familia. 
 
    —¿Avisarme? ¿De qué? 
 
    Jacent vaciló. Echó un vistazo a su alrededor, como comprobando que nadie se fijaba en ellos y habló, aunque su respuesta fue contenida y su tono se había vuelto apenas audible: 
 
    —Intentar trepar deprisa no siempre es conveniente y menos cuando hay hechiceros cerca. Yo llevo casi treinta años en este castillo y ya ves. Sigo en el mismo puesto, aquí, en el patio, sí. Sin ninguna esperanza de prosperar. Pero sigo vivo. 
 
    Aldric frunció el ceño. 
 
    —¿Estáis intentando decirme algo, maestro Jacent? 
 
    —¿No está claro? —Debió darse cuenta de que no, porque siguió—: Tu predecesor como mi ayudante también entró a trabajar con Tylthon. —El famoso Herym, sí. O como se llamara—. Se fue un día, sonriente e ilusionado, y no supe más de él. Nunca me dijo que fuera a irse, solo me comunicaron que se había marchado del castillo, sin avisar. —Se inclinó hacia él para añadir, como contra su voluntad—. ¿Y crees que fue el primero? No. En estos años, los he conocido a puñados. No fue el primero ni será el último, si no lo evitas. 
 
    —Pero no sé si…  
 
    —Si fueses un poco inteligente, rechazarías el trabajo. Deberías coger tus cosas, montar en los caballos a tu familia e irte ahora mismo. —Hizo una mueca amarga—. Al menos, podríamos tener la seguridad de que lo has hecho. 
 
    Aldric no dudaba de que Jacent estaba en lo cierto. Y no podía negar que tenía miedo, hasta llegó a considerar en serio la idea de buscar a Jaedyth y salir lo más rápido posible de aquel sitio. Pero, desde el principio sabía que no lo haría, por supuesto. Tenía miedo, pero también tenía una meta. 
 
    —No puedo hacerlo, maestro Jacent. 
 
    —Ya. He oído antes esas palabras. —Jacent suspiró y volvió a ocuparse de sus papeles, de modo que Aldric decidió dar una vuelta para tomar nuevas anotaciones de los progresos de las obras. Era su último día de trabajo allí, pero quería hacerlo bien—. Una pena… —le oyó murmurar, mientras se alejaba. 
 
    El resto del día estuvo dándole vueltas al tema, preocupado. ¿Y si tenía razón, y si había cometido un error gravísimo al acercarse tanto y aceptar aquel trabajo? Sí, claro que sí, claro que se estaba metiendo por propio pie en la boca del lobo. El lugar, el anciano, la situación… nada era normal, eso resultaba más que evidente, y él no tenía forma de defenderse en asuntos mágicos.  
 
    Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Era su única pista. Las palabras de la anciana del camino giraban una y otra vez en su cabeza. No lograba entenderlas, pero quizá con el tiempo, a medida que fuese descubriendo cosas, si penetraba más en el castillo…  
 
    Todo ello pasaba por ganarse la confianza de Tylthon. 
 
    «Puedo conseguirlo», se repitió una y otra vez. «Debo conseguirlo». 
 
    Entre otras cosas porque, si la Oscuridad o lo que fuese iba a encontrarle, más le valía saber de antemano a qué demonios se enfrentaba. 
 
    Esa noche, durante la cena, tuvo que excusarse con Jaedyth por su silencio. Le dijo que le dolía la cabeza. No fue muy buena idea, porque le llevó a tener que rechazar de plano un masaje que tenían las hadas para esos casos, y que nunca fallaba. Algo que, en sí, empeoró todavía más el asunto porque, claro, Jaedyth puso mala cara por el desaire, él se sintió culpable y terminó cediendo.  
 
    Minutos después, tuvo que admitir ante sí mismo que los dedos de la joven resultaban mágicos. Se movían con suavidad por sus sienes y su nuca, como alas de mariposa, llenándole de bienestar. De haber tenido un dolor de cabeza sencillo y normal se hubiese sentido en la gloria, pero como para masajes estaba él, que en lo que se refería a aquella muchacha, se encontraba al límite de su capacidad de resistencia.  
 
    Se acostó pronto, antes que ella por primera vez en todo el tiempo que llevaban allí, y simuló quedarse dormido de inmediato. En realidad, pasó la noche sin apenas pegar ojo. 
 
    Por la mañana, antes de acudir al punto indicado, fue a desayunar con sus amigos. Seguía sin decidirse sobre si debía comentar algo o no, porque temía que le cayese una buena bronca, pero solo estaba Daans sentado ante la hoguera común, y el fuego iluminaba su cara de circunstancias. Seguro que ya le habían contado lo de su nuevo trabajo. 
 
    —Oye… —empezó Aldric, con torpeza, mientras se servía un cuenco de gachas humeantes—. Bueno, no merece la pena dar rodeos. Y sé que no tengo ni que mencionarlo, pero, si me pasara algo… 
 
    —Vete a la mierda —replicó Daans, malhumorado. Se miraron unos segundos y ahogó una nueva maldición—. ¿Qué te dije, Edwer? ¿Qué te dije? 
 
    —No puedo hacer otra cosa, así que no empieces. 
 
    —Tú te has vuelto loco. ¿Es que estás ciego? ¿No eres capaz de ver el peligro ni siquiera cuando se te estampa contra la cara? ¿Tan importante es lo que sea que te impulsa, como para jugártela de este modo? ¿Qué va a ser de Adeley y de la niña, si te pasa algo? 
 
    —Tú cuidarás de ellas. Es lo que venía a pedirte y lo sabes. 
 
    Daans parpadeó. 
 
    —Por eso te he mandado a la mierda. —Señaló el castillo con un gesto—. He estado preguntando. Hermy no fue el primero en desaparecer, no ha sido el único. —Ah, sí, ese era el nombre, se dijo Aldric. Hermy—. Entérate bien: aunque todo el mundo aquí está tan… aturdido que apenas es capaz de entender que su mayor peligro no es que el duque los convierta en esclavos, he podido descubrir que, en el último año, han entrado en el castillo al menos tres escribas para trabajar como ayudantes de Tylthon y nadie ha vuelto a saber nada de ellos. 
 
    Lo que le había dicho Jacent. Aldric tragó saliva. 
 
    —Daans… No puedo explicártelo, pero no tengo más remedio que seguir. Por favor, confía en mí. Tengo que hacerlo. Si me pasa algo, cuida de ellas. —Sonrió, con gratitud.—. Sé que lo harás. 
 
    —Claro que lo haré —repitió Daans—. Porque soy un idiota sentimental y tú un enorme tarugo —suspiró, mirándole muy serio—. Ten mucho cuidado. Y si necesitas ayuda, en cualquier momento, dímelo. 
 
    Aldric asintió. Dejó el cuenco con las gachas que apenas había probado, sonrió una última vez por toda despedida y se dirigió al castillo.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Aldric subió lentamente la gran escalinata del frente del edificio principal. Apenas estaba amaneciendo y soplaba algo de viento, frío y desagradable, que arrastró por los escalones unas cuantas hojas muertas. Los soldados que custodiaban el gran portalón, uno a cada lado, no se movieron. No solían hacerlo, aunque nadie miraba para allí, por lo general. Permanecieron rígidos, bien firmes, con el acostumbrado uniforme negro con banda gris. 
 
    No pudo evitar un estremecimiento, pero no por eso, sino por el repentino recuerdo de un guardia de cabello blanco y ojos negros que había estado emboscado tras una puerta que abrió en cierta ocasión…  
 
    Aldric se detuvo en seco, clavado en el sitio. 
 
    ¿Ocurrió de verdad, o fue un sueño? ¡Ocurrió, sin duda! ¿Y cuándo? ¿En qué momento? ¡La noche de su Veintena, claro! El recuerdo volvió como una explosión de luz y, en su mente, pudo contemplar de nuevo la mirada vacía y a la vez firme de los extraños ojos negros de aquel guardia.  
 
    ¿Cómo había podido olvidarlo? Magia, por supuesto. Su encuentro se había borrado por completo de su memoria, como un mensaje escrito en la arena húmeda de una playa. Y, con él, también se había desvanecido la idea, más inquietante aún, de que aquel hombre ya no era quien fue, ni siquiera era ya un hombre. Había sido convertido en otra clase de criatura por la monstruosa presencia que habitaba el castillo. 
 
    Algo que había estado allí, quieto, esperando, durante a saber cuánto tiempo, totalmente inmóvil.  
 
    —Oh, maldición… —susurró, llevándose una mano a la frente. ¡Menudo modo de darse ánimos! Pero si hubo alguna clase de sortilegio en el hecho del olvido, ya se había perdido, y se estaba convirtiendo en un pensamiento molesto y obsesivo.  
 
    Los guardias seguían inmóviles, pero le miraban entre sorprendidos y suspicaces. 
 
    —Soy el escriba Edwer—le dijo, a uno de ellos—. Vengo a ver a Tylthon.  
 
    El hombre relajó el semblante y asintió. 
 
    —Nos dieron orden de dejaros pasar. Entrad y hablad con el mayordomo. 
 
    No se movieron para abrir las puertas. ¿Esperaban que lo hiciera él mismo? Supuso que sí, de modo que se dirigió hacia allí. Su mano temblaba cuando se adelantó para utilizar el gran aldabón, un puño tallado en hierro.  
 
    Le pareció extraña, ajena… 
 
    No llegó a tocarlo. La puesta se abrió por sí misma, sin necesidad de llamada alguna. Crujió ominosamente, como crujía todo allí, en aquel lugar condenado. 
 
    Al otro lado vio un gran vestíbulo, un lugar amplio y elegante, iluminado por grandes ventanales en arco. Sus cristales eran vidrieras compuestas de miles de pequeñas piezas de muchos colores y carecían de cortinas. Aldric los contempló desconcertado. Estaba seguro de que, desde el exterior, eran diferentes: rectángulos de líneas severas y cristales transparentes, con cortinas y contraventanas que ocultaban fieramente el interior. ¿Cómo podía verse todo tan distinto por dentro? Le hubiera gustado indagar en ese misterio, pero tuvo que relegarlo para otra ocasión. 
 
    En el centro de la sala, esperaba un hombre. 
 
    Era un individuo grande y robusto, entrado en años y vestido con una elegancia sobria, algo pasada de moda, puesto que incluía una peluca blanca, con dos grandes tirabuzones horizontales a ambos lados del rostro, tal como se estilaba en los lejanos tiempos de la Gran Contienda. No veía su auténtico cabello, pero Aldric estuvo seguro que, de tenerlo, sería igualmente blanco, como negros eran sus ojos de pupilas muy dilatadas. 
 
    En los largos segundos que Aldric tardó en acercarse, aquel hombre no se movió. Permaneció estático, quieto como una estatua, iluminado de forma extraña por los colores de las vidrieras, que parecían fluir como mercurio por todos lados. Ni siquiera reaccionó cuando se detuvo ante él. Le recordó al soldado y tuvo la impresión de que le costaba respirar.  
 
    La diferencia estaba entre «dentro» y «fuera», comprendió de pronto, por alguna extraña intuición. Los guardias de la puerta posiblemente no entraban nunca. Y ese mayordomo, y el guardia de aquel pasadizo, jamás salían. Eran seres de mundos distintos. De naturalezas distintas. 
 
    Y, él, ahora caminaba por la fina línea que los dividía. 
 
    Carraspeó, temiendo haberse quedado sin voz. 
 
    —Vengo a ver al maestro Tylthon —logró decir—. Soy su nuevo ayudante. 
 
    El hombre no mostró ninguna expresión, ni siquiera lo miró. Un momento después, como si hubiese tardado ese tiempo en asumir el mensaje y entenderlo, asintió apenas con la cabeza y empezó a caminar, dirigiéndose a una puerta.  
 
    Sorprendido, Aldric se apresuró a seguirle por un laberinto de pasillos y escaleras. 
 
    El despacho del hechicero de La Morgue estaba situado en una especie de torreta doble incrustada en el edificio. Era un lugar amplio y pulcro, con dos mesas de madera brillante, una grande y recamada en oro, desde la que alzó la cabeza Tylthon cuando entraron. La otra, también amplia pero menos suntuosa y colocada en ángulo, debía ser la que le correspondía al secretario, en este caso a Aldric, aunque no pudo estar seguro. Había un buen montón de documentos y libros apilados en ella.  
 
    No era mal sitio para trabajar. En otras circunstancias hasta se hubiese alegrado. La estancia tenía grandes ventanas, también adornadas con vidrieras de colores, y resultaba muy luminosa; todo el suelo de piedra estaba cubierto por alfombras y las paredes estaban revestidas de archivadores y estanterías llenas de libros, excepto en los lugares que ocupaban las dos puertas de la estancia, la chimenea, y… otro punto, una esquina que atrajo de inmediato la mirada de Aldric.  
 
    Allí, la cenefa con el nombre de La Morgue giraba creando un arco entre columnas, enmarcando la roca desnuda. Hubiese podido pasar por un detalle decorativo, pero la impresión de magia era demasiado poderosa, hasta él podía captarla sin problemas.  
 
    «Un umbral», pensó. 
 
    —Es un paso directo a mi laboratorio —le dijo Tylthon, confirmando sus sospechas—. De momento no es necesario que te lo enseñe. —Hizo un gesto, despidiendo al silencioso mayordomo, y el hombre los dejó solos—. Bienvenido, joven Edwer. Veo que eres puntual. Me alegro. 
 
    —Gracias, mi señor. 
 
    —No, no… Me llamarás «maestro Tylthon» o, simplemente, «maestro», ya te lo dije. —Aldric asintió—. Por lo general hay mucho trabajo aquí, pero siendo tu primer día, será mejor que te lo tomes con calma. Puedes empezar por archivar esos documentos que he dejado sobre tu mesa y también debes familiarizarte con el sistema de organización de la biblioteca. No te será difícil. 
 
    —No se preocupe. Me pondré con ello de inmediato. 
 
    Aldric se quitó la chaqueta y tomó los documentos. Se llevó una pequeña decepción al ver que en su mayoría trataban temas relacionados con las obras: informes, cuentas, listados... Algunos, incluso, los había escrito él mismo, en el tiempo que llevaba allí. Otros, no eran más que contabilidad de las rentas cobradas a las granjas de los alrededores y que pertenecían al duque.  
 
    También se encontró con algunas relaciones de gastos del castillo y en ese punto sí que hubo algo que le llamó la atención. Para el número de criados que se suponía que tenía, las compras de alimentos destinadas al consumo interno eran mínimas, por no decir ridículas. Y las velas… Esa era otra, apenas había gasto de velas, en un castillo tan grande. Al pensarlo, se dio cuenta de que pocas veces lo había visto iluminado por las noches.  
 
    Claro que, si todos sus ocupantes eran tan extraños como aquel guardia o el mayordomo que le había recibido, para qué necesitar iluminación.  
 
    Una vez más los imaginó inmóviles, quietos hora tras hora en medio de la noche, y no pudo evitar un estremecimiento.  
 
    —¿Ocurre algo, joven Edwer? —preguntó Tylthon y él se apresuró a murmurar una excusa y a seguir con la tarea. 
 
    No tardó en concluir que las mayores sumas respondían a algo descrito de forma críptica como «material arcano» y estaban firmadas por el propio Tylthon. Suministros para su misterioso laboratorio, supuso. Tarde o temprano surgiría la oportunidad de echar un vistazo por allí. Y, trabajando para Tylthon, seguro que surgía también la ocasión de recorrer con libertad el interior del castillo en algún momento. Esa esperanza, y la sensación de tranquila rutina que se percibía en el despacho, le levantaron el ánimo y fueron eliminando parte de sus aprensiones. 
 
    Durante cosa de dos horas, mientras Tylthon leía con atención un libro de aspecto muy antiguo, estuvo archivando documentos y luego aprendiendo cómo estaban organizados los libros. No tardó en descubrir que el despacho, que ya tenía de por sí espacio más que suficiente para varios centenares de volúmenes, solo era una parte mínima de la biblioteca del hechicero.  
 
    La otra puerta que vio a su llegada conducía a una sala mayor aún y con más estanterías, situadas a dos niveles, con una escalera y pasarela para acceder a la parte de arriba. El techo era una gran cúpula de cristal, también decorada con una vidriera cuyos colores bañaban el lugar y giraban lenta, lentamente, como si el sol se estuviese moviendo en círculos. 
 
     Muchos de los libros, casi todos, estaban en idiomas que Aldric no había visto nunca, no tenía ni idea siquiera de a qué culturas podrían pertenecer. Por ello, en cualquier otro caso, hubiese tenido que estar preguntando de continuo a Tylthon por el tema de cada uno o dónde colocarlo, pero gracias a las diminutas runas inscritas en un extremo de su lomo, y al sistema implantado por el hechicero, pudo aprender por sí mismo y muy rápido, en qué lugar iba cada cual. 
 
    Terminó las tareas sin ningún problema y regresó a su mesa, para comprobar de qué materiales disponía y si iba a necesitar pedir alguna cosa. Había tanta tranquilidad… Solo se oía, de vez en cuando, el rumor de la pluma de Tylthon al inscribir runas sobre pergamino. Todo era normal, de lo más normal.  
 
    Aunque, aquellas vidrieras… 
 
    «Tonterías, solo son tonterías», se riñó, los ojos clavados en un tono rojo que se deslizaba por su mano y se derramaba poco a poco por entre sus dedos, casi provocándole una especie de hormigueo. Fue consciente de una sensación extraña, de peso, de presión. Había algo extraño en el modo en que se movían los colores sobre los libros, sobre las alfombras y las paredes, sobre las mesas, sobre su piel… 
 
    —¿Sabes algo de magia, joven Edwer? 
 
    La pregunta lo tomó por sorpresa. Alzó los ojos y miró al hechicero, con la impresión de estar regresando de un lugar muy lejano. 
 
    —No, no, maestro. Me temo que no estoy nada versado en temas arcanos. —Titubeó—. Espero que eso no sea un problema para mi trabajo. 
 
    —No, en absoluto. Pero ¿te gustaría aprender?  
 
    —Mmm… Depende —replicó, con cautela. Claro que quería, pero no estaba seguro de desear aprenderla de él. Inclinó la cabeza a un lado—. Todo el mundo sabe que la magia es peligrosa. 
 
    —Igual que una espada. Y tú sabes usar un arma. —Aldric asintió antes de pensarlo y luego se maldijo. Se suponía que Edwer, el aprendiz de escriba, poco sabía del manejo de espadas. Un nuevo error. Esperaba que Tylthon no atase cabos y empezase a hacer preguntas. Tuvo suerte, el hechicero siguió a lo suyo—. Al aprender esgrima, te puedes llevar unos cuantos golpes, pero el objetivo hace que merezca la pena.  
 
    —Sí, eso lo comprendo. 
 
    —Bien. Por otra parte, de ti depende para qué la utilices, una vez sepas manejarla: el bien o el mal. Con la magia, es lo mismo. No existe magia blanca o negra: solo existen magos con sus propios intereses. —Se encogió de hombros—. En cualquier caso, a mí me conviene que vayas aprendiendo un poco, porque vas a tener que ayudarme en algunos experimentos. —Aldric recordó lo hablado con Daans y Stick sobre los aprendices de magia. En su mente, este último movió las manos, como simulando una explosión. Puf. Ajeno a sus pensamientos, Tylthon le tendió unos pergaminos—. Ve leyendo esto. Son las bases más elementales. 
 
    Aldric estudió las abigarradas líneas de runas y titubeó. 
 
    —No sé si seré capaz, maestro… 
 
    —Tonterías, claro que sí. Eres un chico despierto, muy inteligente. Preveo que en tres o cuatro días estarás listo para ayudarme en las tareas importantes y, en cosa de una semana, en el laboratorio. Plantéatelo así: todos pasamos en la vida por diferentes fases, lo ideal es que sea para mejorar. Si te dejas guiar por mí, en breve serás alguien muy distinto, joven Edwer. Un hombre más sabio, mucho más, con un mayor conocimiento. 
 
    —¿Se refiere a que me enseñará a usar la magia? 
 
    —Algo así. —Tylthon sonrió de un modo sibilino—. Aunque no estoy seguro de que la magia pueda estudiarse. 
 
    Estudiar magia… Le tentaba, aunque le diera miedo. En todo caso, se trataba de un paso más, un avance en su investigación. Quizá aquella Luz y aquella Oscuridad de la profecía estaban enraizadas en el laboratorio de Tylthon. Al fin y al cabo, todo era un asunto de magia y él era el hechicero.  
 
    Decidió seguirle el juego. Total, ¿qué podía ocurrirle? Lo más grave sería descubrir que no tenía cabeza para asimilar los complejos patrones arcanos en que se basaban los conjuros de los hechiceros, y eso era algo que ya suponía. No perdía nada por probar.  
 
    —Muy bien. Lo intentaré —dijo, cogiendo los pergaminos. Se sentó en su escritorio y les echó un vistazo más atento. Tal como imaginaba, se trataba de un texto tedioso y lleno de tecnicismos, en el que el autor divagaba de forma soporífera sobre las bases teóricas y prácticas de la magia y su utilización. Estuvo a punto de bostezar incluso antes de dirigirse a su primera línea y empezar una lectura en serio. 
 
    Muy aburrido… extraño. Sus ojos pasaban por las palabras, deslizándose al ritmo lánguido de los colores de las vidrieras. Mientras trataba de entender de qué iba aquel texto insoportable, se iba sintiendo más y más alterado, como inquieto. Como si la sangre bullera de forma distinta en sus venas, provocando un cosquilleo desagradable.  
 
    Estuvo a punto de comentar algo con Tylthon, pero lo olvidó y, de pronto estaba atardeciendo, aunque no tuvo claro cómo lo sabía, porque la luminosidad de los colores no había variado. Pero sí, estaba atardeciendo. ¿Tanto rato había leído?  
 
    Todavía tenía el primer pergamino entre las manos y no conseguía recordar qué contaba. 
 
    Decidió volver a empezar. 
 
      
 
     
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 13 
 
    La primera noche, Aldric regresó del despacho de Tylthon con un aspecto más cansado todavía que cuando trabajaba en las obras.  
 
    —Mi nuevo maestro nos ha ofrecido habitación en el propio castillo —dijo, según entró, todavía de pie y con la chaqueta puesta—. Sería mucho más cómodo para todos, y más apropiado para su ayudante y su familia. Deberíamos recoger nuestras pocas cosas y trasladarnos mañana mismo, sin demora.  
 
    Jaedyth lo miró con sorpresa. Jamás hubiera pensado que le pareciera bien algo así. Quizá su nuevo maestro había resultado ser alguien agradable. Al fin y al cabo, Charmen vivía también allí, y era encantadora. 
 
    —Dale las gracias, pero prefiero quedarme en el barracón. Es nuestro hogar y, gracias al esfuerzo que he hecho para aislarlo, estamos más a salvo allí que en cualquier otro punto del castillo. 
 
    —Qué tontería. Este lugar es peligroso. En todas partes somos igualmente vulnerables. 
 
    Ella parpadeó, con la repentina sensación de que era cierto. Que se había escondido en un agujero oscuro y había cerrado los ojos, como una niña, con la ingenua esperanza de que así no les afectase el peligro. Pero, el peligro, la estaba mirando con toda claridad, ahora más todavía, a través de los ojos violeta de Aldric.  
 
    Qué extraño… ¿Tenía las pupilas más dilatadas? Casi estaba por asegurar que sí.  
 
    El joven se encogió de hombros y volvió a insistir: 
 
    —En todo caso, no debí plantearlo como una sugerencia. Tenemos que hacerlo, Jaedyth. Tylthon dice que su secretario personal no puede vivir de forma tan miserable. Ni su esposa y su hija. 
 
    —¡No vivimos de forma miserable! Esto está bonito y cuidado, lleno… —Miró las plantas que estaba señalando, y comprobó que se habían secado—. Bueno, casi lleno de flores.  
 
    —No duran nada —bufó él, despectivo, y su voz adquirió un tono de fría diversión—. Solo vienen aquí a morir. 
 
    —¡No es verdad! —Le contempló sorprendida—. ¿Por qué dices esas cosas tan horribles? 
 
    —¿Quizá porque son verdad? 
 
    —¡No lo son! ¡Ahora les canto cada día y siempre están alegres! No se mustian al momento, no como antes.  
 
    —Reconozco que ahora las cambias menos veces. 
 
    —Pues eso. —Hizo una mueca—. Estas, se murieron las pobres porque tuve que trabajar hasta tarde. Había una mujer con un dolor del costado. 
 
    Él abrió mucho los ojos. 
 
    —Eso es mortal. 
 
    —No, no lo es. Pero hay que buscarlo y eliminarlo. Ha sido difícil, pero se salvará. —Algo brilló en las pupilas de Aldric. ¿Admiración? ¿Orgullo por ella? ¿Cariño? Quizá. Fuera lo que fuese, logró alejar un poco las sombras y su rostro recuperó algo de vida—. El caso es que no he llegado a tiempo de cantar, pero mañana podré hacerlo. Las próximas flores no se morirán por la influencia de esa cosa. Lo prometo. 
 
    —No sé qué… —musitó Aldric, frotándose las sienes. De pronto, parecía inseguro—. No, claro que no…  
 
    Jaedyth le estudió, captando algo… pero sin conseguir deducir qué. Por lo general, la magia humana la desconcertaba, y más la que mostraba tantas capas, ocultándose unas a otras. Aldric tenía mala cara y se le cerraban los ojos. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó, tanteando con cuidado—. ¿Quieres cenar algo? 
 
    —No, no. No tengo hambre. Estoy bien, solo algo mareado, y me duele la cabeza. Demasiada runa, maldita sea. —Se quitó la chaqueta y se tumbó vestido en la cama—. Y demasiado color… 
 
    «¿Demasiado color?», se preguntó Jaedyth a sí misma, porque Aldric se había quedado dormido de un instante para otro. Le quitó los zapatos y lo cubrió con la manta, intrigada por aquel misterio. ¿Cómo podía ser que hubiese, en algún momento, «demasiado color»? A ella le gustaban los colores, y cuantos más, mejor, nunca eran demasiados, ni demasiado intensos.  
 
    De hecho, si llenaba aquel sitio de flores era por aportar vida a la piedra muerta, pero, también para aportar algo de color al negro profundo.  
 
    Claro que, quizá había querido decir «demasiado calor». 
 
    Decidió preguntarle por la mañana, pero cuando se despertó ya no estaba y, en los días siguientes, quedó claro que Aldric había empezado alguna especie de extraño cambio. Al principio, se mostraba nervioso la mayor parte del tiempo: estaba siempre sobresaltado, y con un humor imprevisible y variable.  
 
    Pero lo peor vino después, cuando ya no hubo nervios, ni dudas, solo una seriedad… antinatural incluso en alguien como él, siempre tan retraído por las preocupaciones.  
 
    Entraba en el barracón, silencioso como una sombra y, de no haberse movido de vez en cuando, Jaedyth lo hubiera podido confundir con una estatua. Apenas hablaba; se sentaba durante horas, mirando al frente con sus pupilas cada vez más dilatadas, o se acostaba y cerraba los párpados, pero no dormía, ella lo sabía bien. En cierta ocasión se había despertado en medio de la noche y le había descubierto con los ojos muy abiertos, mirándose las manos. 
 
    —¿No son distintas? —le preguntó, angustiado—. Mira. Lo son. Son distintas…  
 
    Jaedyth no supo qué contestar. Pensó que quizá no estaba despierto del todo y que hablaba en sueños. Le susurró las palabras tranquilizadoras del viento en las ramas, como se hacía en su país con los niños, y Aldric se relajó y logró dormir un poco, aunque su sueño era agitado. 
 
    No fue hasta un par de semanas después de su nombramiento como ayudante de Tylthon, que volvió a insistir en el traslado.  
 
    Para entonces, él se alojaba ya casi por completo en el castillo; se excusaba en que tenía mucho trabajo y que se quedaba para aprovechar al máximo el tiempo. Allí vivía y allí dormía, pero la visitaba cada noche durante al menos un par de horas, simulando ir a tomar una cena que apenas probaba.  
 
    Al principio, Jaedyth le hablaba sin cesar, intentando convencerle de que se quedase con ellas; pero, dado que Aldric se negaba en redondo, y se mantenía casi todo el tiempo en completo silencio, terminó por encerrarse también en su propio mutismo.  
 
    A él no pareció importarle, como no le habían importado los ruegos. Se sentaba a la mesa y revolvía su cena mientras la miraba con fijeza, con aquellas pupilas que casi habían ocupado ya toda la zona violeta de sus iris.  
 
    No eran lo único extraño de aquellos ojos… Siempre la había mirado de un modo especial, cierto, pero antes lo hacía con variados grados de cortés disimulo, observándola mientras ella cuidaba de la niña, cocinaba, o se peinaba la larga melena. A Jaedyth, aquello le gustaba, porque eran miradas que Aldric no podía evitar y que denotaban alguna clase de admiración respetuosa.  
 
    Pero, ahora, la presión fija de sus pupilas resultaba sobre todo incómoda. Seguía habiendo admiración, pero también codicia. Y, también, un eco de deseo contenido a duras penas. 
 
    Jaedyth se sentía como la gacela a la que el león vigila envuelto en las sombras de la espesura, quieto, muy quieto, esperando con paciencia infinita el momento adecuado para atacar. Un depredador peligroso, dispuesto a arrancarle todo y a poseerla por completo. 
 
    Por eso, en realidad no se extrañó la noche en que ocurrió aquello…  
 
    Jaedyth había bañado a la niña y la estaba dejando en la cuna, cuando lo sintió a su espalda. Notó sus manos en la cintura, manos cálidas y fuertes que la hicieron girar sobre sí misma, como si su simple contacto le robara buena parte de su voluntad. Algo mareada, se estremeció de anhelo. No había nada que desease más en el mundo que volver a estar con el Aldric de siempre, sentirse segura...  
 
    Entonces, él la besó y su sabor no era el mismo. Jaedyth lo notó en cuanto se rozaron sus labios. 
 
    Seguía siendo Aldric, en cierto modo, pero había algo distinto en él. Era como un guiso conocido al que se le hubiese añadido demasiado estragón o perejil, o mejor una especia extraña, algo que no eras capaz de identificar, porque nunca antes lo habías probado. Solo esa diferencia, la hubiera llenado ya de por sí de un profundo desasosiego; pero, además, había algo oscuro e intimidante en aquel nuevo roce.  
 
    Jaedyth quiso apartarse, pero Aldric no solo se negó a soltarla, sino que la levantó en el aire y empezó a llevarla hacia la cama. Ella ni siquiera gritó, no dijo nada, sabía que era inútil intentar convencerle, porque era como estar con un extraño que no atendía a razones. Apoyó las manos en su pecho e invocó un fuerte golpe de viento que retumbó en el interior del cobertizo y lo lanzó hacia atrás.  
 
    En su trayectoria, Aldric empujó la mesa, la derribó a un lado y siguió todavía un poco más, hasta chocar contra la pared. Cayó al suelo sentado, la miró con algo de sorpresa y empezó a reír a carcajadas. Su magia solo le había divertido, podía sentirlo. Era como si estuviese viendo a una niña jugando a ser mayor. 
 
    —Viento. ¿Te gusta el viento, princesa hada? A mí también. —Se puso en pie con un movimiento ágil y extendió una mano. En su palma, surgió un remolino que se extendió cosa de medio metro hacia arriba, formando un diminuto tornado—. Podría destruir tu pequeño santuario en un segundo. 
 
    No era él, cada vez tenía más claro que no era él, y las palabras de la anciana vidente resonaron en su cabeza. 
 
    Hasta que se rompa el maleficio que burla el paso de las horas, las lenguas dirán lo que otros desean y los ojos serán ventanas por las que miran distintos seres...  
 
    ¿Eso era a lo que se refería? Seguro que sí. Era como si un extraño mirase a través de las pupilas de Aldric. 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó—. ¿Dónde está Aldric? ¿Aldric? —siguió, esta vez como una llamada. Dio un paso tentativo en su dirección—. ¿Puedes oírme? 
 
    Él parpadeó. Durante un segundo, hubo algo, un titilar en aquellas pupilas monstruosas, y se estremeció con un forcejeo en el que pareció luchar consigo mismo. Aplastó el tornado en un puño, tenso, cogió su chaqueta y salió dando un portazo. Jaedyth se quedó mirando hacia allí un buen rato, anonadada. Se había ido. Y no porque la temiera, de eso estaba segura. Las razones por las que había desistido se le escapaban, pero no estaban relacionadas con ella o con su poder.  
 
    Cuando volvió, la noche siguiente, fue como si nada hubiese pasado. Habló poco, apenas comió: la misma tónica de los días anteriores, y de los siguientes, en definitiva. Desde entonces, no había vuelto a intentar tocarla, pero su mirada la ponía nerviosa. 
 
    «Me necesita». Esa, era una verdad que la obsesionaba. Aunque no sabía cómo, tenía muy claro que debía luchar por llegar hasta él, que Aldric se ahogaba al otro lado de todas aquellas capas y capas de magia, cada vez más numerosas y más espesas. La necesitaba más de lo que nunca había necesitado a nadie.  
 
    Tenía que ir con él, seguirle al interior del castillo y enfrentarse a lo que había dentro. De modo que terminó aceptando y, por fin, llegó el día convenido para el traslado. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Antes de salir, Jaedyth echó un último vistazo a su alrededor, cerciorándose de que no se dejaba nada.  
 
    Fue un impulso innecesario: el barracón estaba vacío, no quedaban ni las telas de las paredes, y ella solo tenía que llevar a la niña. Esa mañana, dos criados del castillo habían sido enviados a buscar el equipaje, las pocas cosas que había podido reunir en el tiempo que llevaba allí. Todo cabía en un saquito que no llegaba a llenarse. Tenía eso y la cuna que había fabricado Daans.  
 
    En realidad, esta última era la única cosa que deseaba conservar. El resto, incluido su mejor vestido o el bonito trozo de peine que le había regalado Charmen, le daban igual. Los dos criados pusieron el saco dentro de la cuna, la levantaron cada cual por un extremo y salieron del cobertizo. Aunque resultaba difícil fijarse, Jaedyth pudo comprobar que tenían las pupilas todavía más dilatadas que Aldric y emitían mucha magia.  
 
    Recordó sus rostros, serios y sombríos…  
 
    ¿Sombríos? No, en realidad, no. Pensándolo con calma, más bien hubiera dicho que no había encontrado nada en ellos, ninguna emoción, de ninguna clase. Ni luz ni sombra. Nada.  
 
    Como carcasas mágicas vacías… 
 
    Qué absurdo. ¿Para qué querría alguien hacer algo así? Vaciar de semejante manera una persona, anular todo lo que era para terminar convirtiéndola en una patética marioneta, un muñeco de carne seca y hueso muerto, hueco, sin sentimientos.  
 
    Jaedyth tenía sangre de hada y no podía concebir siquiera semejante aberración, no le entraba en la cabeza. Pero, no sabía cómo explicarlo de otro modo, igual que no sabía cómo evitar lo que estaba sucediendo.  
 
    Cogió en brazos a la niña y salió, pero no había dado ni dos pasos cuando se detuvo, sorprendida.  
 
    La mayor parte de los trabajadores estaban reunidos por grupos en el patio y la miraron con expresiones lúgubres en sus caras tiznadas de polvo oscuro. El maestro Terem, junto al pozo, apretaba la barbilla con fuerza. Más allá, el escriba Jacent parecía muy perturbado. 
 
    Charmen, que había estado con su familia, se acercó con aspecto triste.  
 
    —Sabes que os aprecio mucho, querida Adeley —le susurró al oído mientras la abrazaba con fuerza—. Yo no sé si lo que dice Daans es verdad, solo soy una mujer sencilla, alguien que no sabe de magias ni de poder, pero espero que sepas que mi casa es la tuya y que, si la pequeña Tel y tú queréis quedaros, seréis bien recibidas. 
 
    Jaedyth la miró sorprendida. 
 
    —¿Lo que dice Daans?  
 
    —Sí. —Su rostro, habitualmente abierto, franco y alegre, estaba lleno de sombras de preocupación—. Lo de ese mal, esa criatura oscura que vive en este sitio. O que es este sitio, no lo tiene claro. Me ha pedido que te insista para que te quedes. 
 
    «Oh, no», pensó Jaedyth. Aldric le había contado su conversación con Daans, cuando el joven le reconoció que también era sensible a la criatura que habitaba el castillo. Ella no había llegado a hablarlo nunca directamente con él, siempre habían rehuido el tema y ahora no podía por menos que lamentarlo.  
 
    Al parecer, Daans había decidido que merecía la pena el riesgo de compartir aquel secreto con Charmen. ¡Qué desastre! Si la pobre mujer empezaba a percibir a aquella cosa, acabaría consumida por ella, y Jaedyth no quería eso.  
 
    —Te lo agradezco, pero debo ayudar a Edwer. Mi lugar está con él. 
 
    —Déjame entonces al menos a la niña. 
 
    Jaedyth consideró la idea, pero la rechazó casi de inmediato. Incluso en el interior del complejo, Dulce Resplandor Dorado estaría más segura con ella que con Charmen, que no sabía cómo afrontar la propia existencia de la magia.  
 
    —No puedo hacerlo. Pero vendremos a verte —le prometió, intentando parecer alegre. Balanceó la niña, para mostrársela—. Te traeré a Tel todos los días, y pasaremos un rato juntas. 
 
    —Eso sería maravilloso. —Charmen rio, pero hubo algo extraño en ese sonido, una nota final de miedo, como si no creyera del todo lo que estaban diciendo. Jaedyth la miró cada vez más preocupada—. Espero que me cuentes cosas del maestro Tylthon, si llegaras a conocerle. Nunca le he visto y tengo mucha curiosidad. 
 
    Ella también. Había oído decir muchas cosas del hechicero que trabajaba para La Morgue, pero todavía no se había encontrado con él. Si poseía alguna magia, quedaba sofocada por la que emitía el edificio, y no había podido captarla 
 
    —Lo haré, desde luego. Cuenta con ello.  
 
    Charmen le dio un último beso en la mejilla y se apartó, para reunirse con su familia. Jaedyth dudó todavía un momento, con Dulce Resplandor Dorado entre los brazos. ¿Debía hacer algo por su amiga? Pero, si le decía cualquier cosa, la alertaría, justo lo que deseaba evitar… Y no podía hacer magias para protegerla, no en ese momento. Sería delatarse. 
 
    —Será mejor que resolvamos los problemas según vayan llegando —musitó, quizá para sí misma, o quizá para el bebé, que gorjeó contento. Jaedyth lo envolvió bien en el mantón y se dirigió hacia la gran escalinata de las puertas del bloque principal del castillo.  
 
    Avanzó por el patio, recorriendo el espontáneo sendero que se iba formando a su paso. La gente —los trabajadores, siempre cubiertos del polvo desmenuzado en que se iban convirtiendo las piedras; sus mujeres, sudorosas por sus mil tareas, igualmente agotadoras; incluso los niños, sucios por el barro de la lluvia de esa mañana— se apartaba presurosa de su camino, rehuyéndola como si fuese portadora de una enfermedad contagiosa, o como si fuera alguien condenado, alguien que caminaba de forma irremisible hacia su propia ejecución. Alguien que podía contaminarles con su perfidia, su podredumbre o su suerte.  
 
    Por lo general, la miraban en silencio. Aunque vio algunos que cuchicheaban entre sí, lanzándole vistazos preocupados, no se escuchaba ninguna voz, nada que rompiese la quietud irreal del momento. Ni siquiera la brisa, ni las rocas, decían nada, como si el propio mundo estuviese conteniendo la respiración.  
 
    El silencio era intenso y crispante, una nada sólida que tenía su propio peso.  
 
    ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso de pronto todos percibían el peligro, la bestia oscura que amenazaba tras la ruina imparable de aquel sitio? Pero ¿cómo era posible? ¿Quizá Daans había hablado con todos? Cada vez estaba más convencida de que así era.  
 
    Aunque se había acostumbrado a vivir entre ellos, Jaedyth no siempre entendía a los seres humanos, pero la emoción que emitían en ese momento era sencilla, muy primaria.  
 
    Miedo. Un miedo cerval y auténtico, incontrolable. 
 
    No podía culparles. Eran gente normal, se les veía sucios y cansados por el duro trabajo que realizaban todos allí y, arriesgarse por otros, no era lo que solían hacer las personas corrientes. Esa, era tarea de héroes, aquellos capaces de darlo todo, incluso la propia existencia, por ayudar al prójimo. Se decía que había muy pocos en el mundo, en cualquier época; que resultaba más raro encontrarse con uno que toparse con un trébol de cuatro hojas. Jaedyth ya había tenido la suerte de cruzarse con uno en su camino, Aldric y, desde luego, no esperaba hallar ningún otro en aquel patio.  
 
    Por eso se sorprendió tanto cuando, al subir los primeros peldaños de la amplia escalinata, Daans Di Piélago se interpuso en su camino.  
 
    La miró con fijeza, las manos en la cintura, las piernas bien firmes, y luego dirigió su atención hacia las gentes del patio. Daba la impresión de estar indignado. 
 
    —¿Qué no os ha quedado claro de lo que os he dicho? —preguntó, en voz alta, cargada de censura. Esperó un par de segundos, escrutando los ojos demudados de su público; nadie se animó a replicar, así que insistió—. ¿Nadie va a reaccionar? ¿De verdad nadie va a intentar impedirlo? 
 
    Se oyó un rumor incómodo. Las gentes se miraron unas a otras, más que nada para no tener que enfrentarse a la acusación que emitían las pupilas de Daans. El capataz avanzó indeciso unos pasos. 
 
    —Cállate, Daans —ordenó, aunque sonó más como una súplica—. Lo que has dicho… todo eso no son más que locuras, tonterías que te has inventado. No te metas en líos, ni pretendas arrastrarnos a nosotros. Esto no es asunto nuestro, ni tuyo. 
 
    Daans lanzó una risa ronca y breve, exenta de toda alegría. 
 
    —Te aseguro que el día en que una atrocidad semejante deje de ser asunto mío, dejaré de llamarme Di Piélago. 
 
    —¡No te llamas Di Piélago! —El maestro Terem entrecerró los ojos—. Apostaría a que es un nombre más falso que las muelas de mi abuela. 
 
    —No tengo nada contra tu abuela, así que no replicaré a eso. —Daans volvió a centrar su atención en la gente, intentando hacerla reaccionar—. Yo no llevo mucho tiempo aquí, ni tampoco Edwer, pero ambos hemos sabido que algo está ocurriendo en este lugar. Vosotros no, vosotros habéis estado ciegos, ciegos y sordos, pero ya no… ¿También vais a estar mudos? Ahora que veis, ahora que oís, ¿vais a callar como si no hubiese nada que decir al respecto?  
 
    —No, Daans, no —intervino Jaedyth, angustiada. Negó también con la cabeza—. Por favor. Es peligroso… 
 
    Él hizo una mueca. 
 
    —Lo sé, y lo siento. Pero, aunque quisiera complacerte, ya es tarde. He sembrado la sospecha. Sabes lo que implica. 
 
    Sí, lo sabía. Lo sabía y eso la aterraba. Temía por Charmen y por el resto de las mujeres, de sus hombres, de sus hijos. Y por los maestros Blash y Jacent. Y por muchos otros.  
 
    Agitó la cabeza. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho? 
 
    —Porque he llegado a la conclusión de que no se puede vivir en la ignorancia. No es posible, Adeley. Parece que eso protege, pero no, en realidad te deja sin capacidad de luchar. Míralos. —Señaló a los reunidos en el patio. Gentes amedrentadas, sucias, consumidas… Sin esperanza—. ¿Qué va a ser de ellos el día de mañana, dime? No estará Edwer, no estarás tú, controlando los desmanes del maestro Blash. No creo que estemos tampoco Stick ni yo. Y, en esas condiciones, sepan o no sepan, terminarán todos en las entrañas de este monstruo, consumidos por su oscuridad. Si son conscientes de lo que pasa, al menos podrán luchar. O incluso podrán huir. Podrán irse. 
 
    —¡Estás loco! —exclamó una voz. 
 
    —¿Por qué tenemos que irnos? —añadió otra—. ¿Adónde? Aquí tenemos un trabajo, un techo, comida… 
 
    —¡O luchar! —Esa tercera sonó espantada—. ¿Por qué tenemos que luchar? 
 
    —¿Que por qué tenemos que luchar? —Daans los miró furioso—. ¿No es obvio? ¡Por Edwer! ¡Por Adeley! ¡Por esa niña inocente! ¡Por vosotros mismos! —fue enumerando, y todos callaron, avergonzados—. Diantre, a nadie se nos ha pasado por alto lo extraño del comportamiento de Edwer, ni lo inquietante que resulta mirarle a los ojos estos últimos días. Algo le ocurre, vosotros lo sabéis, y yo lo sé.  
 
    —¡Es cierto! —convino Charmen, dando un paso al frente. Jaedyth se sintió sobrecogida por el miedo, pero también por el orgullo, la admiración y el cariño—. Edwer está muy extraño. Y este sitio… ¿No lo habéis empezado a notar? —Su marido intentó hacerla callar y apartarla, pero ella forcejeó y señaló a Jaedyth con una mano—. ¿De verdad vamos a permitir que Adeley entre ahí con su hija? ¿Una jovencita y una niña, inocentes, incapaces de protegerse a sí mismas?  
 
    —¡Exacto! —convino Daans, animado por el apoyo—. ¡Miradlas bien! —Todos los ojos se clavaron en Jaedyth, atormentados—. ¿Vais a permitir su sacrificio sin intervenir, sin hacer nada? ¿Podréis vivir el resto de vuestras vidas recordando su imagen y vuestra cobardía? ¡Vamos! —gritó, enojado—. ¡Sabéis que tengo razón! ¡Sabéis que ese Tylthon es un…! 
 
    —¡Cállate! —volvió a ordenarle el maestro Terem, entre horrorizado y furioso, superponiéndose a las voces asustadas del resto—. ¿Estás loco? ¿Has perdido la cabeza, chico? ¿Quieres causar nuestra perdición? Nosotros no somos nadie y no podemos hacer nada. 
 
    —¡Claro que podemos! —replicó Daans, sin ceder terreno—. ¡Quememos este maldito castillo! —Dirigió el brazo hacia atrás, señalando el edificio con un dedo acusador. Sus palabras fueron recibidas por un nuevo rumor consternado, pero no se arredró—. ¡Cerremos las puñeteras puertas y prendámosle fuego de una maldita vez! ¡Hagamos que arda, que lo devoren las llamas hasta sus corruptos cimientos, y esparzamos sus cenizas! ¿A qué demonios estamos esperando? —Miró hacia un par de soldados que escuchaban el discurso sin atreverse a intervenir—. Ni siquiera ellos se opondrían. También temen la llegada de la noche, las guardias oscuras en las que más de uno ha desaparecido para nunca más volver a ser visto. ¡Hagámoslo, ahora! ¡Es el momento necesario y tenemos una buena oportunidad! ¡No está el duque, no está Devyan, solo está… él! 
 
    —Y yo, Daans.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Daans se volvió de un brinco hacia las puertas.  
 
    En el umbral, Aldric casi parecía un espectro rodeado de densas sombras. Estaba muy pálido y más delgado; ambas impresiones quedaban acentuadas por el rico jubón de terciopelo negro que vestía, sin ningún retazo de color que alegrase sus pesados pliegues. Un gran manojo de llaves colgaba de su cinturón. Sus formas metálicas tintinearon con un soplo de brisa, lanzando varios destellos oscuros. De alguna forma, no parecían destinadas a abrir, sino a atar, a provocar encierros, a obstruir salidas.  
 
    Aldric se había ganado la confianza suficiente como para tener aquellas llaves y eso, de algún modo, dejaba más claro que todo lo demás, que ya no era Aldric. 
 
     Jaedyth sintió que se le paralizaba el corazón. 
 
    —Y tú —admitió Daans, apretando los dientes, sin dejarse amilanar—. Seas quien seas ahora. O lo que seas. 
 
    Stick llegó corriendo, abriéndose camino entre la multitud con cara de susto; pasó junto a Jaedyth sin mirarla y agarró a Daans por un brazo, intentando tirar de él. 
 
    —Déjalo, Daans —le dijo, apremiante—. Ya no tiene sentido insistir, ni arriesgarse. Se lo advertiste una y otra vez, no es culpa tuya, hiciste lo que pudiste por impedirlo. Ahora es demasiado tarde y lo sabes. Ya no se trata de Edwer. 
 
    Daans tragó saliva, estremeciéndose. Un brillo de desesperación cruzó sus ojos. 
 
    —Lo sabía, mira que lo sabía. Lo veía venir tan claro como sé que tras el otoño llegará un nuevo invierno. Por eso, sí que soy responsable. Lo soy. Debí impedirlo, por cualquier método. Debí dejarlo inconsciente de un puñetazo y llevármelo lejos de aquí. 
 
    —No eres uno de los dioses, Daans —susurró Stick, con tristeza—. Y Edwer tenía derecho a cometer sus propios errores. 
 
    Aldric sonrió apenas y salió de la protección del umbral. Puso expresión de disgusto cuando le dio la luz del sol de la mañana, pese a que no brillaba con mucha fuerza; aun así, siguió bajando, caminando de aquella forma que había empezado a caracterizarle, tan tranquila como intimidante, con pasos firmes y directos.  
 
    Se detuvo dos peldaños por encima de Daans, cubriéndole con su sombra, y lo observó con unas pupilas tan dilatadas que apenas dejaban ya blanco en el ojo. Stick descendió un escalón, impulsado por el miedo, pero no soltó el brazo de su amigo. 
 
    —Podría hacer que te detuvieran por lo que has dicho —aseguró Aldric, con su calma mortal—. Incitar a la gente a quemar el castillo del duque de La Morgue… —Chasqueó los dientes—. Vaya, vaya, qué osadía. —Sonrió—. Daans, a Tylthon le encantaría contar contigo en su laboratorio. Necesita un nuevo ayudante. 
 
    —Vete al infierno —masculló Daans—. O, mejor dicho, vuelve al infierno.  
 
    —Deduzco que no te interesa el puesto. 
 
    Daans le devolvió la sonrisa con media boca. 
 
    —Brillante deducción, amigo mío. 
 
    —Pues, en ese caso, tienes una única posibilidad: vete. Vete de inmediato del castillo. Estás despedido y si sigues aquí dentro de diez minutos, haré que los soldados te detengan. ¿Alguien te busca, Daans? —añadió, con expresión astuta, inclinando la cabeza a un lado. El rostro de Stick se llenó de alarma—. Eso me ha mencionado un pajarito. ¿Sabes? Ni siquiera te entregaré a Tylthon. Me ocuparé de que en Puerto Encantado se sepa que te tengo prisionero. —Daans tragó saliva—. Y esperaré con paciencia, con infinita paciencia, a ver quién viene a buscarte. Puede ser divertido. 
 
    La amenaza iba muy en serio. Stick sacudió a su amigo y le obligó a girarse en su dirección. 
 
    —¡Vámonos! —le dijo, casi una orden frenética—. ¡Vámonos ahora mismo, Daans, no seas loco! ¿Acaso quieres que nos cuelguen? En esto, solo tenemos las de perder. ¡Lo sabes tan bien como yo! 
 
    Daans tensó la mandíbula, se soltó de su presa y se volvió hacia Jaedyth.  
 
    —Ven conmigo, Adeley. Si te… 
 
    —¿Qué dices? —le interrumpió Aldric —Ni lo sueñes. Ella no va a ninguna parte 
 
    Daans le miró con el ceño fruncido. 
 
    —Eso lo decidirá ella. 
 
    —No, amigo mío. Eso lo decido yo. —La voz de Aldric sonó más terminante aún. Sus monstruosas pupilas se deslizaron hacia Jaedyth. La contempló de arriba abajo, de un modo que hizo que sintiera la garganta seca—. Es mi esposa y su puesto está a mi lado. Ya va siendo hora de que asuma por completo la situación. 
 
    Daans rehusó seguir discutiendo con él y se volvió hacia Jaedyth, intentando convencerla con los ojos, desesperado. Si las cosas hubieran sido de otro modo, ella no lo hubiese dudado ni por un segundo: se habría marchado en ese mismo instante, quizá para intentar regresar al reino de las hadas.  
 
    Pero permaneció allí clavada en el sitio, sabiendo que no tenía muchas opciones. No tenía ninguna, en realidad. La idea de marcharse de allí, de abandonar a Aldric a su suerte, resultaba insufrible. El joven había arriesgado su vida por ella muchas veces en el tiempo que llevaban juntos, y, además...  
 
    Jaedyth dudó. No sabía bien como catalogar aquel sentimiento. Amaba a mucha gente, en diversos grados: afecto, cariño, amistad, el amor incondicional que sentía por su madre... Aldric había irrumpido en su vida por sorpresa y había pasado como una centella, escalando puestos de forma meteórica.  
 
    Le quería, le quería mucho, le quería tanto que no estaba segura de cómo interpretar aquello, pero sí de que no iba a abandonarlo a su suerte mientras le quedara un solo atisbo de vida.  
 
    No aquel Aldric pálido y tiránico que estaba ante ellos, tratando de imponer y aterrar con su presencia, no, sino el Aldric que vivía dentro, atrapado al otro lado de aquellas pupilas heladas.  
 
    El Aldric auténtico que debía estar metido en un apuro muy grande. 
 
    —Me quedaré —susurró. Daans la sujetó por un brazo. 
 
    —No puedes, Adeley. No lo hagas. Será tu fin. 
 
    —Suéltala, Daans —ordenó Aldric. Suspiró—. Te quedan ocho minutos. 
 
    —Escúchame —siguió Daans, sin hacerle caso—. Desde que Hermy desapareció me he tomado esto muy en serio, y he intentado investigar en lo posible. He oído... rumores, cosas que se dicen por las granjas cercanas. Los ancianos saben mucho y comparten sus conocimientos con los más jóvenes. Tylthon no es humano. Quizá lo fue alguna vez, no lo sé, pero ya no, ya no lo es, y seguro que ya ni recuerda cómo fue serlo. Eso lo sabe todo el mundo. De lo que no tienen ni idea es de qué ocurrió con tantos y tantos a los que ha atraído a su lado y ha consumido poco a poco, como le ocurrió a Hermy, como está pasando a Edwer. No sé si él tiene todavía alguna oportunidad, pero tú sí. Tú aún estás a tiempo. —Señaló la puerta del castillo—. Cruza esa puerta, súmete en la oscuridad, y serás responsable no solo de tu fin, sino también del de tu hija. 
 
    Eso era cierto. Jaedyth miró a la niña, que contemplaba a Daans con ojos enormes, llenos de confianza. Siempre habían congeniado; ni siquiera Dulce Resplandor Dorado escapaba al encanto que Daans Di Piélago provocaba en las mujeres. Él siempre conseguía calmarla, la hacía reír y sus nanas resultaban infalibles a la hora de dormirla. Dulce Resplandor Dorado le adoraba. Y a él le gustaba la niña, lo había probado numerosas veces. Muchas tardes, al visitarla, Jaedyth intuía que no iba por verla a ella. Podía pasarse horas con el bebé, riendo y jugando incansable. 
 
    No, no podía arriesgarla. Dulce Resplandor Dorado no podía ayudar, y si entraba en aquel sitio, solo sería una víctima, o peor, un medio para hacer presión sobre ella, chantajeándola. Jaedyth suspiró, acariciando el suave cabello rubio de su cabecita. Cuando la encontró, supo de forma instintiva que debía conservarla, que era a su lado donde debía estar.  
 
    Pero, ahora, en ese patio, también tuvo claro que había llegado el momento de separarse de ella, aunque no recordaba haber hecho nunca nada que le resultase tan sumamente difícil. 
 
    —¿Cuidarías de mi hijita, Daans? —musitó, sintiendo que se le rompía el corazón solo con pensarlo. 
 
    —¿Eh? —Daans arqueó las cejas, sorprendido—. ¿Qué dices? 
 
    —Llévala contigo. —Se la entregó de tal modo que Daans tuvo que cogerla. La perla de su colgante siempre había fascinado a la niña, que nunca había tenido problemas para verla. De inmediato, extendió una manita y la aferró con fuerza—. Cuida de ella, Daans di Piélago, por favor, te lo ruego. —Se inclinó hacia él—. Se llama Dulce Resplandor Dorado, ese es su nombre auténtico, no lo olvides —dijo en un susurro—. Protégela con tu vida. 
 
    —Pero yo no puedo… —Daans miró horrorizado a Aldric—. ¿No vas a decir nada? ¿No vas a intentar conservarla? ¡Es tu hija! 
 
    Aldric permaneció impasible. Cuando ya nadie esperaba que reaccionase, dijo: 
 
    —No la necesito para nada. 
 
    —¡Canalla! —Daans palideció de pura furia y casi se lanzó a por él, pero Jaedyth apoyó una mano en su hombro y Stick se interpuso, abriendo mucho los ojos.  
 
    —¡Daans! —le advirtió—. ¡No nos pierdas! 
 
    —¿Pero le has oído? 
 
    —Sí, y también a Adeley, demonios. Y ahora tienes otra razón para no actuar como un loco. Una, muy importante. —Señaló a Dulce Resplandor Dorado—. La llevas entre los brazos. 
 
    —Esto es... —Daans inspiró, intentando recuperar la calma, y contempló a la niña. Ella, satisfecha con su atención, agitó la manita con la que sostenía el colgante y sonrió con su boquita desdentada. Daans jadeó con un atisbo de risa—. Oh, no. No me sonrías. Siempre que me sonríe una chica guapa, me meto en problemas. 
 
    —Te quedan cuatro minutos, Daans —musitó Aldric, contando el paso del tiempo a su antojo. Se llevó una mano a la cara y se frotó las comisuras de los ojos, con cansancio. No parecía encontrarse bien—. Vete, anda. Vete cuanto antes. 
 
    —No se irá solo —dijo de pronto Jaedyth, sorprendiéndose incluso a sí misma. Pero no podía hacer otra cosa. Sintió que la embargaba una fuerza nueva, una decisión inquebrantable, mientras movía el brazo en un gesto con el que abarcó a todos los reunidos en el patio. Había salvado a Dulce Resplandor Dorado, Daans y Stick se salvarían, pero también Charmen y el resto de aquella gente. No acabarían en las profundidades del castillo. Estaba decidida a ello—. Vamos, todos. Coged vuestras cosas y marchaos, cuanto antes. Esperaré a que hayáis abandonado el castillo antes de entrar. 
 
    La gente vaciló entre la esperanza y el miedo. 
 
    —Pero ¿de qué viviremos? —preguntó uno. 
 
    —¡Y tenemos deudas con el duque! —añadió otra voz—. ¡Si nos vamos, nos perseguirán! 
 
    —¡Nos matarán! 
 
    Jaedyth titubeó. Cierto, no había pensado en eso. Pues se acabó. Se terminó aquel continuo esconderse, aquel intentar pasar desaparecida. Tenía que tomar medidas inmediatas y, como le había ocurrido en el campamento de los viajeros en el que estaba la anciana vidente, iba a tener que revelar su identidad. Daba igual. En esos momentos, el monstruo y ella se miraban cara a cara. 
 
    —No —declaró, decidida—. No os preocupéis, nadie os buscará. Saldaré vuestras deudas y tendréis la oportunidad de una vida mejor.  
 
    Alzó las manos y trató de concentrarse tal como le habían enseñado desde niña, buscando en su interior esa conexión con la fuerza más pura de la naturaleza, esa corriente llamada magia que lo impregnaba y lo unía todo. Fue más arduo que en el camino del reino humano, y muchísimo más difícil que en su mundo verde, donde la energía mágica la rodeaba de continuo, como un lago de aguas puras y abundantes.  
 
    Allí, en el castillo de La Morgue, resultaba muy complicado abrirse camino entre tanta podredumbre amortajada por la cenefa y enterrada en el polvo negro que iba quedando detrás. Pero Jaedyth forzó, luchó, empujó y, al lograrlo, la envolvió un intenso resplandor.  
 
    Durante unos segundos, todo cambió. No fue humana, ni fue hada; no estuvo viva ni muerta; no hubo en ella un antes ni un después, ni siquiera un ella o un él. Fue magia, magia llena de fuerza, de alegría de vivir. Fue todo y todos los tiempos.  
 
    Y pudo ver, con claridad, el hermoso rostro de su madre, que sonreía frente a ella, dándole ánimos. 
 
    —Dae rwnt, dae ty mawnt. Ss’soet siaala, Jaedyth, m’thee. We ss’soety thae anwntae.  
 
    «No temas, no tengas miedo. Todo lo puedes, Jaedyth, hija mía. Porque todos estamos contigo». 
 
    Lo oyó tan claramente como si hubiera estado allí, frente a ella, y supo sin lugar a dudas que, sí, allí había estado, como había estado en todos los demás lugares, excepto los que escondía la cenefa de La Morgue en lo más profundo de aquel castillo.  
 
    Y como había estado en todos los tiempos posibles. 
 
    Cuando la luz se suavizó lo bastante como para poder vislumbrar de nuevo el presente, Jaedyth llevaba otra vez el vestido blanco bordado en plata y adornado con diamantes, aunque ese día, en uno de esos desconcertantes giros caprichosos que a veces mostraba la magia, su cabello había quedado suelto en una larga melena. Unas horquillas cubiertas de diamantes sujetaban a su cabeza un velo vaporoso, hecho de luz, niebla y sueños, que se extendía a lo largo de varios metros, moviéndose a su alrededor en ondas que no provocaba ninguna brisa. 
 
    Fortalecida por todo aquel poder, Jaedyth extendió una mano dibujando las runas de un hechizo, y el aire fluctuó en el patio, formando una especie de corriente, un oleaje mágico. A su paso, líneas y formas ondularon perezosamente, de izquierda a derecha, alterando la realidad. Hombres, mujeres y niños se vieron de pronto limpios de aquella continua cubierta de polvo de piedra desmenuzada, como si se acabasen de dar un largo baño; sus cabellos brillaban relucientes, bien cortados y peinados. Sus ropas humildes habían sido sustituidas por otras nuevas, elegantes y de buenas telas.  
 
    En un segundo, los trabajadores del castillo de La Morgue se convirtieron en los que hubieran podido ser, de haber tenido mejor suerte en la vida.  
 
    Vestidos de muselina, de seda, de terciopelo o de lana; camisas del mejor hilo, pantalones de corte excelente y paños de calidad, capas, abrigos… Sombreros de todas las formas imaginadas por los seres humanos, unos divertidos, otros más serios, según el talante de su propietario. Zapatos de buen cuero, cómodos y resistentes, y deseosos de llevarlos a cualquier parte.  
 
    También se ocupó —no hubiera podido olvidarse de ellos— de los enfermos y los heridos que estaban en el pabellón del maestro Blash. Los curó, los vistió y los llevó al patio, con el resto de los habitantes del castillo. Al verse de pronto allí, de pie, elegantes y sanos, se miraron unos a otros con sorpresa. Un asombro que creció en todos los allí reunidos cuando notaron un peso extraño en sus bolsillos. Cuando comprobaron qué era, hubo hasta gritos.  
 
    Monedas de oro. Muchas, brillantes, como recién acuñadas.  
 
    Eso ya de por sí hubiera acaparado toda su atención durante mucho tiempo, de no ser porque, de pronto, todos vieron el brillo dorado que los envolvió, entretejiendo conjuros de protección, tan potentes que ni siquiera aquella cosa podría soltarlos sin necesitar mucho tiempo y emplear demasiadas energías para ello. 
 
    —Ahora estáis protegidos de todo mal y tenéis la posición y las riquezas necesarias para empezar una nueva vida, una buena vida, en cualquier lado —les dijo—. Por eso, no es necesario siquiera que hagáis equipaje. Coged solo que signifique mucho para vosotros, los recuerdos de vuestros seres queridos, o lo que os pida vuestro corazón. El resto, no importa. Marchaos. Marchaos cuanto antes. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Daans, atónito. Qué guapo estaba, con un traje verde oscuro, abrigo largo y sombrero chambergo. Las botas de cuero blando eran mágicas, iguales que las de Stick. No lo sabían, pero jamás se cansarían caminando con ellas. 
 
    Jaedyth sonrió.  
 
    —Soy Jaedyth, princesa de Doreldei y de las Hadas, hija de Varen Thayn’Ddor y de Lisandra Ojos Dorados. —Daans y Stick abrieron mucho los ojos. El patio se llenó de rumores—. Vuestra señora, la que cuidará de vosotros y os protegerá de todo mal. —Se llevó una mano al corazón—. He jurado por mi honor que, mientras me quede aliento, el pueblo de Doreldei no tendrá que sufrir la avaricia de un canalla. Marchad y… 
 
    —Aún no han pagado las deudas al duque —intervino Aldric, que ahora parecía lejanamente divertido. Estaba cruzado de brazos y sonreía. 
 
    Jaedyth arqueó una ceja, extendió una mano y al pie de las escaleras cayó de pronto una lluvia de monedas que formó un montón casi tan alto como un hombre. 
 
    —Es verdad. Lo había olvidado. Ahí lo tienes, todo lo que afirma que se le debe, aunque sea mentira. Si es oro lo que desea, oro tendrá. Marchaos —insistió, a las gentes del patio. No sabía cuánto tiempo podría contener el desconcierto de aquella cosa. Si se revolvía, si tenían que luchar, podían terminar pagando por su osadía. 
 
    Pero tenían demasiado miedo. Todos miraron a Aldric. 
 
    Él sonrió.  
 
    —Una vez más, la princesa Jaedyth acude al rescate de los que nada tienen. Como en el camino, con aquellos desarrapados. —Se encogió ligeramente de hombros, ante su mirada—. Lo he visto en sus recuerdos. 
 
    —Deja que se vayan —se limitó a decir ella. No iba a entrar en su juego—. Está pagado, todo, y yo me quedo. 
 
    Aldric contempló el montón de oro. 
 
    —No es suficiente —declaró. Luego, la miró a ella—. No solo quiere oro. Puede aceptar liberarlos, pero tu oro mágico no es suficiente. 
 
    Jaedyth apretó los puños. 
 
    —¿Y qué desea a cambio? 
 
    —Un poco de tu luz, princesa hada. Un atisbo de ese poder innato. ¿Estás dispuesta a entregarlo voluntariamente? 
 
    Ella titubeó, pero un vistazo a las gentes del patio lo decidió todo, porque no había nada que decidir. Asintió, y Aldric alzó una mano en su dirección. Ella notó un tirón, como si le arrancasen algo, algo de muy dentro, muy íntimo, y, casi al momento, el vestido blanco se oscureció. En un solo segundo, todo aquel resplandor maravilloso que lo había envuelto, se disipó como si no hubiera existido nunca. La versión que quedó atrás era igualmente hermosa, pero la tela era negra, los ricos bordados, negros, y sus diamantes más negros aún.  
 
    Solo el velo continuaba siendo blanco. 
 
    —Ahora sí. Podéis iros —dijo Aldric, magnánimo, sin apartar los ojos de Jaedyth—. Todos. Ya. 
 
    Los trabajadores, desde el más humilde hasta el maestro Jacent, parecieron salir de un embeleso, y se dirigieron hacia la salida, y también lo hicieron los soldados, llegando de todos los rincones, dándose prisa por machar cuanto antes. A medida que avanzaban, iba aumentando su angustia, su deseo de escapar cuanto antes de allí. Tanto que, durante unos momentos, se formó un pequeño caos cuando se agolparon en el umbral de las grandes puertas, agitados, deseando salir antes que el resto, pero siempre en completo silencio. 
 
    Y se fueron. 
 
    Jaedyth intercambió una mirada con Charmen, que no se había movido. Escoltada por su marido, sus hijos y nietos, y por Daans y Stick, daba toda la impresión de ser una de las damas de cualquier palacio, elegante, rejuvenecida y hermosa. La mujer sonrió y ambas supieron que, en el futuro, tendrían en algún lugar una amiga para siempre.  
 
    Asintió y la observó marchar, con el corazón más ligero, más aliviado. Los había salvado. Todo estaba bien. 
 
    Cuando el patio quedó desierto, Jaedyth se volvió hacia la escalinata. Aldric no se había movido. Tenía los ojos clavados en el camino que había tomado Daans, con un atisbo de pena. 
 
    «Quizá…», se dijo con una ligera esperanza. «Quizá no está todo perdido». 
 
    Reuniendo toda la dignidad de la que era capaz la hija de la reina de las hadas, subió, pasó por su lado y entró en el edificio.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 16 
 
    En el interior del castillo de La Morgue todo parecía normal.  
 
    Incluso podía considerarse hermoso, impresionante en su lujo. Nadie podía negar que el duque era un hombre muy rico. Había estatuas, candelabros, jarrones y cientos de valiosas obras de arte por todos lados. Ricas alfombras cubrían los suelos y las paredes que no contaban con grandes cristaleras estaban vestidas con tapices extraordinarios que mostraban paisajes y escenas de otros tiempos.  
 
    Era como si la ruina hubiese sido controlada en aquel punto: a pesar de envolverlo todo, como un capullo agobiante, no conseguía que el castillo se derrumbase sobre sí mismo. Jaedyth se preguntó si se debía al poder de Tylthon o a la cenefa con el nombre, que podía ser considerado un artefacto arcano por derecho propio; o quizá, más bien, una combinación de ambos.  
 
    En cualquier caso, allí, la piedra negra con la que estaba todo construido se encontraba casi muerta, sin fuerzas ni para lamentarse, ni para ocultar la presencia colosal, y muy poderosa, que habitaba en algún punto del castillo.  
 
    Pero si algo la sorprendió de verdad al entrar por primera allí, fue comprobar que no estaba oscuro, tal y como se había temido por las sombras que emitía el edificio hacia el exterior. Muy por el contrario, las grandes cristaleras dejaban pasar la luz, tiñéndola de vivos colores, rojos y verdes intensos y alegres amarillos. Aquello hizo que sintiera un atisbo de esperanza, por el destino del lugar, y del de ellos mismos.  
 
    Sin embargo, no tardó en comprender que la aparente belleza de semejante arcoíris ocultaba un gran peligro.  
 
    Ni siquiera eran colores en realidad, eran… otra cosa, algo, entidades mágicas con existencia propia. Vivían en los cristales de las ventanas y se proyectaban con la luz, alimentándose del mundo, debilitándolo todo a su paso. Se deslizaban con sigilo, a su voluntad, cambiando todo cuanto tocaban y solo si los observabas por el rabillo del ojo podías captar la estela consumida que dejaban tras ellos, como la baba resplandeciente de un caracol.  
 
    Su poder quedaba reforzado por las lámparas de araña que pendían del techo. Las velas no estaban encendidas, ninguna, pero sus miles de cristales reflejaban el resplandor de las vidrieras y lo multiplicaban en una amalgama de destellos. 
 
    Todo aquel poder, todo aquello robado al mundo, tenía que ir a algún lado. Esas criaturas mágicas que simulaban ser colores habían sido creadas y tenían una función...  
 
    Los ojos de Jaedyth se detuvieron en la cenefa del nombre.  
 
    La Morgue, La Morgue, La Morgue…  
 
    Se estremeció, notando en todas sus terminaciones nerviosas el leve pulsar de la presencia, la mente consciente que lo controlaba todo, alimentándose de muchos modos: las vidrieras solo eran uno más. Y aquella cenefa era el latido de su corazón. No impulsaba sangre, por supuesto, ni funcionaba por las mismas razones que en los seres vivos. Era un latido mágico, lento y profundo, que se alimentaba de sueños y esperanzas, de ilusiones, de risas y suspiros. Se adentraba en el interior de todos los que se encontraban por los alrededores, como un huésped no querido ni esperado, ni siquiera percibido, y vivía para vivir y la eternidad era su destino. 
 
    Jaedyth percibió la presencia y la presencia la percibió a ella, y le dio una apropiada bienvenida. 
 
    De pronto, se sintió empujada, aplastada, como si algo quisiera reducirla a una mísera dimensión de cuanto había sido hasta entonces.  
 
    Dame tus manos, dame tu lengua, dame tus ojos, dame tu cuerpo...  
 
    Hubiera sido fácil doblegarse, entregarlo todo por detener el suplicio, el inmenso dolor que la recorrió por completo como una ola formada por pura devastación en vez de agua, pero no podía consentirlo. 
 
    Por ella, por Aldric, por el futuro de tantos... 
 
    Trató por todos los medios de oponerse, de crear un dique contra aquel oleaje, de cerrarse al contacto de aquellos dedos helados que querían controlarla como una marioneta. Le temblaban las manos, el cuerpo, las piernas, y su pecho se agitaba errático, buscando aire.  
 
    Aire, aire.  
 
    Durante un segundo, pensó que no sería capaz de hacerlo, que ni de lejos su poder sería suficiente para oponerse a aquella cosa. Pero, como le habían enseñado sus maestros, siempre se podían superar las carencias con el poder de la voluntad. Además, muchas veces era la simple visión de los problemas la que los volvía difíciles, porque el temor a no poder superarlos nublaba la razón, impidiendo ver incluso las soluciones más obvias.  
 
    «No sabían que era imposible; por lo tanto, lo hicieron». Esa frase estaba inscrita sobre el umbral del Lugar de Saber, donde los niños del reino de las hadas aprendían las maravillas del mundo. Jaedyth la leyó siendo muy pequeña y jamás la había olvidado. Le daba fuerzas en los momentos difíciles.  
 
    «Lo haré, lo haré, puede hacerse».  
 
    Clavó la mirada en los dibujos sinuosos de la alfombra hasta que estuvo segura de poder controlarse y cortó la conexión con un esfuerzo supremo. Fue como cortar una cuerda tensa con un cuchillo; el restallido estuvo a punto de derribarla.  
 
    Cuando todo terminó, con la misma brusquedad con la que se había iniciado, se sentía algo mareada, pero victoriosa.  
 
    Aldric la miraba pensativo, con una leve sonrisa que apenas curvaba las comisuras de sus labios. Inclinó la cabeza, en un mudo reconocimiento del valor de lo que había hecho. No era para menos. Oponerse al latido, a la fuerza que había intentado atarla con la cenefa, como a tantos otros, había sido algo casi heroico. Sus ojos indicaban que sabía tan bien como ella que no podría mantenerse al margen durante mucho tiempo, pero que pensaba que eso no le restaba mérito.  
 
    Jaedyth se negó a seguirle en el juego del enemigo cordial; le dio la espalda y continuó avanzando, caminando sin ruido sobre la gruesa alfombra. 
 
    No estaban solos en el sitio, descubrió de pronto con sorpresa. Por todas partes había criados, vestidos con todo el lujo y la pompa de los sirvientes de la corte de un rey. Los hilos de oro y plata de sus chaquetas de brocado resplandecían con los colores de las vidrieras y los destellos de las lámparas. Llevaban pelucas blancas, al estilo antiguo de la Gran Contienda, peinadas en tirabuzones y coletas, y sus rostros empolvados no mostraban expresión alguna.  
 
    Ni vida, a decir verdad. Esa absoluta inmovilidad fue la que les había hecho pasar desapercibidos en un primer momento. Hubiera podido decir que no eran más que parte de la decoración, de no ser porque se iban inclinando con toda ceremonia a su paso. De hecho, casi pegó un grito cuando el primero se movió, y oyó tras ella la risa divertida de Aldric.  
 
    Recordó lo silencioso y quieto que le había parecido él desde que empezó a trabajar para Tylthon. Cómo se quedaba, quieto y silencioso, sin cenar, sin hablar, emitiendo una impresión de irrealidad que iba aumentando día a día. 
 
    Jaedyth se detuvo en el centro del gran vestíbulo, al pie de una gran escalinata de piedra que ascendía al segundo piso. Aldric se acercó por detrás. 
 
    —Puesto que yo conozco el lugar, y tú no, quizá sea mejor que me permitas guiarte —dijo, algo irónico, adelantándola. Señaló una puerta, a la izquierda de la escalera—. Por aquí, por favor, alteza real. Ya tendrás luego tiempo de acomodarte. Ahora, Tylthon quiere hablar contigo. 
 
    Jaedyth no hizo comentarios. Un criado les franqueó el umbral con una reverencia y le siguió por un pasillo estrecho y serpenteante hasta unas escaleras húmedas que descendían a las entrañas del castillo. Bajaron mucho, hasta unas catacumbas de paredes empapadas de humedad. Tras varias puertas cerradas con llave, que Aldric abrió gracias al enorme llavero que colgaba de su cinturón, llegaron a un complejo de habitaciones llenas de mesas y de útiles alquímicos.  
 
    En la más amplia de todas, junto a un mostrador en el que bullían numerosas redomas, estaba el anciano más inquietante que Jaedyth hubiese visto nunca. Iba vestido con una túnica negra que le quedaba demasiado grande. Parecía no tener adornos, pero Jaedyth pudo vislumbrar las runas oscuras que se movían por la tela, palpitando al mismo ritmo de los colores de las cristaleras de arriba. Una magia conectada, algo más que lo mantenía con vida y alargaba su existencia.  
 
    Y, cuando giró el rostro, seco como el de un cadáver, y la miró con sus ojos ciegos, supo que por fin estaba ante el llamado Tylthon y, también, que no era humano.  
 
    Daans tenía razón, las gentes de los alrededores tenían razón. Quizá lo había sido, en algún otro instante del tiempo, pero no en ese preciso momento, y seguro que hacía mucho que había olvidado cómo era el sentirse vivo. 
 
    —Ven aquí, niña —dijo, con una voz quebradiza como una hoja seca. Jaedyth dudó, porque no quería acercarse a él, ni siquiera quería estar en la misma sala, pero Aldric la cogió por un brazo y la arrastró sin contemplaciones hasta quedar a pocos pasos. Tylthon olfateó el aire como si estuviera captando algo grato y deseado. Las aletas de su nariz vibraron—. ¡Ah! La princesa real Jaedyth Lass’Caut. Por fin. Qué enorme placer, alteza real, y qué curiosa ironía que vinieses al castillo por voluntad propia y de un modo tan discreto. Te doy las gracias por ello, de todo corazón. Hace mucho tiempo que quería conocerte. 
 
    Jaedyth le miró con suspicacia y algo de miedo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por… curiosidad, querida. Y por la implicación que has tenido en mis planes, desde el mismo instante de tu nacimiento. ¡Incluso antes! Yo lo sabía —admitió, al captar su confusión—. Lo supe todo, desde el principio. Cómo se conocieron tus padres, cómo se amaron. Cómo vulneraron todas las normas, en pro de ese sentimiento tan… inapropiado que los unía. 
 
    ¿Inapropiado? El amor nunca lo era. Pero ella había abierto mucho los ojos, con la mente en otro detalle. 
 
    —¿Cómo es posible? ¿Cómo pudo enterarse? Mis padres no… 
 
    —No, cierto. Tus padres siempre fueron muy reservados al respecto. —Agitó una mano en el aire, con algo de desdén—. Pero La Morgue acompañaba a tu padre en aquel viaje, y lo siguió, en su paseo por aquel bosque. Pensaba matarlo allí mismo, ¿sabes? Simular un accidente y gobernar como regente del pequeño Eric hasta que fuese necesario matarle también. Con Arlettha esperaba casarse. —Ahogó una risilla más cargada de desdén todavía, que sonó como silbidos a través de los huecos de sus dientes—. Un plan absurdo que ha mantenido hasta hace demasiado poco. 
 
    Jaedyth apretó los puños. Jamás se había sentido tan indignada. 
 
    —Canalla... —susurró. 
 
    —Oh, supongo que puede ser considerado así. Aunque supongo que todo en esta vida es una cuestión de cómo lo planteas y de quién cuente la historia. Porque, también podría decirse que es un hombre decidido, que no permite que nada lo aparte de sus objetivos. 
 
    —Puede decirlo como quiera —replicó Jaedyth con firmeza—. Puede usar todo el vocabulario del mundo hasta lograr que suene como la más grande de las virtudes. Pero sigue siendo un canalla despreciable, porque ni conoce ni respeta los límites. 
 
    —Sea —admitió Tylthon, divertido, y retomó su historia—: Entonces, al seguir a tu padre, fue testigo del… curioso encuentro. La Morgue comprendió la gravedad de lo que estaba pasando, aunque solo sacó las consecuencias políticas inmediatas, lo poco conveniente de una alianza entre humanos y hadas para nuestros planes. Yo supe que tendría otras, superiores; lo supe, en cuanto se puso en contacto conmigo y usé mi magia. Te capté.  
 
    Jaedyth asintió, con gravedad. Sabía que no estaba mintiendo.  
 
    —Y decidió intervenir. 
 
    —Así es. Por ti, destruí una ciudad y mandé un sueño, un acto igual de terrible. —Ahí sí la tomó por sorpresa. Jaedyth parpadeó ligeramente. Así que él había sido el culpable de la destrucción de la ciudad de Ar’Narta, llamada también la Belleza de las Mil Torres. De toda su magnificencia, solo quedaban ruinas, tras un incendio que la Historia de todas las razas recordaba como terrible—. Tus padres fueron muy fáciles de manipular. Incluso tu madre, siempre tan sabia y tan segura de sus poderes.  
 
    —Es que ella no podría jamás imaginar… —susurró Jaedyth, indignada—. ¡Destruir una ciudad! Es lo más vil, lo más despreciable que he oído nunca. 
 
    —Vamos, querida, no seas ingenua. Eres demasiado joven como para haber oído nada de verdad estremecedor. —La forma en que lo dijo la hizo temblar, segura de que era cierto. De que, en la memoria de Tylthon vivían los recuerdos de instantes y escenas espantosas, situaciones que ella ni siquiera atinaba a imaginar—. Te aseguro que, destruir una ciudad, no es lo peor que puede hacerse. Para ser exactos, ni siquiera ha sido la única. Solo la última. Y fue necesario.  
 
    —¿Necesario? 
 
    —Ah, niña tonta… Hubiera destruido un reino entero, o eliminado toda una raza, de haber convenido a mis planes —repuso Tylthon, con voz dura; luego sonrió, y se encogió de hombros—. No hubo que llegar a tanto, por supuesto, pero hice lo que tenía que hacer. Conocer el horror de lo ocurrido, fue decisivo para mantener a tus padres controlados y alejados el uno del otro. Juntos, hubieran supuesto un adversario invencible. —Se volvió hacia la mesa central, donde, entre los aparatos de alquimia, podía verse un mapa. Quizá le gustaba mirarlo, soñar con la victoria, porque puso sobre él una mano, una de sus palmas resecas, con gesto dominante—. Compréndelo, niña, mis planes pasan por conquistarlos a todos y atarlos a mi voluntad. Los necesito disgregados. 
 
    «Disgregados». El corazón de Jaedyth le dio un brinco, al pensar en La Piedra Negra. ¿Habían sido todos manipulados como marionetas a lo largo de los siglos? ¿La separación a la que estaban condenadas las razas no era más que el resultado de los intereses de aquel individuo? 
 
    —¿La Piedra Negra es…? —empezó, sin atreverse a formular del todo la pregunta, tan terrible le parecía. 
 
    —No, no, querida. El misterioso mensaje de la Piedra Negra no es obra mía. —Tylthon hizo un gesto tranquilizador—. Sinceramente, no creo que lo inscribieran los dioses, pero quién sabe. En todo caso, su existencia ha convenido de forma asombrosa a mis planes. Por eso he tratado, desde hace mucho, de suscitar el temor y la reverencia que se merece, posicionando en sus alrededores algunos hechizos de área capaces de impresionar a cualquiera.  
 
    —¿Qué tipo de hechizo? 
 
    —Oh, pequeñas tonterías…Niebla consciente, figuras fantasmagóricas, sensación de frío inquietante, sonidos que se perciben como gemidos, y que no parecen provenir de ningún punto en concreto… ya sabes, esos pequeños detalles inocuos por sí mismos pero que, juntos, son capaces de intranquilizar al más valiente, metiéndole el temor de los dioses en el cuerpo. —Sonrió con amplitud, mostrando los huecos oscuros entre sus dientes—. He aprovechado a fondo mis recursos. Eso, en sí, es un arte, créeme. 
 
    Parecía esperar alguna clase de felicitación por su astucia, pero Jaedyth decidió no concederla. Prefirió ir a algo más concreto, y más importante. 
 
    —¿Qué quiere de mí? 
 
    Tylthon rio. 
 
    —Ah, querida mía, muchas, muchas cosas, pero tendré que conformarme solo con una. —Fuera lo que fuese que significase eso, no llegó a explicarlo. Se volvió hacia Aldric, haciendo un gesto imperioso—. Llévala arriba, que coma algo y descanse. Ocúpate de todo. La quiero en plenas facultades mañana al anochecer. 
 
    —Sí, maestro —respondió Aldric, y se inclinó ante Jaedyth, aprovechando la reverencia para indicarle el camino de vuelta a las escaleras. Jaedyth titubeó, preguntándose si merecía la pena intentar conseguir más respuestas, pero Tylthon se había vuelto hacia sus redomas y parecía haberse olvidado ya de ella.  
 
    Y, por su parte, tampoco se sentía en las mejores condiciones para un enfrentamiento. Buena parte de su magia estribaba en su vitalidad, en lo que en el reino de las hadas llamaban «alegría de vivir», y ese día, tras todo lo vivido, estaba cansada y deprimida como nunca. Al margen del gasto enorme de energía que había tenido que realizar para salvar a los trabajadores, sentía a cada momento la angustia por la separación de Dulce Resplandor Dorado, y la pérdida de Aldric era como un cuchillo que llevase de un lado a otro clavado en el corazón. Necesitaba tranquilizarse y descansar.  
 
    Al día siguiente, estaría en plenas facultades para evitar los planes de Tylthon. Seguro. 
 
    Fueran cuales fuesen. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Jaedyth caminó a pocos pasos de Aldric hasta regresar al gran vestíbulo. Esta vez, no se detuvieron allí. Subieron por la gran escalera de piedra hasta un segundo piso, lleno de puertas de rica madera enjoyada, y alfombrado como la parte de abajo. También había criados, por todas partes, llenando el lugar con su remedo de vida.  
 
    Aldric abrió una de las puertas, y se hizo a un lado. 
 
    —Entra. 
 
    Jaedyth obedeció, sin concederle una sola mirada. La habitación era inmensa, y poseía su propia sala de estar, y un despacho con una pequeña biblioteca. En la zona del dormitorio había una enorme cama de dosel, dos metros de lado, con los cuatro postes tallados simulando columnas rodeadas de vegetación. La parte superior mostraba más profusión vegetal, y rostros perfectos de criaturas élficas se asomaban sonrientes entre las hojas. 
 
    El enorme lecho estaba situado en una tarima a la que había que acceder subiendo cuatro escalones. De haber pensado en la posibilidad de dormir —que no pensaba hacerlo en aquel sitio—, le habría entrado miedo de caerse de tan alto. 
 
    Era un trabajo magnífico, y sin duda se trataba de la habitación humana más hermosa que había visto nunca, pero no tenía sentido agradecerla. La observó impasible, con una estudiada expresión de indiferencia. A través de una amplia balconada a la que se llegaba por dos grandes puertas acristaladas, se distinguía lo que parecían las ruinas de una construcción, rodeadas por un jardín solitario en el que parecía reinar el caos y… algo más.  
 
    —Quiero hablar con Aldric —susurró, contemplando pensativa aquellas plantas, percibiendo algo muy extraño en ellas, pero sin acabar de captar en qué estribaba la diferencia. Se le escapaba, quizá por el cansancio, y el peso que sentía en el corazón, pero sabía que era importante.  
 
    La criatura que había ocupado el cuerpo de Aldric se tomó su tiempo en contestar. Entonces, caminó hacia ella, hasta que pudo sentirla a su lado. 
 
    —Aldric se está muriendo. Dejémosle descansar en paz —dijo, con indiferencia. Lo miró sobresaltada y él sonrió—. Vamos, Jaedyth, seguro que ya lo sabías. No hay escape. En realidad, ni siquiera la muerte lo es. Si te digo que se está muriendo, es porque no existen las palabras exactas para describir el cambio que está sufriendo. Aldric no morirá. Pasará a formar parte de los jardines de La Morgue. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    Aldric giró la cabeza hacia la balconada, los ojos fijos en el enmarañado jardín que quedaba más allá. No parecía ni alegre ni triste; ni su expresión ni sus gestos delataron su estado de ánimo. 
 
    —Pronto lo descubrirás. 
 
    Jaedyth le observó con cuidado. Era terrible, ver aquel rostro tan conocido y saber que se trataba de otra entidad. ¿Cómo podría obligarlo a salir de Aldric, a dejarlo libre? No podía atacarlo sin más. Todo lo que se le ocurría podía dañar el cuerpo y la mente del propio Aldric.  
 
    Jaedyth apretó los puños, sintiéndose impotente. 
 
    —¿Quién eres tú? 
 
    Aldric giró hacia ella y titubeó un momento, como dudando sobre la conveniencia de responder. Se encogió de hombros. 
 
    —Soy la parte de Tylthon que está creciendo, la que será.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Tylthon no siempre ha usado el cuerpo que usa ahora. —Alzó las manos, con las palmas hacia arriba, en un gesto con el que indicó que iba a decir algo obvio—. Es el tiempo, le consume, como a todos, como a todo. Su cuerpo mortal envejece, de un modo mucho más lento que el resto de los seres, cierto, pero lo hace. —Apoyó la mano derecha en la pared que quedaba a su lado—. Se convierte poco a poco en una ruina semejante a la ruina de este castillo.  
 
    —Es una ley natural. 
 
    —Sí. Pero Tylthon es el Gran Jardinero y hace mucho tiempo que aprendió el arte de seguir existiendo a partir de… una semilla. Una semilla mágica, y muy viva, capaz de abrirse paso donde sea, como una mala hierba. Cuando llega el momento, cuando la decadencia del cuerpo que habita alcanza cierto límite, comienza a preparar el cambio.  
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Planta minúsculos retazos de sí mismo y espera a que se alimenten de los portadores, creciendo y agostando todo lo que no sea él. Es una tarea lenta, requiere mucha paciencia, porque no todos lo resisten. Antes de Aldric, hubo varios intentos, a lo largo de este mismo año, pero no resultaron ser lo bastante fuertes. —Sonrió, y la mano fue hacia su propio pecho, y se apoyó a la altura del corazón—. Él sí. En él, la semilla enraizó vigorosa y potente como nunca, todo hay que decirlo.  
 
    —Aldric es una persona excepcional —afirmó Jaedyth. El ser que vivía en Aldric asintió. 
 
    —Tylthon tiene paciencia, emplea años en la búsqueda. Siempre acaba encontrando el candidato adecuado. Y llega un momento en el que es él, y no otro, quien está. Puede saberse, por los ojos. 
 
    —¿Los ojos? 
 
    —Los ojos blancos de Tylthon. —Giró un dedo frente a su propio ojo—. Le siguen, a lo largo de todas sus vidas.  
 
    —No lo entiendo. Son blancos, pero no está ciego. 
 
    —Oh, sí. Si, lo está, te lo aseguro. Lleva ciego más de una eternidad. Pero ha aprendido a ver, a través de su ceguera. Tú sabes que la magia todo lo puede, y todo lo hace posible. 
 
    Sí, eso era cierto. Jaedyth reflexionó al respecto. 
 
    —¿Cómo quedó ciego? 
 
    Aldric vaciló, como intentando recordar, pero, por su expresión, sin éxito. Se encogió de hombros. 
 
    —Creo que fue una maldición, por algunas cosas que le he oído murmurar a ratos, pero yo aún no lo sé a ciencia cierta. Comparto ya muchos conocimientos de Tylthon, pero ese todavía no. No ha llegado el momento. Pronto estaré preparado. —Apretó los labios, con un repentino destello de contrariedad—. Pero aún no soy Tylthon, y me pregunto… 
 
    —¿Sí? 
 
    Aldric extendió la otra mano y le acarició el cabello. Al ver que no oponía resistencia, introdujo los dedos entre los mechones, con suavidad. 
 
    —Él te ama. Aldric. ¿Lo sabías? —Esperó un segundo, pero ella no dijo nada. No podía hablar, se sentía embargada por una profunda congoja que parecía solidificarse en su garganta, casi impidiéndole respirar—. Todavía no lo ha asumido y ni siquiera tiene claro qué es el amor. Es demasiado joven, supongo, no esperaba ocuparse de ese tema hasta dentro de algún tiempo. De hecho, más que amor, cuando te conoció buscaba venganza, y creía, tonto de él, que ese sentimiento era algo tan inmenso que lo llenaría todo hasta que destruyera a sus enemigos. Pero, no es así. Nada es tan fuerte como el amor, ni siquiera el odio. Y él te ama. Piensa que amarte es lo peor que podría pasarle, porque no eres para él. Se equivoca. No es lo peor que puede pasarle. Eso, ya le está pasando.  
 
    Jaedyth sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.  
 
    —Déjale libre, por favor. 
 
    —Solo soy una mala hierba, Jaedyth —susurró él, aferrando con más fuerza el mechón—. Crezco, donde me ha dejado caer el viento del destino. No me pidas imposibles. 
 
    —Solo unos minutos… 
 
    Los ojos violeta se clavaron en sus labios. 
 
    —¿Me besarás, si lo hago? —Al notar que se ponía rígida, apartó la mano. Por primera vez, hubo una sombra de irritación en sus ojos, aunque no dirigida contra ella; quizá estaba enojado consigo mismo, o con la situación en que se encontraban. La observó pensativo unos segundos y negó con la cabeza—. No puedo. De verdad que lo siento. Todavía no soy un hombre insensible y no me importaría darte unos minutos para que pudieras despedirte de él, pero temo que se haga daño. 
 
    —¿Hacerse daño? —Jaedyth abrió mucho los ojos—. ¿Quieres decir…? 
 
    —Exacto. Nuestro Aldric es un joven muy testarudo. Incluso ahora mismo está luchando, pese a que se encuentra ya demasiado agotado como para suponer siquiera una molestia. Cuando aún no lo controlaba bien y se dio cuenta de lo que ocurría, intentó ponerle un fin… digamos demasiado drástico.  
 
    Ella lo miró aterrada. 
 
    —No puede ser… 
 
    —Fue la noche en que te negaste a entregarte a mí, querida. Por cierto, ya que estamos, me disculpo por ello. Yo acababa de nacer y era salvaje y brutal, me costaba controlarme en mis apetitos. No fuiste tú quien me impidió seguir, o quien me ha desalentado de volver a intentarlo. Es él. Se pone demasiado… nervioso. No es que no pueda controlarlo, ahora por supuesto que puedo, pero supone demasiado esfuerzo. De momento, no merece la pena dar ese paso. —Extendió un dedo y dibujó la línea sinuosa de los labios de Jaedyth—. Pero llegará, si eres lista y consigues mantenerte con vida hasta entonces. 
 
    Jaedyth jadeó, imaginando el horror que debía estar experimentando Aldric. Casi de forma inconsciente, movió las manos, preparando un hechizo. 
 
    —Suéltale, te digo. 
 
    Aldric arqueó las cejas. 
 
    —Si usas la magia contra mí, le mataré. Lo haré de inmediato, pese a que eso supondría debilitarme. 
 
    —No lo harás. 
 
    —Ponme a prueba —replicó él, con un tono tan firme que supo que hablaba en serio—. Siempre puedo buscar a cualquier otro. Sería una pena, me gusta este cuerpo, es joven, sano y atractivo, pero lo haré, si no me queda otro remedio.  
 
    Ella se obligó a relajarse. Incapaz de seguir mirándolo, salió al balcón y apoyó las manos en la balaustrada. La piedra estaba fría y un poco húmeda al tacto. El aire olía a vegetación, a bosque denso y flores, pero era un perfume tan intenso que, más que agradable, llegaba a resultar opresivo. 
 
    Al cabo de unos momentos, Aldric se situó a su lado. 
 
    —Es hermoso, ¿verdad? —dijo, contemplando el caos del jardín—. A su manera, por supuesto. Malas hierbas. Todo son malas hierbas… o lo parecen.  
 
    —¿Qué son? 
 
    —Antiguos portadores de la semilla de Tylthon. Los éxitos y los fracasos. Todos descansan ahí, consumidos por siempre. Disponen de una larga eternidad para poder lamentar su destino. 
 
    Jaedyth se estremeció, horrorizada. 
 
    —Déjame sola. 
 
    La criatura que ocupaba el cuerpo de Aldric guardó silencio durante tanto rato que llegó a pensar que terminaría yéndose sin decir nada. Por el rabillo del ojo vio su rostro impasible; solo sus manos, también apoyadas en la piedra, mostraban cierta tensión, con los nudillos blancos, como si la estuvieran aferrando con todas sus fuerzas. 
 
    —Todavía no te he hecho mi propuesta —susurró.  
 
    Jaedyth arqueó una ceja. 
 
    —¿Propuesta? ¿Cuál? 
 
    —Ayúdame a acabar con Tylthon —replicó, sorprendiéndola por completo, aunque cuando siguió hablando, lo comprendió todo—. Ayúdame a ser el único Tylthon, a no perderme en su mente, en sus pensamientos, y compartiré todo esto contigo. 
 
    Ella entrecerró los ojos. 
 
    —Creía que todo esto era del duque de La Morgue. 
 
    —Cierto —admitió Aldric—. Pero, decir «duque de La Morgue» no es más que mencionar un título. Y, los títulos, mi querida princesa hada, se heredan. —Apoyó los codos en la barandilla, observando el jardín, y esperó unos segundos, para dar el golpe de gracia—. Imagina quién fue el primer duque de La Morgue, el que construyó la gran casa que se erguía ahí, en esas ruinas, en el corazón del castillo. El que inscribió la cenefa en la primera piedra, esa que se extendió por sí misma por todas partes. El que sembró la primera semilla en ese jardín… 
 
    Jaedyth contuvo la respiración, incapaz de creerlo. Por lo que había oído decir desde su llegada al castillo, el linaje de los La Morgue se extendía más de mil años en el pasado, mucho más. Imaginar que el hombre que le dio origen siguiera formando parte del mundo resultaba demasiado inconcebible, incluso repulsivo; pero, de alguna forma, comprendió que era la verdad. 
 
    —Tylthon… —susurró—. Tylthon fue el primer duque.  
 
    Aldric inclinó la cabeza hacia un lado y asintió, sonriendo como un maestro complacido con el ingenio de su alumno. 
 
    —El actual duque de La Morgue no lo sabe. Piensa que tiene un mago que sirve a sus propios intereses y, sin embargo, él no es más que una torpe marioneta en manos de su remoto antepasado. Pero piénsalo, Jaedyth —añadió con repentino entusiasmo. Sus ojos brillaron, febriles, vislumbrando un futuro de gloria y esplendor—. Tú y yo, juntos, podríamos acabar con Tylthon, acabar con La Morgue y hasta conseguir el propio trono imperial. Si nos aliamos, nada podría detenernos. 
 
    El trono imperial, claro. El sueño de todos los hombres ambiciosos. Qué extraños eran los humanos, incluso los que eran ya casi totalmente magia pura, como aquel Tylthon. Poder y riqueza, esas eran sus metas más habituales. Qué importancia daban a algo que no tenía ninguna. De nada servían las más enormes riquezas, ni el poder, en un mundo vacío, o en un mundo en el que nadie te quería. En un mundo lleno de miseria, miedo y tristeza… 
 
    Jaedyth suspiró, sintiéndose cansada hasta casi la extenuación.  
 
    «Diplomacia», se dijo, esta vez recordando a la primera la palabra que tanto le gustaba a su madre. 
 
    —Tengo… tengo que pensarlo. 
 
    Él dudó, como intuyendo que solo estaba tratando de ganar tiempo, pero debió comprender que presionarla en ese momento no tendría mayor sentido. 
 
    —Bien, de acuerdo —consintió—. Tienes de plazo hasta mañana por la noche. Cuando venga a buscarte, espero que me des una respuesta. —Se incorporó, apartándose de la barandilla—. Tylthon quiere utilizarte en un encantamiento del que no saldrás con vida. Yo podría ayudarte a salir con bien de esa situación, pero, si no aceptas, te entregaré a él y me lavaré las manos. No me gusta la idea, pero lo haré. Al fin y al cabo, si rechazas mi propuesta, también tú me estarás entregando a él. Tú decides. 
 
    Se dirigió hacia la puerta, con un ondear de seda y terciopelo negros, su piel pálida casi emitiendo luz, en contraste. En el último momento, Jaedyth se giró de golpe. Aquello le había recordado otro punto que la intrigaba. 
 
    —¿Qué va a hacer Tylthon conmigo? —preguntó—. ¿En qué consiste ese encantamiento? 
 
     Aldric se detuvo. Durante un momento permaneció muy quieto, quizá calibrando la conveniencia de contestar. Luego, se giró hacia ella. 
 
    —Abrir un paso, o bloquearlo, no estoy seguro. Creo que es algo que hasta él está meditando ahora mismo. —Hizo una mueca, algo pesaroso—. Lo único que importa, lo único me consta con absoluta certidumbre, es que no sobrevivirás a la experiencia, princesa Jaedyth. 
 
    Le dedicó una elegante reverencia y salió de la habitación. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Jaedyth no comió lo que le llevaron en una pesada bandeja de plata y, al caer la tarde, ni siquiera se acostó en la hermosa cama de dosel, segura de que jamás podría descansar en un lugar tan triste. 
 
    Lo peor de todo era el susurro agónico que llegaba del jardín. Empezó a percibirlo con más claridad con la llegada del crepúsculo, mientras las sombras lamían las piedras muertas de sus ruinas, y se deslizaban casi perezosamente por sus ramas y sus brotes teñidos de rojo. Qué dolor provocaba cada centímetro recorrido… Hasta que logró bloquearlo, sufrió un auténtico martirio, el mismo que experimentaban los que permanecían allí, atados y consumidos por la naturaleza de las retorcidas magias de Tylthon.  
 
    Eran hombres, y también mujeres, de todas las épocas y todos los orígenes, a veces muy distintos los unos de los otros. No todos habían pensado igual del mundo y no todos habían hablado el mismo idioma, ni habían compartido la misma cultura, para el caso. Las motivaciones que les habían llevado al castillo eran muy diversas, pero todos habían quedado atrapados en la tela de araña de Tylthon y, ligados a él, no podían morir. Estaban destinados a un martirio perpetuo, cada uno convertido en una chispa del pasado de Tylthon, un paso cruel y despiadado hacia su futuro. 
 
    En los Jardines del duque de La Morgue no había descanso, ni paz, ni esperanza… 
 
    Eternidad. Algo que podía ser considerado una burla al paso natural del tiempo, a las normas firmes que regían la evolución de toda vida. Por fuerza, tenía que estar relacionado con las palabras de la anciana.  
 
    Hasta que se rompa el maleficio que burla el paso de las horas, las lenguas dirán lo que otros desean y los ojos serán ventanas por las que miran distintos seres...  
 
    Jaedyth, sentada en una de las sillas del dormitorio, apretó las manos contra las sienes, balanceándose hacia delante y hacia atrás, recurriendo a todo lo que había aprendido a lo largo de su vida en cuestión de barreras mágicas. Imaginó los ladrillos de luz tal como le habían enseñado. Eran rectángulos perfectos, sin mácula, y los colocó con mucho cuidado unos junto a otros, levantando gruesos muros protectores. Casi parecían capaces de contenerlo todo, pero el gemido era intenso y los derribaba una y otra vez, haciéndolos colapsar y caer sobre sí mismos con gran estruendo.  
 
    Al final, tras muchos intentos, cuando la luna ya estaba alta en el cielo, logró establecer una barrera y se sintió inmersa en una apariencia de silencio, aunque sabía que el grito seguía allí, al otro lado, y que debía hacer algo para detenerlo. 
 
    Le dio muchas vueltas, analizó cada matiz de las magias que la rodeaban buscando alternativas que no pasasen por un enfrentamiento directo con esa criatura que habitaba el castillo, pero no las encontró. Solo había una solución posible: tenía que romper el maleficio. Si no se equivocaba, eso no solo liberaría todas esas almas, también a Aldric. Soltaría su lengua, que estaba diciendo lo que otro deseaba, y sería él quien se asomaría a las ventanas de sus ojos. 
 
    Debía conseguirlo, a cualquier coste. 
 
    Ni siquiera comprobó si la puerta estaba cerrada con llave. Era lo más probable, pero daba igual si estaba abierta, porque no podía usar ese camino. No quería que la vieran por los pasillos y habiendo tantos criados por todas partes, resultaría difícil esquivarlos. Podía utilizar algún que otro hechizo para volverse invisible y silenciosa como una sombra, pero eso requeriría un esfuerzo excesivo y ni siquiera estaba segura de si la propia magia del castillo le permitiría mantener mucho tiempo el engaño.  
 
    El más mínimo error, y sus conjuros se disiparían, y quedaría a la vista y vulnerable. Los criados avisarían a Tylthon o a Tylthon-sombra, el nombre con el que había empezado a llamar a aquella entidad que se había apropiado de Aldric, y se echarían a perder todos sus planes. 
 
    No, no podía bajar al jardín recorriendo el interior del castillo, pero había otros caminos, incluso más directos. Jaedyth se subió a la balaustrada, pronunció una sílaba y descendió flotando con suavidad.  
 
    El suelo de tierra oscura manchado de musgo era blando, y lo sintió húmedo incluso a través de los zapatos. Húmedo de sangre, o húmedo de lágrimas, mucho de ambas se había derramado allí, y se mezclaba con el polvo negro, que también llegaba allí, arrastrado por el viento.  
 
    Jaedyth caminó a través de las zarzas y los arbustos en dirección al punto central. A su paso, las ramas se le enganchaban en el vestido, desgarrando la tela, y tenía que liberarse dando tirones secos. El velo, sin embargo, pasaba a través de todo sin que nada pudiera detenerlo en su continuo flotar a su alrededor. 
 
    No quería mirar hacia las ramas espinosas, hacia el suelo empapado de sufrimiento. En todo momento, mantuvo los ojos al frente, fijos en algo que parecía el centro de todo. Cuando llegó a distinguirlo con claridad, descubrió que se trataba de un pequeño círculo de piedras, vestigios de la espantosa hechicería que había dado origen al lugar.  
 
    Por fin consiguió controlar la sensación de mareo, aunque sentía el cuerpo cubierto de una pátina de sudor frío, como si hubiese llevado a cabo un esfuerzo sobrehumano y luego se hubiera quedado helada. Aunque habría preferido no tener que hacerlo, cogió aire, percibiendo con mayor intensidad el aroma dulce de las almas que se pudrían lentamente a su alrededor.  
 
    Solo su magia podía contrarrestar la magia de Tylthon, de la misma forma que solo la luz podía acabar con la oscuridad. Se jugaba en ello muchas cosas, la cordura, incluso su propia vida, porque si el encantamiento se torcía ante el más mínimo error, podía ser asimilada por aquel jardín, aspirada y anulada, convertida en una parte más de aquella triste tierra negra; pero no lo dudó ni un segundo.  
 
    El lamento no dejaba lugar, ni resquicio alguno, para las dudas.  
 
    Jaedyth se detuvo en el centro del círculo, a la misma distancia de cada roca, y comenzó el hechizo. Se arrancó un cabello dorado, buscó una piedra pequeña suelta, y lo ató a su alrededor. Luego, entonó unas palabras antiguas, que lo limpiaban y lo purificaban todo, que no tenían adversario posible en el lado oscuro de la magia. Las formuló en el antiguo lenguaje nocturno de las hadas, ese que carecía forma escrita y solo podía ser pronunciado a la luz de las estrellas.  
 
    Dio tres vueltas sobre sí misma hacia la derecha, una a la izquierda, hizo un hueco en el suelo, e introdujo la piedrecilla. 
 
    —Ayn e tyriee, ayn e kharth —susurró, una y otra vez, arrodillándose—. Sos e byliee, therem klarth. 
 
    Las flores a su alrededor se agitaron, como acariciadas por la brisa, y empezaron a brillar. Parecían pequeñas estrellas, destellando en el suelo negro. 
 
    Como era arriba, era abajo, así decía un antiguo principio de la magia. 
 
    Más brillo, más… Era como si cada planta tuviera en su interior una pequeña llama, una lamparilla. Resplandecían tanto que fulguraban en la noche, alejando las sombras. Jaedyth tomó algunas entre las manos. No pensaba arrancarlas, solo las tomaría si ellas lo deseaban, y así fue: se liberaron con facilidad de la tierra, ansiosas por ir con ella.  
 
    Jaedyth se puso de nuevo en pie. Tenía las manos llenas de aquellas malas hierbas, que caían en ramas hacia el suelo. Pero también tenía flores en el velo, como si se hubiesen enganchado en aquel tejido tan hermoso y delicado, aunque en él tenían otro aspecto, más natural, incluso bello. 
 
    Flores, por todas partes. Triunfaría con ellas o terminaría entre ellas, siendo una más, ya no había vuelta atrás. 
 
    Llevó a cabo todos y cada uno de los pasos del conjuro, con una concentración y una dedicación exquisitas que hubieran arrancado un aplauso entusiasta de sus profesores del reino de las hadas, pero no había contado con la antigüedad de aquel mal. Estaba demasiado arraigado, demasiado hecho a aquel sitio, que ya sentía como suyo para toda la eternidad y no estaba dispuesto a liberarlo sin cobrarse un gran precio.  
 
    Un segundo antes de terminar el sortilegio, Jaedyth intuyó que las consecuencias, graves en infinidad de aspectos, no pasarían desapercibidas, ni siquiera a los muchos ojos ciegos a la magia que había en aquel sitio. Pero era tarde para pararlo.  
 
    Además, no quería pararlo.  
 
    —Mae thoson. ¡Ayn e blarth! 
 
    El suelo empezó a estremecerse, a vibrar con fuerza, con ese rumor inquietante que precedía a los terremotos y que auguraba desastres sin límite. Oyó gritos fuera del círculo, algunos muy cercanos, que solo podían venir de las almas atrapadas en aquellas plantas sombrías, pero otros llegaron de lejos, de más lejos, de la parte viva del castillo, donde la mayor parte de los que habían estado descansando despertaron con gran sobresalto, temiendo ver próxima su última hora.  
 
    La noche se llenó de ruidos de piedras al venirse abajo algunas secciones dañadas del castillo, sobre todo en la cercana casona, donde se hundió lo que quedaba del techo, levantando con estruendo una nube de tierra y polvo negro. También se vinieron abajo partes del castillo, allá donde las gárgolas y otros adornos, en precario equilibrio desde hacía demasiado tiempo, no soportaron la furia del temblor. 
 
    Pero, a pesar de todo, el hechizo empezó a funcionar.  
 
    A través de la nube de polvo que todavía flotaba en el aire, Jaedyth vio que algo pulsaba en el suelo, allí donde había enterrado la piedrecilla. Un segundo después, se oyó un potente zumbido y una luz plateada con destellos dorados, muy intensa, surgió justo de aquel punto.  
 
    Era una gruesa lanza hecha de luz, pero tan intensa que llegaba a tener aspecto sólido. Se elevó como un rayo, impactó en la oscuridad de la noche y pareció atar con rotunda firmeza cielo y tierra, aunque no tardó en abrirse como los pétalos de una flor. Entonces, giró y giró en una espiral vertiginosa, cada vez más amplia, ocupando más espacio, derramándose en todas direcciones.  
 
    Chocó contra Jaedyth como un vendaval cálido que hizo ondear su pelo y la obligó a arquearse hacia atrás, aunque sin daño, sin dolor. Al contrario, todo era bienestar, pureza, y la joven la recibía con los brazos abiertos. La deseaba. Aquella fuerza abrumadora dio vueltas a su alrededor, impregnándola con su luz, curando heridas que no sabía que tenía y aliviando la carga que había sufrido durante tantos días. Qué pesadilla había sido, qué terrible...  
 
    Pero ya no. Ya no. 
 
    Jaedyth fue plata y fue oro, y fue magia intensa y pura, magia sin mácula, sin límite.  
 
    Ante sus ojos, superponiéndose a toda velocidad, se sucedieron infinidad de imágenes, mundos creados, mundos que podrían crearse, mundos que jamás se crearían. Algunos ya no eran más que un recuerdo de un pasado muy lejano; para otros, aún no había llegado el momento. Pertenecían al futuro, a amaneceres muy distantes en el tiempo.  
 
    Y todos ellos, lo sintió, lo supo con total convicción, eran almas.  
 
    Cada alma era un mundo, cada persona, su propio misterio, y cada uno de ellos eran únicos, especiales. Todos estaban llenos de vida, de deseos, de anhelos que hacían vibrar sus corazones como aquel temblor había hecho temblar los propios cimientos del castillo...  
 
    Era algo que le habían enseñado en el reino de las hadas, pero nunca hasta entonces había sido tan consciente de su importancia. 
 
    Tylthon no lo había visto, ni siquiera cuando podía ver normalmente. Tylthon no respetaba nada. Tylthon era de esa clase de gente que no miraba a los demás, los analizaba fríamente por encima, sin percibir matices, sin interesarse en su luz, y solo para preguntarse, avaro y egoísta, qué podía conseguir de ellos.  
 
    Los había devorado glotonamente y, con ese alimento, había forjado el medio para poder seguir devorándolos. Ni siquiera los veía, porque no quería verlos, no le merecían la menor importancia al margen de su extraña forma de canibalismo.  
 
    Pero eran importantes, lo eran, y al percibir la cercanía de la luz liberadora, acicateadas por el sufrimiento milenario que habían padecido, aullaron. 
 
    Jaedyth apretó los puños, sobrecargada por la sensación de poder aplastante que empezó a extenderse por todas partes.  
 
    La espiral siguió abriéndose. Giró y giró y giró, hasta formar a su alrededor un círculo denso. Luego, tras un larguísimo instante de silencio absoluto en el que todo pareció detenerse, estalló, expandiéndose a la velocidad que solo la luz podía asumir. Atravesó, como si no fueran más que imágenes fantasmagóricas, paredes, puertas y ventanas, tapices y alfombras, muebles y recodos. 
 
    Y cubrió los suelos con un resplandor iridiscente. Y saturó el aire con mil aromas extraños. 
 
    Pero, lo único físico que destruyó aquella luz vertiginosa, y con gran estruendo, fueron las extrañas vidrieras que adornaban las ventanas de algunas zonas del castillo. Estallaron a su paso en mil pedazos, incapaces de soportar la presión de la magia liberadora. Lo que había vivido allí, deslizándose por sus cristales, lo que había simulado ser simples colores, ocultándose en los rojos, los verdes y los azules vibrantes, aulló despavorido al desintegrarse, convirtiéndose en polvo gris, en algo muerto. 
 
    Las plantas resplandecieron a su alrededor, con mayor intensidad. Se movieron por sí mismas, agitándose en espasmos llenos de anhelo. 
 
    La Morgue La Morgue La Morgue La Morgue La Morgue… 
 
    El lamento, la pena, la desesperación de los seres atrapados por la cenefa en su martirio lento y perpetuo se fueron debilitando, arrullados por aquel sentimiento inmenso que se extendía en olas como una marea.  
 
    La Morgue La Morgue La Morgue La Morgue La Morgue… 
 
    La cenefa con el nombre desapareció. 
 
    Como si se hubiese tratado de una cadena, restalló y quedó destruida, rotos todos y cada uno de sus eslabones, y lo que contenía se liberó con un chasquido. 
 
    Jaedyth oyó un grito de furia, llegando de muy cerca, y otro, segundos después, tras cruzar largas distancias. Y ambos eran el mismo, en realidad. 
 
    Todo duró apenas unos segundos, o al menos esa impresión le quedó cuando hubo terminado. La luz menguó de intensidad hasta convertirse en una pulsación ligera, un tenue resplandor dorado que se extinguió en la tierra por completo.  
 
    Jaedyth hundió los hombros, agotada. Al menos, el jardín había dejado de gemir: las hierbas eran solo eso, hierbas y sus antiguos ocupantes habían sido liberados y habían iniciado el camino que siguen las almas hacia su destino final. Y la piedra, incluso la que había estado ya casi muerta, la que no tenía ya ni fuerzas para sentir, bullía de emociones. 
 
    Solo había una excepción: una cavidad, allá en el fondo, en lo más profundo de las entrañas del castillo de La Morgue. Jaedyth la percibía como un reducto negro y supo que ya nadie podría recuperarlo porque estaba incluso más allá del poder de la magia.  
 
    Era una tumba, era una pura y densa Oscuridad. 
 
    Te busca y te encontrará…  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Tierras intermedias entre el reino de los humanos y el reino de las hadas. 
 
    La aldea había sido destruida pocas semanas antes.  
 
    Auguste Devyan no la recordaba, pero uno de sus lugartenientes le dijo que la orden había salido de sus labios. Posiblemente, aunque, para ser exactos, no habría sido algo tan concreto. ¡Demonios, ni siquiera sabía que existiera ese pueblo, seguro que jamás había pronunciado su nombre!  
 
    Pero sí que había sido uno de esos sitios inmundos que pensaba que podía oponerse a sus exigencias, y que habían sido utilizados para dar un escarmiento general en los alrededores.  
 
    Una pequeña parte de sus hombres había llevado a cabo la operación de castigo, arrasando y saqueando varias aldeas, mientras él se ocupaba del asunto de Jaedyth. Si todo había ido como era de esperar, le estarían esperando con el botín recaudado en el campamento de siempre, en las entrañas de un antiguo lugar de culto. 
 
    Devyan dio una patadita a un pequeño cántaro que había en el suelo. No llegó a romperse, pero se volcó de lado y lo observó rodar, mientras iba dejado un reguero de algo que parecía leche agria. Bah… Por más vueltas que diese él a su propia situación, no tenía muchas alternativas: debía conseguir resultados cuanto antes, o podía darse por muerto.  
 
    Se preguntó una vez más si sería lo mejor ir de inmediato al campamento a interrogar a sus hombres por si habían visto u oído algo.  
 
    Porque, si Aldric había pasado por allí, y eso parecía, se encontraba más cerca del castillo del rey Varen de lo que pensaba, y mucho más de lo conveniente. Un escalofrío recorrió su columna vertebral, al imaginar llegar allí y encontrarse con que aquel crío impertinente y molesto había logrado montar un escándalo. No esperaba ninguna clase de lealtad por parte de La Morgue, que contaba con los nobles para sus aspiraciones al trono y no podía enemistarse con ellos. De complicarse las cosas, Devyan sabía que cargaría con las culpas de todo. El duque lo echaría a los perros sin ni siquiera pestañear. 
 
    Pensar en perros le hizo mirar hacia Zhindos. 
 
    Su inmensa mole se había detenido a su lado, balanceándose sobre las patas, con la nariz, o el punto en el que hubiese debido estar la nariz, clavada con firmeza en el suelo, cerca del lugar donde Devyan había encontrado el cántaro. El maldito chucho muerto viviente parecía sumido en una especie de encantamiento. 
 
    Devyan lo rodeó con disimulo hasta situarse detrás, procurando que sus hombres no captasen el sentido de la maniobra. Zhindos había sido alimentado con un labriego la noche de la luna llena y en los últimos días parecía bastante más pacífico que de costumbre, pero ni en semejantes circunstancias pensaba ponerse al alcance de aquella boca devastadora. 
 
    —¿Qué le pasa, teniente? —preguntó uno de sus hombres. Durante un momento, titubeó, pensando que quizá no había sido lo bastante discreto al apartarse de Zhindos, pero no tardó en tranquilizarse.  
 
    El soldado no se refería a él, sino al perro, claro. 
 
    —Ni idea —contestó, con falsa indiferencia. Daba la impresión de haber perdido el rastro, pero decidió omitirlo. Los hombres ya estaban bastante nerviosos—. ¿Habéis registrado bien todo? 
 
    —Sí, señor. Estamos seguros de que aquí no ha habido nadie desde hace bastantes días. Debieron huir al ser atacados y todavía tienen demasiado miedo como para regresar. Quizá nunca lo hagan. Puede que se hayan dispersado por otras aldeas, en las que tengan familiares o amigos. —Hizo una ligera pausa y señaló hacia un lado—. Había un campamento, a poca distancia de aquí, creemos que eran dos personas. Encontramos los restos de la hoguera… y esto. 
 
    Avanzó hacia él y le mostró el diminuto diamante. Lo hizo con tal renuencia, que Devyan supuso que había jugado con la posibilidad de quedárselo y venderlo por su cuenta. Agitó la cabeza. Al menos, había tenido el cerebro suficiente como para no hacer algo semejante porque de otro modo hubiese terminado sabiéndolo, y aquel majadero no hubiera tenido demasiadas oportunidades de disfrutar de las ganancias.  
 
    Tomó el diamante y lo observó a la luz del sol, alzándolo para estudiar su transparencia. Era una talla exquisita, y sin duda pertenecía a la princesa Jaedyth, había tenido suficiente tiempo como para ver su vestido y su tocado tras tantos días siguiéndoles, antes del inútil ataque al vehículo. Recordó haber pensado que no estaba seguro de cuál era la joya más valiosa, si los diamantes que adornaban aquel vestido o la hermosa joven que lo llevaba. 
 
    Porque era hermosa, más que cualquier otra mujer que hubiese conocido nunca. Y, en el tema femenino, Devyan era alguien bastante avezado. Su atractivo natural le había procurado las atenciones de cuantas damas había encontrado interesantes. Nunca, jamás, se había encontrado con un rechazo. 
 
    Pero, esta, le interesaba especialmente. Ya era mala suerte, la suya… 
 
    Zhindos rebulló en su sitio. Estaba claro que no se había equivocado, no había perdido el rastro, Aldric y la chica habían estado allí, en esa aldea de mala muerte, quizá incluso en ese punto, donde había encontrado el cántaro. Pero ¿dónde se habían metido? Cualquiera diría que se habían desvanecido en el aire. 
 
    Bajó un poco el brazo, aunque mantuvo los ojos fijos en el cielo, preguntándose si habrían intervenido los aéreos, lo que podría suponer como poco una tremenda contrariedad… 
 
    Estaba tan sumido en sus pensamientos que no tuvo tiempo de reaccionar cuando Zhindos se giró con brusquedad, pegó un poderoso salto que lo elevó a más de dos metros de altura y se tragó al hombre que le había entregado el diamante, empezando por la cabeza y terminando por los pies, de un solo bocado.  
 
    Fue todo tan repentino que el pobre desdichado ni siquiera pudo lanzar un grito; quizá, con un poco de suerte, ni siquiera llegó a enterarse del momento en el que le fue arrebatada la vida. Sintiendo que la sangre había desaparecido por completo de sus venas, y en un solo instante, el teniente Devyan se encontró frente a frente con la mirada vacía de Zhindos. 
 
    El perro de huesos movió apenas la mandíbula, como masticando, y tragó. 
 
    Devyan no se atrevió a moverse. En realidad, ni siquiera pensó en hacerlo, al igual que tampoco pensaba en respirar. Estaba paralizado por completo, la mente sumida en un pozo de absoluto aturdimiento por culpa del pánico. No conseguía reaccionar. Se sentía clavado en aquella posición un tanto absurda, con el brazo extendido, sosteniendo un diamante como si se lo estuviera ofreciendo al perro.  
 
    Si lo hubiese querido, Zhindos no hubiera tenido ningún problema en devorarlo también a él. Pero Zhindos ya no tenía hambre y había recuperado el rastro. 
 
    Sin hacer mayor caso del silencioso humano que lo miraba con cara de espanto, olfateó el suelo, girando en círculos según su costumbre, y echó a correr hacia el noroeste.  
 
    El teniente Devyan, todavía con la mano en alto, parpadeó, como surgiendo de un sueño muy profundo o de un trance inducido por la magia. Se volvió hacia sus hombres, que lo miraban horrorizados, inmóviles.  
 
    Durante un solo segundo, todos los reunidos en aquella aldea destruida compartieron la misma sensación, de igual a igual. No fueron más que seres humanos asustados por algo que les quedaba tan grande como la bota de un gigante. Luego, junto con el alivio por seguir vivos, llegó la imperiosa necesidad de simular que todo estaba bajo control, lo que pasaba por dar las órdenes con el tono más frío posible y dejar muy claro quién mandaba. 
 
    —Tú y tú —dijo Devyan, de nuevo al azar, como en el castillo de La Morgue. Al fin y al cabo, daba lo mismo. Cierto que algunos de sus hombres valían más que otros y que hubiese prescindido antes de los menos capaces, pero en ese momento no tenía la cabeza como para elegir y todos estaban condenados si no daban pronto con Aldric y la princesa. Y solo por ese momento terrible que había pasado con Zhindos, se juró matar a Aldric sin prisas, degustando cada segundo de dolor. Le enseñaría al menos una parte de lo que había tenido que sufrir por su culpa—. Seguidlo de cerca.  
 
    Esta vez los hombres dudaron, indignados por la situación. Durante un momento, hasta llegó a pensar que no iban a obedecerle, que esta vez había sobrepasado con mucho cualquier límite. Al fin y al cabo, no eran soldados de carrera ni estaban con él por lealtad. Como buenos mercenarios, solo les motivaba el oro y, para poder disfrutarlo, debían continuar con vida, algo que se estaba convirtiendo en una meta difícil a lo largo de la última misión.  
 
    Afirmó la mandíbula y dejó que su mano izquierda se apoyara como con indiferencia sobre la empuñadura de la espada, dispuesto a matar a uno, de ser necesario, para conseguir la obediencia de los demás.  
 
    Tampoco esa vez hubo que llegar a esos extremos, pero quedó claro que se le estaba acabando la suerte. 
 
    Los hombres montaron, y los designados salieron al galope, en pos de Zhindos. El teniente Devyan, disimulando un suspiro de alivio, se dirigió hacia su propio caballo. Miró una última vez el diamante y se lo guardó en un bolsillo. 
 
    Conocía un buen comprador que nunca hacía preguntas. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Castillo del duque de La Morgue. Entrada principal. 
 
    Tylthon-sombra contempló a Tylthon con un interés casi profesional. 
 
    En otros tiempos, en la vida que él no había vivido de un modo directo, pero que empezaba a conocer muy bien, había sido médico, un físico de gran prestigio que se internó por los caminos de la alquimia y la magia. Los amplios conocimientos que adquirió en ese empeño le habían abierto puertas impensables para su origen humilde. Llegó a convertirse en un hombre muy rico y consiguió el título de duque tras haber tenido la oportunidad de salvar la vida de un monarca y de sus seres queridos, en una época muy oscura, marcada por una terrible epidemia que se encargó de desatar por sí mismo y que se cobró millones de vidas. 
 
    Y logró engañar a la siempre atenta Muerte.  
 
    Él, Tylthon-sombra, no había asistido de verdad a las eternas clases con los viejos maestros que le enseñaron aquel arte, claro, ni había efectuado toda aquella inmensidad de experimentos, ni había atendido a los innumerables pacientes que acudieron a su casa dispuestos a entregarle toda su fortuna a cambio de que les ayudase a retener el más valioso de los bienes, la salud… 
 
    Pero, día a día, recuperaba el conocimiento que todo aquello había dejado en su memoria.  
 
    Al viejo Tylthon le quedaba poca vida y esa noche había recibido un golpe de gracia. No duraría mucho. No hubiera durado mucho, en cualquier caso, y las cosas se habían precipitado. Lo más probable era que ni siquiera viese el amanecer. 
 
    —Tráela… —susurró la criatura débil y temblorosa en que se había convertido. Estaba de rodillas en el suelo, intentando recuperar el aliento tras el impacto de aquel poderoso haz de magia que sin duda había desatado Jaedyth. A su alrededor, el castillo volvió a crujir. Era como si las piedras hubiesen adquirido una forma distinta y necesitaran encontrar un nuevo acomodo. A su manera, era lo que había ocurrido. Pensándolo bien, si no se tomaban medidas pronto, aquel lugar tampoco duraría mucho. Se hundiría sobre sí mismo más pronto que tarde—. Tráela ahora mismo. No esperaremos más. 
 
    Sus ojos blancos estaban llenos de dolor, pero también de ira. Tylthon-sombra se estremeció sin quererlo. Él pronto tendría los ojos blancos, aquellos ojos blancos. No eran un rasgo de vejez, ni de enfermedad, eran una maldición contra la que resultaba inútil oponerse: formaban parte de todo cuanto representaba Tylthon. Perdería los ojos violeta de Aldric como perdería esos otros pensamientos que le eran propios, y que, precisamente por eso, había empezado a apreciar.  
 
    A su manera, también moriría. 
 
    —Al momento, mi señor —dijo, porque no podía decir otra cosa. 
 
    No quería tener los ojos blancos. 
 
    Tylthon-sombra abandonó el subterráneo con el paso elegante y flexible de Aldric. Las magias de Jaedyth también lo habían debilitado, como a todo lo surgido de la malevolencia de Tylthon, pero apenas se notaba. Él era joven y, a cambio de unos menores conocimientos, su capacidad de aguante y recuperación era mayor.  
 
    Podría superar aquel golpe, y podría seguir adelante con lo que había quedado de las magias entretejidas en el castillo, aquellos restos que semejaban los hilos rotos de una madeja destrozada. Quizás, incluso a pesar de la reconstrucción necesaria, la madeja nunca lograse volver a ser la misma, ni sus resultados los que Tylthon había esperado, pero no le importaba. Si había que hacer cambios, se harían. Él no era Tylthon y no quería las mismas cosas. Al menos, de momento. 
 
    No dudó ni un segundo, sabía dónde estaba Jaedyth. No era una cuestión de magia, o quizá sí. Cierto que se sentía unido a ella, la percibía en la distancia y en el tiempo, pero, además, lo ocurrido solo podía haberse provocado desde el corazón de los jardines de La Morgue, en el punto central marcado con piedras y sangre donde se había llevado a cabo el primer hechizo, aquel que ató la primera de las almas, el primer eslabón de la larga cadena.  
 
    «Debí suponerlo», se dijo, sonriendo con los labios de Aldric de Windmill. A diferencia de Tylthon, no estaba enfadado, solo intrigado. Ni siquiera le importaba el hecho de que percibía a Aldric con más fuerza que nunca en los últimos días. Volvería a dominarlo. Pronto, no quedaría nada de él… excepto su cuerpo.  
 
    Qué tontería, no quedaría nada de ninguno de los dos.  
 
    Solo estaría Tylthon… 
 
    Tylthon-sombra apretó los puños hasta hacerse daño. ¿Y por qué debía ser así? ¿Por qué? El ansia de rebelión se abatió sobre él, como el viento nocturno que salió a recibirle en el umbral de aquella puerta que solo Tylthon y él cruzaban. Mientras avanzaba por el jardín, alzó los ojos hacia el cielo, terciopelo de negrura infinita cubierto de estrellas como pequeños diamantes, y se sintió como un niño al que mostraran el más deseable de los juguetes, dejándole claro en todo momento que no era para él, que nunca había sido para él.  
 
    ¿Podía existir mayor injusticia, mayor amargura, mayor frustración? ¿Qué sentido tenía todo aquello? ¿Por qué asumir el espíritu reseco de Tylthon, para qué darle más fuerza y vigor?  
 
    Tylthon-sombra maldijo por lo bajo. ¿Qué era él? Pensaba por sí mismo, pero ni siquiera podía ser considerado una persona auténtica. Era una singularidad mágica. Se suponía que no era más que un estadio de transición, pero para que esa transición se diese era obligado dotarla de consciencia propia y deseos propios, hacer de él un recipiente adecuado en el que verter ideas y emociones, para que se fuesen entrelazando de forma natural.  
 
    O sea, convertirlo en persona. 
 
    En persona que se sabía condenada. 
 
    ¿Por qué, ver el mundo a través de sus ojos blancos? O, peor, ¿por qué no verlo, perdido para siempre en la conciencia de otro? Otro que era él, cierto… pero no lo era.  
 
    Tylthon-sombra se detuvo. Jaedyth se encontraba de pie en el centro del círculo de piedras, con unas plantas brillando en sus manos. El velo flotaba con suavidad a su alrededor. Ahora también había flores enganchadas en su tela, hecha de sueños y bruma. Qué extraño. 
 
    Y qué hermoso… 
 
    Al contemplarla, se sintió sobresaltado por aquel sentimiento extraño, aquel que ni de lejos correspondía a Tylthon. 
 
    ¿Aldric? 
 
    Quizá, pero no estaba seguro. Una semana atrás, cuando la vio por primera vez en aquel miserable barracón que había compartido con el muchacho, sintió que su corazón se aceleraba por voluntad propia, que la sangre corría con fuerza por sus venas y lo inundaba de vida. ¡Era tan bella! Tan dulce, tan exquisita… 
 
    Él era nuevo en la existencia y no estaba acostumbrado a un sentimiento semejante. Recordó haberse preguntado, con algo de alarma, qué le ocurría, qué le estaba pasando. Y, ya, todo se descontroló al contemplar a la joven con la criatura en brazos, iluminadas ambas por la luz del fuego. Jaedyth cantaba y el bebé escuchaba feliz mientras se iba quedando dormido.  
 
    Una imagen hogareña, una imagen tan íntima que, durante un segundo perfecto, hizo que dejara de sentir aquella hambrienta soledad.  
 
    No se engañaba. Hubiese sido bueno poder decir que se trataba de Aldric, que siempre se había tratado de Aldric. Que él era el único culpable de aquella pasión juvenil que sentía por ella. Pero, sabía que no era cierto. Aquel día, hasta que se produjo el enfrentamiento, Aldric había estado dormido, incapaz de mantenerse consciente, agotado tras uno más de sus duros enfrentamientos.  
 
    Aldric dormía y Tylthon no tenía corazón, ni tenía sangre cálida en la que mecer ninguna emoción. Aquello solo podía haberlo sentido él.  
 
    ¿O no? 
 
    Jaedyth tenía muchos valores para resultar deseable. Era muy hermosa, estaba enlazada con los más altos estamentos de poder y, además, era útil, por su predisposición innata para la magia; pero lo que Tylthon-sombra sentía no tenía nada que ver con todo ello. Valorar esas cuestiones suponía desear obtener algo de ella, implicaba un impulso egoísta de tomar, de conquistar, y él solo deseaba protegerla, asegurarse de que estuviera bien...  
 
    Verla sonreír.  
 
    Parpadeó. ¿Verla sonreír? No, imposible. Definitivamente, debía tratarse de Aldric. Quizá no estaba tan dormido aquel día, quizá no había calibrado bien la fuerza de sus sentimientos por aquella joven. Pero, no podía ser. Él jamás la hubiese atacado de semejante forma, intentando tomarla por la fuerza. 
 
    ¿Y él? Él tampoco. ¡Él jamás haría eso! 
 
    Él la amaba… 
 
    —Oh, maldición… —susurró, cubriéndose el rostro con las manos.  
 
    Resultaba difícil no ser del todo uno mismo, no disponer del debido control sobre todos sus pensamientos y emociones. Tenía la impresión de no ser más que un triste embarrado de sentimientos ajenos, lo que significaría que ni entonces ni ahora sentía nada propio, maldito fuera su destino.  
 
    Apretó los labios, tratando de ignorar el amargo sabor a pérdida que le produjo la idea. Algo podía ser de Tylthon o de Aldric, pero no suyo. Él no era nada, excepto una torpe respuesta. 
 
    Hasta esa noche, había tenido momentos en los que lo había lamentado, pero nunca con tanta fuerza. ¿Qué le pasaba? Ella, claro. La culpa de todo la tenían Jaedyth y aquel hechizo que había arruinado las magias entretejidas de Tylthon. Había roto de un plumazo la tela de la araña y muchas almas, la gran mayoría, habían escapado, y quienes más prisioneros habían estado, los pocos que todavía quedaban, aturdidos tras un milenio de no ser, no tardarían en huir también. Aunque ya no recordasen ni quiénes eran, notaban cómo las pocas ligaduras que quedaban apenas podía retenerles.  
 
    Él era un alma más atrapada, y se sentía más libre, más cercano a un auténtico yo que nunca, pero también le pasaba eso a Aldric. De pronto, tuvo la premonición de que solo uno de ellos sobreviviría a aquella larga noche. Y, a Tylthon-sombra, nunca le había fallado su instinto. 
 
    Como no había nada que pudiera hacer de momento, caminó hasta Jaedyth. Sus pies no levantaron sonido alguno de la tierra negra, y la contempló mientras agitaba la cabeza. Ella reparó en su presencia, seguro, algo en la tensión del propio aire se lo dijo, pero no hizo ningún gesto de reconocimiento, como si no le importara en absoluto. Solo dejó caer las plantas que sostenía entre las manos. Se disolvieron en la nada antes de llegar al suelo 
 
    Parecía agotada y era normal, tras el portento que había llevado a cabo. 
 
    —Vamos —le dijo Tylthon-sombra en tono amable, conteniendo el impulso de abrazarla y llevarla a su habitación o incluso, mejor, muy lejos de aquel castillo maldito. Más allá del horizonte que contemplaba sombrío cada amanecer. Su límite. Todo el mundo que conocería—. Tienes que venir conmigo. Tylthon quiere verte. 
 
    Jaedyth sonrió apenas. 
 
    —Me parece que yo no tengo las mismas ganas de verlo a él. 
 
    —No sé por qué no. Ahora está muy débil —utilizó un tono confidencial, consiguiendo por fin captar su atención. Jaedyth lo miró—. Lo que has hecho ha sido... asombroso, Jaedyth. No sé si has captado por completo todas sus consecuencias. Para estas almas ha sido una liberación, pero para Tylthon ha supuesto un golpe del que puede que no se recupere. Le has privado de muchas de sus cadenas místicas, aquellas que le retienen en este plano y en este tiempo, que impiden que se pierda para siempre en el pasado, como ocurre con todos los mortales. —Le tendió la mano, ofreciéndole tanto caminar junto a él, como la firma de un pacto—. Hazme caso, princesa, únete a mí. Juntos, podríamos vencerle. 
 
    Jaedyth se lo pensó un momento mientras miraba la mano en el aire, consciente de lo que implicaba. Hizo un gesto inquisitivo. 
 
    —¿Y Aldric? 
 
    Tylthon-sombra no replicó. No tenía sentido decir nada, puesto que el propio silencio era suficiente respuesta. Aldric no formaba parte de aquel pacto, no podía serlo. O sí, pero solo como víctima a sacrificar. Él necesitaba su cuerpo para poder moverse en el mundo, por lo que Jaedyth debía comprender que era un tema sobre el que no cabía negociación alguna.  
 
    No estuvo seguro de si ella aceptaba o no, aunque no tomó su mano, lo que de por sí fue una mala señal. Jaedyth comenzó a caminar, tambaleándose un poco, hacia el edificio. Tylthon-sombra la estudió pensativo, algo contrariado, y también algo temeroso de que hiciese alguna idiotez, como revelarle a Tylthon su propuesta. Bueno, la consideraba más inteligente que eso y, en cualquier caso, debía aceptar las consecuencias de sus actos. Había decidido arriesgarse y la idea estaba sembrada. 
 
    Quizá, cuando se viera en peligro, Jaedyth llegase a considerar que más valía seguir con vida que empecinarse en el rechazo, solo por no estar dispuesta a negociar sobre Aldric. Al fin y al cabo, lo retendría consigo de alguna forma. Continuaba siendo su cuerpo. 
 
    Tylthon no estaba en el laboratorio, lo cual no dejó de despertar en él un conato de admiración. Supuso que aquel viejo moribundo, aquella ruina humana que solo se mantenía con vida gracias a la fuerza de voluntad, había conseguido arrastrarse hasta la sala del Portal, allí donde la luz cegadora giraba de continuo, en un movimiento eterno.  
 
    Tylthon estaba allí, efectivamente, apoyado en su mesa de trabajo, casi derrumbado sobre sus libros y probetas. Tenía la piel cubierta de sudor y su respiración era rápida y agitada. Junto con el estremecedor silbido que generaban sus pulmones en cada aliento, casi pudo oír el débil pulso de su corazón, errático y cansado, apenas capaz de enfrentarse al siguiente latido. 
 
    —Aquí está —le dijo, sin experimentar ninguna piedad. Un monstruo, un auténtico monstruo, podía suscitar admiración, o quizá miedo o repugnancia, pero nunca piedad. No podía ser de otro modo; su vida suponía una amenaza y, su muerte, un inmenso alivio.  
 
    Se sentiría aliviado… 
 
    Si Tylthon se percató de sus pensamientos, no hizo el menor caso. Se había vuelto con furia hacia Jaedyth. 
 
    —¿Qué has hecho, loca? —Quiso ser un grito, pero su voz no pasó de un gemido ronco, acompasado de silbidos húmedos—. ¡Arruinar magias perfectas que llevaban más de mil años funcionando! ¿Cómo te atreves, cómo has osado, pequeña aprendiz de maga? —Alzó un brazo, pero ni Jaedyth retrocedió, ni Tylthon-sombra se sintió impulsado a interponerse. Al igual que el gemido había querido ser grito sin ningún éxito, el golpe que aquel brazo hubiera deseado descargar estaba fuera del alcance de las escasas fuerzas del viejo—. ¿Crees que, por tener sangre de hada, tienes derecho a interferir de semejante modo? 
 
    —No ha sido por eso —replicó Jaedyth con calma—. Ha sido porque debía hacerse; pero, sobre todo, sobre todo, ha sido por Aldric. 
 
    —¿Por Aldric? —Tylthon casi escupió el nombre. La furia pareció renovar sus fuerzas, al menos en parte. Tanto, que consiguió derribar algunas redomas de un manotazo—. ¿Por ese muchacho estúpido que estaba ya condenado? Zhindos lo hubiese devorado tarde o temprano, está tras su pista. Cuando descubrí que os habíais presentado aquí, demostrando una audacia infinita, estuve a punto de avisar a Devyan para que vinieran, pero no lo hice.  
 
    —No, claro. Tenía sus propios planes para él. 
 
    Tylthon apretó los labios en una fea mueca. 
 
    —Al menos, yo le di una oportunidad de resultar útil. 
 
    Eso, no podía negarlo. La cuestión, por supuesto, era plantearse un «útil para qué». Jaedyth no consideraba de ninguna utilidad morir para preservar la vida eterna de otros, y, menos, la de otros tan malvados como aquella espantosa criatura. 
 
    —¿Quién es Zhindos? —preguntó, optando por una cuestión más importante. 
 
    El mago entornó los ojos.  
 
    —El hijo de la Oscuridad, niña ignorante. Mi leal sabueso, nacido antes del inicio de la mismísima cuenta del Tiempo y consagrado en sacrificio a dioses que fueron a su vez sacrificados hace mucho. Pensé que su nombre, ahora legendario, era incluso conocido en el reino de las hadas. —Se le escapó una risa seca, llena de desdén—. Aunque, quién sabe, conociendo el hipócrita rechazo que tienen tus gentes a la parte más sombría de la magia, quizá te lo ocultaron. 
 
    —Quizá... Pero mis gentes no son hipócritas. 
 
    —Esa, Jaedyth Lass’Caut, no deja de ser una cuestión de opiniones, pero no es un tema que me interese. No tengo tiempo para filosofías. —Suspiró y tomó aliento antes de seguir—. Zhindos se merece mucho más que el olvido al que pretenden condenarlo: merece provocar auténtico pavor, y una reverencia sin límites, porque estuvo aquí antes de cualquier comienzo y siguió el rastro de criaturas que ni siquiera atinas a imaginar. Las cazó, devoró su carne y bebió su sangre... Me sirvió en vida y me sirve en su muerte —añadió, en un murmullo. Durante un segundo pareció perderse en algún lejano pensamiento. Luego, volvió los ojos de nuevo hacia Jaedyth—. Dime, niña, ¿qué nos hace poderosos? Poderosos de verdad. 
 
    Ella ni siquiera meditó su respuesta. Se sentía muy segura de sus palabras. 
 
    —El amor de los que nos rodean. 
 
    —Falso —declaró Tylthon, con satisfacción, como si hubiera estado esperando esa respuesta y la considerase ridícula. La respuesta de una niña, tal como la había llamado. Alzó un dedo, reclamando absoluta atención para la verdad que iba a revelarles, tanto a ella como a Tylthon-sombra—. Su lealtad. Su lealtad, querida, voluntaria o involuntaria. Y la lealtad de criaturas únicas, destinadas a arrasar y destruir sin arrepentimiento, mucho más.  
 
    —Pero no… 
 
    —Zhindos era antiguo y era libre —prosiguió Tylthon, indicando con un gesto que era él quien tenía la palabra—, y luchó bien, pero lo vencí. Con gestas como esa, demostré estar por encima de toda criatura viviente y merecer mucho más que esta triste... —miró su cuerpo marchito y crispó el puño, indignado— mortalidad. Yo até por siempre su lealtad, yo, Tylthon de La Morgue —pronunció con orgullo, irguiendo cuanto pudo los hombros—. Y yo le arranqué la vida en un Ritual que pocos han conocido y que a muchos ha matado, y lo arranqué de nuevo de las garras de la propia Muerte. Fue necesaria mucha magia y mucha sangre, mucha destrucción y sufrimiento, para convertirlo en la criatura que es ahora, pero mereció la pena.  
 
    —¿De verdad? 
 
    —Ya lo creo que sí. Ahora es mejor, más perfecto, casi invulnerable. Más pronto que tarde hubiese encontrado a tu querido amigo Aldric. Lo hubiese encontrado y… —Tosió—. Me extraña que no haya regresado todavía. A estas alturas, ya debe saber que está aquí, pese a mi silencio. 
 
    Tylthon-sombra intercambió una mirada con Jaedyth e hizo una mueca de circunstancias. La noticia de que Zhindos estaba rastreando a Aldric, ese Aldric en el que él estaba incrustado como un caracol en su concha, le había cogido por sorpresa. Supuso que Tylthon pensaba detener a aquella bestia, llegado el caso, pero viendo la ruina humana en que se había convertido tras el conjuro de Jaedyth, no estaba seguro de que fuera sensato apostar por su posible victoria.  
 
    Quizá, en definitiva, aquel cuerpo en el que estaba tan cómodo cobijado no fuera la mejor opción. Ni siquiera él estaba seguro de poder vencer a Zhindos si se empeñaba en arrancarle la cabeza y masticar sus costillas. 
 
    «Maldita sea», se dijo, o quizá fue el propio Aldric quien lo murmuró, no pudo estar seguro. Debió retener a aquel tal Daans y utilizarle como receptáculo, o al menos contar con él para un salto de emergencia —tal como había tenido en mente—, en vez de dejarlo marchar, tras ver lo importante que parecía ser eso para Jaedyth.  
 
    Pero, la vida era así, la historia que quedaba tras una suma de decisiones erróneas. Ahora tendría que luchar por Aldric de Windmill, porque, estando el viejo hechicero tan cerca de la muerte, era su única opción en mucho tiempo, hasta que fuese capaz por sí mismo de plantar su propio jardín. 
 
    Tylthon había empezado a preparar las cosas, mezclando diversos líquidos en una misma probeta, y le hizo un gesto para que condujese a Jaedyth junto al Portal mágico. Tylthon-sombra desconocía sus planes, pero obedeció, arrastrándola con rudeza del brazo, intentando clavar en su mente la idea de que iba a tener que luchar por su vida, y colaborar con él, si quería salvarse…  
 
    Durante un momento, al contemplar la luz dorada de aquel umbral imposible, sintió curiosidad por ver lo que había al otro lado, todos los mundos, todos los enlaces, todos los planos. Un camino sin regreso que decidió utilizar si Jaedyth no le apoyaba, o si fracasaba en el enfrentamiento.  
 
    Tylthon cogió la probeta en la que llevaba su mezcla. No era el líquido lo que le interesaba, sino la bruma azulada en que se estaba convirtiendo y que surgía como un surtidor por la estrecha embocadura. Una niebla pegajosa y repulsiva que olía muy fuerte a azufre, a amoniaco y a otras sustancias, muchas anónimas, pero que resultaban igual de irrespirables.  
 
    El viejo hechicero movió la probeta a un lado y a otro, intentando extender aquella bruma en lo posible y luego lo dejó caer. El cristal se quebró, liberando una nube densa que lo ocultó por completo a lo largo de un único segundo. Cuando volvió a ser visible, cubierta toda su piel de un pálido resplandor azulado, alzó las manos, entonó una sílaba, y el Portal chasqueó. 
 
    —Entra —le dijo a Jaedyth, una orden que no admitía oposición ni réplica. El blanco de sus ojos, ahora azul, brillaba con una intensidad fantasmagórica—. El paso está abierto. Entra, y soluciona de inmediato lo que has hecho. Dile a Eric que haré un pacto con él.  
 
    —¿Eric? —Jaedyth parpadeó—. ¿Mi hermano? 
 
    —Exacto. Está ahí, en algún plano o en algún cruce de planos, no sé. Piensa en él, piensa con fuerza, y serás conducida a su lado. Eres de su sangre, el vínculo es fuerte, no te perderás. Sé que tiene su Runa mágica con él, de otro modo no hubiese podido salvarse. Pídele que te la dé y tráemela. Si me complace, yo le traeré luego de vuelta y le apoyaré en su guerra personal contra La Morgue. Podrá salvar a su padre y sentarse en el trono de Doreldei durante todos los días de su vida. Es mucho más de lo que tiene ahora.  
 
    —¿Su Runa? —preguntó ella, cada vez más desconcertada—. ¿La que le regaló mi madre? ¿La que indica que es miembro de la familia real de las hadas? 
 
    —Exacto. Es un poderoso artefacto que me interesa conseguir. 
 
    Una respuesta muy general, claro. Jaedyth se limitó a mirarle, seguro que tratando de imaginar sus intenciones. ¿Sería capaz de atisbarlo? Sí, claro que sí. No tardaría en entender que las Runas que Lisandra había regalado a Varen, a Eric y a Arlettha, eran muy poderosas.  
 
    A la princesa Arlettha le habían despertado una intuición mágica única. Cuando estuvo en el castillo fue capaz de percibir muchas cosas, Tylthon-sombra lo sabía, porque, aunque entonces solo era un embrión, había percibido a su vez su desconcierto. La princesa había captado el frío mágico de la ruina, el rumor de la cenefa, la magia que colapsaba el sitio…  
 
    Al príncipe Eric, por su parte, también le había supuesto numerosas ventajas. Por ejemplo, le había hecho mejor mago que a cualquier otro ser humano en su situación, y cuando estuvo a punto de morir se ocupó de preservar su vida, aunque fuera de un modo tan peculiar, llevándoselo a otro Plano.  
 
    Con esa Runa, Tylthon podría reconstruir el jardín, o regresar atrás en el tiempo y conseguir que nada hubiese ocurrido. Volver a empezar. 
 
    —No se la dará —dijo de pronto Jaedyth, con firmeza. Su tono dejó entrever que ya se encargaría ella de que Eric no cometiera tal locura.  
 
    Tylthon apretó los puños. 
 
    —Tonterías. Lo hará. Si quiere salir de ahí, si quiere llegar a vivir una vida, a sentarse en el trono, lo hará. Un rey no necesita magia, solo sabiduría, y seguro que esta experiencia se la ha proporcionado. Y yo puedo esperar una o dos generaciones más antes de llevar a cabo mis planes, quizá tres. Lo haré, si cumplís con vuestra parte. Podréis vivir libres y morir libres, y serán los seres humanos del futuro los que queden atados a mi gobierno.  
 
    —¿Cómo puede…? 
 
    —¡Basta! Convéncelo de que aceptar mi voluntad es lo más sensato. —Tosió y una mancha de sangre cubrió su labio inferior—. Hazlo, alteza, porque, si no, te aseguro que ninguno saldremos con vida de esta noche. Moriré, pero antes acabaré contigo, destruiré el Portal y toda oportunidad de Eric de regresar. 
 
    Jaedyth titubeó mientras Tylthon-sombra veía cómo se le escapaba de entre los dedos toda oportunidad. Siendo la criatura egoísta que era, consideró que la oferta de Tylthon era de lo más generosa, que Jaedyth aceptaría condenar a las gentes del mañana a cambio del espejismo de vida feliz y segura que le estaban ofreciendo.  
 
    Él lo hubiera hecho, de estar en su situación. ¿Qué podía importarle la vida de gentes que nunca conocería, si no le importaban en absoluto las que había conocido? Por eso, de pronto temió quedarse sin el apoyo de la pequeña hada y, al menos para el principio, lo necesitaba sin falta. Tanto para acabar con Tylthon, como para enfrentarse a Zhindos, y también para sobrevivir durante el tiempo en que iba a encontrarse demasiado débil.  
 
    Debía actuar cuanto antes, sin darles oportunidad para reflexionar, para tomar decisiones, a ninguno de los dos.  
 
    Sin dudarlo, alzó una mano, pronunció una sílaba que nunca había aprendido pero que recordaba haber repetido infinidad de veces, y lanzó un rayo devastador contra Tylthon.  
 
    El hechicero recibió el impacto con un grito. Su cuerpo se retorció, agónico, y perdió el resplandor azulado. El entrelazado de magias que había sido su base se degradó y se convirtió en un polvillo que resbaló de su piel y de sus ojos y se dispersó entre las piedras oscuras del suelo.  
 
    Viendo semejante respuesta, Tylthon-sombra incluso concibió la esperanza de poder resolver el trámite por sí mismo, pero Tylthon reaccionó con mayor rapidez de la esperada y le lanzó una esfera de fuego arcano que estuvo a punto de acertarle de pleno. Menos mal que Aldric estaba en buena forma. Dio un salto a un lado, mientras entonaba un nuevo hechizo.  
 
    En pocos segundos, se había desatado un terrible infierno mágico en la sala. 
 
    Tylthon-sombra detuvo una andanada de proyectiles de lacerante energía roja y contempló con desaliento cómo Tylthon contenía la que él mismo le había lanzado; no solo eso, sino que a continuación extendió la mano. Un sinuoso rayo de plata cegadora surgió de las puntas de sus dedos e impactó en Tylthon-sombra. Éste había conseguido crear un escudo capaz de detener la mayor parte del daño, pero la fuerza del impacto le lanzó varios metros hacia atrás, hasta chocar contra una de las columnas sin apenas un gemido.  
 
    Caído en el suelo, agitó la cabeza, intentando despejarse. Maldito viejo… Seguía siendo poderoso, incluso en esas circunstancias. Estaba empeñado en destruirle, o al menos destruir el cuerpo en el que se encontraba. Luego, recuperaría la semilla que era, anularía sus recuerdos y volvería a empezar, plantándola en otro cuerpo, reiniciando sus jardines.  
 
    Pero él todavía tenía a Jaedyth. 
 
    —¡Ayúdame! —le gritó. Ella contemplaba la escena con cara de estupor, sin saber qué hacer, como si estuviese viviendo una situación descabellada. Quizá fuera cierto—. ¡Ahora! ¡Ahora, Jaedyth! ¡Basta de dudas! ¡Si no lo haces, destruirá este cuerpo y te consumirá a ti! 
 
    Aquello, por suerte, le dio la motivación necesaria. Jaedyth alzó las manos hacia Tylthon, y un viento denso y pesado, con olor a tormenta cercana, envolvió al viejo hechicero, entorpeciendo sus movimientos. No era algo en sí agresivo, pero no esperaba otra cosa de ella, que carecía de la clase de instinto que llevaba a destruir como primera medida.  
 
    Él sí.  
 
    Tylthon-sombra aprovechó aquel instante prestado para ponerse en pie y buscar, entre su amplio repertorio de sortilegios, uno que fuera capaz de enviar a aquel engendro al infierno que llevaba tanto tiempo esperándole.  
 
    Ya no más concesiones ni reservas pensando en un posible enfrentamiento con Zhindos. Incluso en esa situación, Tylthon era muy peligroso. Le había subestimado, pensando que, en su debilidad, un gasto de energía menor sería suficiente para eliminarlo. No volvería a ocurrir. Solo necesitaba una oportunidad para… 
 
    Reconoció la sílaba que estaba pronunciando Tylthon, aquella devastadora consunción de magia que iba a realizar. Era uno de los Siete Conjuros Mayores y, de hecho, el único conjuro prohibido en todos los Cónclaves Mágicos de Puerto Encantado. Algo notable de por sí, ya que los magos no se caracterizaban por ponerse de acuerdo en nada.  
 
    De haber algún Centinela allí, Tylthon hubiera acabado en una oscura celda de la Prisión de Máxima Seguridad de la ciudadela de Vieja Arcana; pero claro, en su situación no sería por miedo a la ley que dejara de usar un conjuro u otro.  
 
    Aquel, en concreto, buscaría la fuente mágica de Jaedyth, el núcleo de todo su poder, la agostaría y la eliminaría por completo; y tratándose de alguien como ella, con la magia tan enraizada en su propia naturaleza, seguro que resultaba mortal.  
 
    A Tylthon-sombra, no le hubiera importado, al menos, no demasiado. Lamentaría la pérdida de esa única parte luminosa que había percibido en sí mismo y que sin duda desaparecería con ella; y, desde luego, lamentaría la pérdida de una aliada potencial contra futuras amenazas.  
 
    Pero la hubiera sacrificado con gusto y sin pestañear, como hubiera hecho un general planeando una batalla, porque aquello le daba la oportunidad esperada, el tiempo necesario para lanzar ese ataque poderoso y devastador, definitivo para ganar la guerra. Tylthon ya estaba demasiado débil y demasiado desgastado como para bloquearlo con efectividad. Era el momento idóneo.  
 
    No, a Tylthon-sombra no le hubiera importado. 
 
    Pero a Aldric, sí. 
 
    Lo sintió vibrar, expandirse, luchar con denuedo, como nunca hasta entonces, ni siquiera en los primeros momentos, cuando estaba más fuerte y aún no había probado el sabor de los continuos fracasos. Cuando solo temía por sí mismo... «Debe de quererla de verdad», se dijo Tylthon-sombra, sintiendo un arrebato de envidia. Hubiese deseado poseer un atisbo de aquella inmensa capacidad de amar, aquella fuerza todopoderosa que a él se le había negado.  
 
    Vigorizado por ese sentimiento, Aldric rompió las ligaduras con las que le había apresado y aprovechó su desconcierto para entrar como una tromba en aquel punto remoto en el que las mentes se tocaban hasta casi llegar a fundirse. Una vez dentro, tuvo la audacia de apoderarse de sus conocimientos arcanos.  
 
    Aldric de Windmill nunca había estudiado magia, pero, a decir verdad, Tylthon-sombra tampoco. No podía reprochárselo. Al fin y al cabo, eran como hermanos, más que hermanos, y lo compartían todo. 
 
    Fue Aldric de Windmill, el menos importante de los escuderos de la Corte del rey Varen, y el más vilipendiado, quien se asomó de pronto a las dos ventanas que eran aquellos ojos de intenso color violeta. Y fue él quien movió brazos y dedos en el aire, para dominarlo, para hacerlo vibrar con un poder inaudito incluso en Tylthon-sombra, mientras dibujaba intrincadas runas que hasta entonces había ignorado.  
 
    Runas que serpenteaban entre chasquidos, oscilando como péndulos, que reclamaban, que exigían; runas que se superponían entre sí, que cambiaban de lugar, que se intercalaban y mezclaban ocultando el auténtico sentido de su magia, como letras móviles que se disponían una y otra vez de otro modo, encubriendo con todas sus fuerzas la palabra que conformaban todas juntas.  
 
    El conjuro, era uno de los más complejos, pero fue su impecable ejecución, y ese astuto ocultamiento añadido, lo que lo convertía en magistral. Tylthon-sombra solo supo qué iba a hacer en el último momento, cuando ya era demasiado tarde como para impedirlo. 
 
    Aldric atrajo hacia sí el hechizo de Tylthon. 
 
    El fulminante rayo purpúreo surgió de las manos del viejo hechicero, giró en el aire de una forma imposible, formando en un punto de la nada un ángulo casi recto, y se lanzó sobre él, golpeándole con tal fuerza que volvió a arrojarle contra la columna. Esta vez, apenas sintió el golpe en la espalda, ni fue consciente de que resbalaba poco a poco hasta el suelo.  
 
    Allí se revolvió durante algunos segundos, gritando ambos a la par, Tylthon-sombra y Aldric, sumidos en un mismo dolor, sintiendo que miles de agujas al rojo vivo se clavaban con voluntariosa crueldad en el cuerpo que compartían. La magia destruyó las magias, esa era la naturaleza del sortilegio formulado por Tylthon. Aldric no poseía ninguna. 
 
    Su única víctima fue Tylthon-sombra. 
 
    Con ojos entrecerrados por la agonía, contempló una última vez al anciano que había sido él, y a Jaedyth. La oscuridad avanzaba, a medida que los eslabones de la cadena que lo unía a Aldric iban saltando uno a uno, destrozados, con un sonido terminante; hasta que, al fin, sintió que todo desaparecía a su alrededor, que se perdía en un vacío sin límites. 
 
    Bueno, qué demonios.  
 
    Al fin y al cabo, nunca había existido, realmente. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Jaedyth se llevó una mano al pecho, mientras observaba horrorizada cómo la figura de Aldric se retorcía en el suelo. 
 
    Aldric o quien fuera, daba lo mismo. Aquel era su cuerpo y tenía que protegerlo, tenía que procurar que Tylthon no lo destruyera con total impunidad. Ella nunca había hecho magias de consecuencias mortales. No le gustaban: más aún, llegaban a horrorizarla, como a todos los habitantes del reino de las hadas.  
 
    Pero también allí conocían el sonido de la guerra. Las leyendas hablaban de la Gran Contienda, y los augures decían que habría otra en un futuro incierto, imposible de determinar. Para las gentes de su pueblo resultaba algo difícil de entender, pero era una profecía que resultaba creíble, porque siempre había criaturas que no respetaban la felicidad ajena y codiciaban sus posesiones o sus sueños. O simplemente, su alegría de vivir. 
 
    Por eso, los maestros se veían obligados a incluir esas materias en las clases de los niños de las Hadas, aunque solo se estudiaban de noche y a escondidas, para inculcarles que esa clase de hechizos eran siempre reprobables. A Jaedyth no le gustaban y nunca había destacado en ese campo, como otros no destacaban en las matemáticas, pero había aprendido a fondo esa magia de combate y fin, como todas las demás, en previsión de que algún día pudiera verse en la necesidad de utilizarlas.  
 
    «Un momento como este», pensó, al ver que Tylthon se disponía a preparar una nueva esfera incandescente con la que achicharrar al indefenso Aldric. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Jaedyth entonó una sucesión de sílabas arcanas, un trenzado árbol-fuego-estrella, y centró en el viejo mago el punto de arranque del hechizo de destrucción. Tylthon debió darse cuenta, porque dudó un momento, el tiempo suficiente como para no completar su propio conjuro, y la miró desconcertado. 
 
    —Al fin y al cabo, también eres humana —dijo, con algo de pena, como reparando en un detalle que se le había pasado desapercibido, siendo tan básico.  
 
    Un segundo después la magia estalló con fuerza a su alrededor y lo envolvió en un círculo hambriento de llamas que se aferraron a él para disolverlo en la nada. Era una magia destructiva, pero inmediata. Jaedyth no tenía ninguna intención de hacerle sufrir y no esperaba que le diera tiempo a emitir ni un solo grito.  
 
    Pero Tylthon sí que gritó. Tras miles de años haciendo trampas a la muerte a costa de otros, su alarido de desconcierto y rabia no pasó desapercibido a ningún vivo en varios kilómetros a la redonda. 
 
    Gritó en la luz de esas llamas mágicas y en la piedra helada de aquel lugar, y reverberó con mil ecos en las sombras que lo envolvían todo. Se expandió por los pasillos, reptó por las escaleras, avanzó por las salas vacías de vida del castillo, llegó a las grandes puertas exteriores y alcanzó a los hombres y mujeres que esa noche dormía en el pueblo cercano y, más allá, a los trabajadores que se habían ido del castillo, y que habían montado un campamento para pasar la noche.  
 
    Convertido ya en un rumor lejano, agostó campos que habían sido labrados con gran esfuerzo, y muchos de ellos no volvieron a dar ningún fruto, jamás. Y, en los pueblos de los alrededores, los perros aullaron aterrados, a las vacas se les agrió la leche, y las gentes sintieron que una mano fría les tocaba el corazón. 
 
    Pero, para ser exactos, el grito fue lanzado en un único segundo, y el cuerpo de Tylthon fue desintegrado al momento siguiente. No quedó de él nada más memorable.  
 
    La fuerza de la explosión sacudió con tremenda violencia la habitación subterránea y Jaedyth fue lanzada hacia atrás. 
 
    Hacia el Portal. 
 
    Se había olvidado de él y hasta se sorprendió cuando la luz la rodeó por todas partes. Llevaba tal impulso que se dio cuenta en todo momento que no podría evitar caer dentro a menos que usara la magia, pero estaba demasiado agotada por lo que acababa de hacer. Temía desmayarse, de intentar algún conjuro.  
 
    Mientras se zambullía en todo aquel brillo dorado, recordó lo que había dicho Tylthon y trató de centrar todos sus pensamientos en Eric, en su hermano desconocido, en aquel vínculo indisoluble y eterno que les unía fuera cual fuese el Plano en el que pudieran encontrarse.  
 
    La sangre. El linaje. La larga cadena que ataba toda familia a través de los tiempos… 
 
    Tuvo una impresión extraña, un vuelco en el estómago, cuando el suelo pareció desaparecer bajo sus pies. Cayó durante una corta distancia, hasta terminar sentada en otro suelo, una superficie luminosa, que no se distinguía en nada de paredes y cielo. 
 
    Todo era Luz. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Jaedyth parpadeó, intentando no quedar deslumbrada.  
 
    ¿Qué lugar era ese? Ya no veía la entrada, todo lo llenaba ese intenso resplandor. No había un delante ni un detrás, ni lados, ni suelo ni nada que pudiera utilizar para orientarse: solo luz. ¿Podría salir?, se preguntó, demasiado aturdida como para asustarse. Empezaba a pensar que quedaría allí perdida para siempre, cuando distinguió una sombra por el rabillo del ojo.  
 
    Alguien se estaba acercando, una silueta negra recortada de forma casi brutal contra el resplandor dorado. Jaedyth reculó a medio incorporarse, asustada, porque le pareció algo muy grande y amenazador, pero no tardó en tranquilizarse un poco. Fuera quien fuese, debió percibir su miedo, porque se detuvo a pocos pasos y extendió una mano, en un gesto que pedía calma. Jaedyth entrecerró los ojos, esforzándose por enfocarlo.  
 
    Cuando el resplandor le permitió por fin distinguir sus rasgos, se encontró con la sonrisa de un joven moreno, alto y atractivo. Vestía un uniforme de gala muy elegante, en el que reconoció los colores de Doreldei. 
 
    Tras él, una muchacha, poco mayor que ella, la miraba con asombro. 
 
    —¿Cómo puede estar aquí, Eric? —preguntó, y Jaedyth comprendió de pronto que estaba ante su hermano, su hermano mayor, el futuro rey Eric de Doreldei. ¿Y la chica, podía ser su hermana Arlettha? Seguro que sí; ahora que se fijaba, se parecían mucho. Él se encogió de hombros mientras la estudiaba en silencio, con unos ojos suaves y reflexivos—. Dijiste que solo la línea de sangre podría llegar a este espacio. 
 
    —Y así es. Tiene que ser de la familia. —Sonrió, acuclillándose a su lado y volvió a extender la mano, intentando calmarla—. No tengas miedo, preciosa, no vamos a hacerte nada. 
 
    —¡No, claro que no! —se apresuró a confirmar la muchacha, sonriendo tentativamente. Apretaba los puños con nerviosismo—. Perdona mis modales. Estoy un poco asustada. Siempre estoy asustada. 
 
    —No importa… —susurró Jaedyth, superada por los sucesos y muy cansada. Lo sucedido en el jardín, y el último conjuro contra Tylthon, la habían dejado agotada, casi al límite. Se sentía incapaz de pensar, de modo que dirigió la mirada a uno y a otro y luego lo soltó—: Soy Jaedyth Lass’Caut, vuestra hermana pequeña. 
 
    Arlettha se sorprendió, eso pudo leerlo en su rostro. Eric, no. Dio la impresión de que había estado esperando aquella respuesta. 
 
    —Comprendo —dijo. Rio—. Siempre me pregunté si llegaría a conocerte en persona, pero nunca hubiera imaginado que ocurriera en semejantes circunstancias. 
 
    —¿Cómo que es nuestra hermana pequeña? —intervino Arlettha, perpleja. Miró a Eric y su voz se tiñó de reproche—. ¿Qué significa esto? 
 
    Él pareció culpable. 
 
    —Perdona, hermanita, pero me pidieron absoluto secreto al respecto. —Dudó un momento, buscando el modo de plantearlo—. Verás, nuestro padre me lo explicó el día en que La Morgue intentó matarme. Padre quería que lo supiera. —Hubo algo, un atisbo de pena. Jaedyth comprendió que sabía que el rey Varen estaba enfermo y no quería decírselo a su hermana. No tenía sentido aumentar su sufrimiento en aquella prisión—. Padre tuvo una relación con la reina de las hadas.  
 
    —¿Una relación? —Arlettha se mostró confusa. Y dolida—. ¿Quieres decir que le faltó al respeto a madre? 
 
    —¡No! —Eric frunció el ceño, molesto—. No seas tonta, Arly, parece que no conocieras a padre. Jamás hubiese hecho algo así.  
 
    Ella pareció avergonzada. 
 
    —Sí, cierto… Pero ¿entonces? 
 
    —Cuando se encontró con la reina Lisandra, madre ya había muerto, tiempo atrás. Pero, incluso así, incluso estando solo y sintiéndose solo, no lo buscó, jamás lo hubiese hecho; fue cosa del destino que sus caminos se cruzasen un día, por pura casualidad, en un hermoso claro del bosque, y que se amaran. Porque la amaba, Arlettha —le dio al tono la profundidad necesaria. Ella parpadeó—. La amaba entonces y la amaba cuando me lo contó, años después. Y estoy seguro de que hoy en día, sigue añorándola. 
 
    —Sí. —Arlettha pareció conmovida—. Por eso siempre está triste. Lo niega, pero lo está. —Guardaron un segundo de silencio—. Pero, entonces… ¿por qué no hizo nada? Nosotros lo hubiésemos entendido. 
 
    —No tiene nada que ver con nosotros, Arlettha. Ya sabes cómo están las cosas: no puede haber contactos entre las distintas razas del Mundo Mágico. Ninguno, de ningún tipo. De haberse hecho pública esa relación, hubiese estallado el pánico.  
 
    —Tonterías. ¿Lo dices por la Piedra Negra? Ha pasado mucho tiempo, no podemos seguir atados a una tonta profecía que ni siquiera entendemos. —Se llevó una mano al pecho y suspiró—. ¡Es una historia tan hermosa, tan trágica! ¡Debieron luchar por su amor! 
 
    Eric dudó. 
 
    —Bueno, sí… Yo también lo creo, hermanita. Supongo que somos unos románticos.  
 
    —Eso no es malo. 
 
    Se sonrieron y Jaedyth sintió una punzada de envidia, pero, sobre todo, de pena. Una profunda tristeza por haberse perdido la posibilidad de crear con ellos un vínculo de confianza como ese que los unía. Quizá, pese a lo mal que estaban las cosas, la vida les diera la oportunidad de conseguirlo, en el futuro. 
 
    —No, no lo es —admitió Eric—. Y, de hecho, cuando me lo contó, traté de convencer a padre de que hiciese algo al respecto, que fuera a buscarla, que se hiciesen felices el uno al otro sin preocuparse por leyendas sin sentido; pero, entonces, me habló de un sueño profético que tuvo la noche antes de la destrucción de Ar’Narta. —Arlettha palideció. Debía conocer el destino que corrió esa ciudad—. Me lo contó solo a grandes rasgos, pero dejó claro que no podía arriesgarse a repetir semejante desastre. 
 
    —¿Lo ocurrido en Ar’Narta tiene algo que ver? ¿En serio? 
 
    —Eso parece. Ten en cuenta que todo deriva de un sueño profético. Nunca sabremos si semejante temor tenía algún sentido.  
 
    —En realidad, sí —dijo Jaedyth, recordando lo que le había dicho Tylthon—. Pero de una forma indirecta. Fue Tylthon quien destruyó Ar’Narta. Me lo dijo él mismo —añadió, cuando la miraron inquisitivos—. Según me explicó, buscaba mantener separados a nuestros padres. Su unión no convenía a sus propios planes de poder. Había conseguido un espejismo de inmortalidad, pero además quiere… —recordó que estaba muerto—quería ser emperador. 
 
    —¿Es cierto eso? —Cuando asintió, Eric arqueó una ceja—. Me resulta difícil comprender que se pueda ser tan ambicioso y tan absurdo a la vez, sobre todo en alguien de quien se presupone gran inteligencia. ¿Qué sentido tiene matar a tantos, truncar miles de vidas valiosísimas, solo para conseguir algo que nada vale...? —Aquello se asemejaba tanto a la filosofía de su pueblo que Jaedyth sonrió y empezó a querer de verdad a su hermano, y se alegró de que fuese a ser el rey de los humanos algún día. Doreldei vería tiempos dorados, estando bajo su cuidado—. En cualquier caso, las cosas fueron así y el asunto no prosperó, por culpa de la Piedra Negra. Ambos lo decidieron de común acuerdo. Pero hubo una hija. —Hizo un gesto hacia ella—. Jaedyth. 
 
    —Oh, caramba… —Arlettha no conseguía salir de su sorpresa—. ¿Y por qué no me lo mencionaste? ¡Creí que nos lo contábamos todo! 
 
    —Lo siento, ya te digo que era un secreto que no me pertenecía —se excusó Eric, al verla torcer el gesto—. Padre me pidió que no lo revelara jamás, de no ser necesario. Date cuenta, Arlettha, es un asunto que puede traer muchos problemas. Pero te lo hubiera contado más adelante, no lo dudes. Nos hubiésemos ocupado juntos de todo. 
 
    —¿Ocuparnos? ¿De qué? 
 
    —De velar por nuestra hermana pequeña, por supuesto —replicó él, con calidez, mirando a Jaedyth—. Eso me pidió padre. Que nunca me olvidase de que tengo dos hermanas, y, cuando él faltara, debía ocuparme siempre de que ambas fueran felices. 
 
    —Oh, Eric. —Los ojos de Arlettha se llenaron de lágrimas. Suspiró, y se volvió hacia Jaedyth—. Una hermana… ¡Caramba, una hermana! ¡Qué bien! —Se arrodilló a su lado y la abrazó con fuerza. A pesar de lo mal que se sentía, Jaedyth se echó a reír—. ¡Siempre quise tener una hermana y ahora la tengo!  
 
    —Vaya. Creí que yo era suficiente —gruño Eric, en broma. Arlettha lanzó una carcajada. 
 
    —Claro que sí, pero de otro modo. No es por hacerte de menos, Eric, pero con ella hubiera podido hablar de vestidos, peinados y cosas bonitas. 
 
    —Bueno… —empezó Jaedyth, a quien la idea de mantener una conversación sobre vestidos le resultaba tan fascinante como una sobre trigonometría. O peor. Pero, Arlettha parecía darle tanta importancia, que sonrió—. Sí, claro. 
 
    —Tendréis tiempo de sobra, cuando esto se resuelva, seguro. —Eric rio con ellas, pero, de pronto, su expresión se ensombreció—. Ahora, debemos centrarnos en lo que ocurre. ¿Qué ha pasado, Jaedyth? ¿Cómo has llegado aquí? 
 
    —Estaba… —Le resultaba tan raro describirse a sí misma haciendo algo así, que titubeó un momento—. Supongo que estaba combatiendo con Tylthon.  
 
    Sus hermanos abrieron al máximo los ojos, así que se apresuró a darles una explicación detallada, contándoles todo lo ocurrido hasta aquel momento. Pese a sus intenciones, no consiguió tranquilizarles con ello, al contrario. A medida que avanzaba en el relato parecían cada vez más y más alarmados y, al terminar, Eric apretó los puños con fuerza. 
 
    —Voy a estrangular a La Morgue con mis propias manos. 
 
    —Al menos, ahora podremos irnos, ¿no? —murmuró Arlettha, esperanzada—. Si el paso se ha abierto otra vez... 
 
    —No creo. —Eric titubeó y miró a Jaedyth—. Pero, bueno, mis capacidades mágicas son mínimas, comparadas con las tuyas. Soy capaz de abrir el paso de vuelta, pero no de cruzarlo. Es como abrir una ventana con cristal.  
 
    —Y es la única ventana que puede abrir —aportó Arlettha. 
 
    —Eso es. ¿Puedes comprobarlo, Jaedyth? ¿Detectas alguna alteración en la continuidad de la luz, algún vórtice de salida? 
 
    Ella cerró los ojos, haciendo un esfuerzo, pero ni siquiera así logró percibir nada. En realidad, no se sorprendió. De haber podido captar algo, ya lo habría hecho. Nunca había necesitado concentrarse para detectar la presencia o la naturaleza de un hechizo, en ella la magia era algo natural, fluía con la propia sangre por sus venas.  
 
    Pero en esos momentos, tras lo sucedido en el jardín de La Morgue y con aquel conjuro terrible con el que había arrebatado una vida, se sentía vacía. Cansada y vacía, por completo. ¿Y si no conseguía recuperarse de esa? No sería la primera vez que ocurría algo así, y más cuando intervenían conjuros destructivos. Quizá nunca pudiese recuperar la magia, consideró de pronto, con alarma. Intentó disimular. No quería preocupar más todavía a sus hermanos. 
 
    —No, lo siento. —Suspiró—. No puedo… Me he quedado agotada. 
 
    —No te preocupes.  
 
    —Es verdad que estás muy pálida, querida —dijo Arlettha. Le puso la mano en la frente—. ¡Y estás helada!  
 
    —Ha sido ese conjuro… —«El que he usado para matar a Tylthon», pensó, pero no se atrevió a pronunciar las palabras en voz alta, tanto la horrorizaban—. No te preocupes, me repondré. Solo necesito un poco de tiempo. 
 
    —De eso sobra aquí —la consoló Arlettha—. Es lo que hay, luz y tiempo. —Hizo un gesto de duda—. Bueno, no sé. Supongo que no pasa el tiempo en realidad. No necesitamos comer ni beber, por ejemplo. ¿En qué fecha estamos? En el mundo real. 
 
    —Sexta semana de Soro. Día quinto. 
 
    —¡Dios mío! —Su hermana abrió los ojos al máximo—. ¡Llevamos aquí meses! 
 
    —Sí, así es.  
 
    —No lo parece. —Arlettha suspiró, mirando alrededor—. Si el tiempo pasa, no lo percibimos.  
 
    —Eso es lo que menos importa ahora mismo. Lo que cuenta es salir de aquí. —Eric se frotó pensativo la barbilla—. Por lo que puedo captar yo, seguimos encerrados. No podemos salir. Pero tú, sí. —Señaló a Jaedyth con un gesto de cabeza—. Tu naturaleza de hada te hace lo bastante fuerte, seguro. Podrías forzar tu avance en un camino de vuelta, y ayudarnos más tarde. 
 
    —¿Cómo llegasteis aquí? 
 
    —Pues es un poco difícil de explicar. —Eric chasqueó los dientes—. En mi caso, tuve la mala fortuna de toparme con lo que creí que era una conspiración de pequeños villanos. La Morgue nunca me agradó, es un mentiroso y un rastrero, y encontré algo sospechoso en las cuentas de las arcas reales, así que le pedí a Jeran de Windmill que me ayudara a investigarle.  
 
    —El padre de Aldric. 
 
    —Así es. —Un destello de dolor cruzó sus ojos—. Lo mataron en mi presencia. 
 
    —Y lo culparon de tu muerte. Aldric lleva meses intentando demostrar que su padre era inocente. 
 
    —Malditos… No, él me ayudó en la investigación. Gracias a él, de hecho, nos percatamos de que el teniente Devyan visitaba en medio de la noche las dependencias del duque. Lo vimos deslizándose hasta allí no una vez, sino varias. Eso nos sorprendió. No sabíamos que pudieran estar tan relacionados, no hasta ese punto. Decidimos separarnos, yo me ocupaba de vigilar de cerca a La Morgue y el capitán de Windmill empezó a seguir a Devyan y acabamos descubriendo que es… 
 
    —Centella —concluyó Jaedyth. Eric asintió. 
 
    —Así es. No sé cómo supo La Morgue que estábamos investigando su situación, pero nos sorprendió en la torre Yerma, cuando el capitán De Windmill me convocó allí para informarme de lo descubierto. Llegó puntual, pero antes de que pudiese contarme nada, entraron La Morgue y el teniente, con un par de hombres.  
 
    —Cobardes… 
 
    —Sí. Así funcionan los cobardes: en grupo. Solos no valen nada, no son más que ratas asustadas y se avergüenzan de ello, así que lo compensan envalentonándose como bravucones cuando se ven protegidos por su manada. La Morgue y su gente querían matarnos. De Windmill intentó defenderme y perdió la vida en el empeño. Yo no soy tan buen espadachín, y lo sabía.  
 
    —Qué horror… —musitó Jaedyth, llevándose una mano a los labios. Al menos, si conseguía salir de allí y Aldric no estaba muerto, podría contarle que tenía razón, que su padre era inocente. Aunque, claro, eso ya lo sabía él. 
 
    —Me arrinconaron hasta el borde y perdí el equilibrio —seguía contando Eric—. Entonces, hice lo único que se me ocurrió: utilizar mi magia, potenciada por el medallón que me había enviado tu madre, para estar en otra parte. Pero, no sé, debí equivocarme en algún punto del hechizo, porque en lugar de aparecer en mi dormitorio, como yo esperaba, aparecí aquí, en este… extraño espacio, creado por la pura magia. 
 
    Jaedyth asintió. En otras circunstancias hubiese reído, divertida por la mala ejecución mágica del conjuro por parte de su hermano. ¡Qué completo desastre! Ni los niños pequeños de su mundo hubieran hecho algo así. 
 
    Pero no tenía ganas de reír. 
 
    —Sí, hay que tener mucho cuidado con la formulación exacta de las sílabas y las frases que introducen interpretaciones diversas —convino.  
 
    —Ya. —Eric sonrió con suavidad—. En mi descargo diré que resulta difícil hacerlo cuando estás cayendo en picado hacia unos arrecifes.  
 
    —Cierto, perdona. Aunque, para ser exactos, no era un reproche, solo expresaba una realidad. —Le dio un par de vueltas a lo oído—. Muy curioso… 
 
    —¿Piensas que algo de todo esto puede ayudarnos a salir? 
 
    —No sé. Solo estaba intentando deducir qué pasó. —Jaedyth frunció ligeramente el ceño—. Pienso que la magia del medallón iba a llevarte a otro sitio, para dejarte a salvo, pero tú pronunciaste mal un conjuro para trasladarte a tu dormitorio. La magia no supo cómo conciliar ambos impulsos y lo solucionó como suele hacerlo: creo este espacio para depositarte dentro, protegido de todo. 
 
    —Vaya. Qué te parece. —Eric asintió. Luego, se encogió de hombros—. No sé qué hubiese sido mejor. Jamás he pasado tanto miedo. Tuve que bregar con dos. Hubieran sido cuatro, pero, antes de morir, De Windmill mató a los dos mercenarios de Devyan y hasta llegó a herir al teniente. 
 
    Jaedyth se sintió extrañamente orgullosa de aquel hombre que no había llegado a conocer. 
 
    —Se lo diré a Aldric. Le gustará saberlo. 
 
    —Hazlo. Aldric quería mucho a su padre. Estoy seguro de que lo ha debido pasar muy mal. Perderlo y encima que lo acusasen de mi muerte. Qué canallas...  
 
    Jaedyth miró a su alrededor, abarcando el intenso resplandor dorado que les rodeaba, asimilando su naturaleza. 
 
    —Este lugar es un camino… No, es más que eso —añadió, antes de que Eric pudiera decir nada—. Es un vínculo. Un puente, quizá.  
 
    —Algo así. He tenido tiempo de comprobar que se trata de un paso entre distintos Planos. Desde aquí podría irse a muchas partes, pero no hacia atrás; nunca hacia atrás. Al menos nosotros. Y si cruzamos a otro Plano, no creo que pudiéramos volver. Incluso es posible que olvidásemos nuestro origen. Me parece recordar haber leído algo sobre ese tema. 
 
    —Sería lo más probable. —Jaedyth asintió—. Una ley mágica fundamental es que no se puede vivir mucho tiempo en un Plano sin terminar formando parte de él. Por ejemplo, imagina que terminas en un mundo… raro. —Buscó lo más extraño que se le pudo ocurrir—. Un mundo sin magia, por ejemplo. Donde no hubiese conjuros ni nada parecido, solo realidad.  
 
    —Pero qué dices —exclamó Arlettha, sin poder evitar una risita nerviosa—. Eso es imposible. ¿Cómo se harían todas esas cosas que hacemos gracias a la magia? Como enfriar alimentos, convocar el puente de Isla Real o mantener contacto en la distancia. 
 
    —No sé, quizá solucionaran las cosas creando máquinas, como ocurre con los molinos y otros ingenios semejantes. 
 
    Su hermana agitó la cabeza. 
 
    —Eso es absurdo. 
 
    —Bueno, sí, pero imagina que dais con algo así. O con uno donde el cielo es verde y la hierba azul, para el caso. —Asintió para sí, más contenta con ese ejemplo. Resultaba más creíble—. Con el tiempo, olvidaríais quiénes sois, qué familia tenéis, dónde nacisteis… y todo eso se llenaría de forma natural con recuerdos falsos. Por eso los Viajeros Planares son tan escasos y, por lo general, un día, sin más, ya no regresan. La pregunta no es si se perderán, la pregunta es cuándo lo harán. Es difícil mantener la concentración y los niveles de magia necesarios para no dispersarse en el entramado del nuevo Plano. Tarde o temprano quedan atrapados en algún sitio. 
 
    —Eso nos temíamos. —Eric y Arlettha intercambiaron una mirada de miedo y alivio—. Por suerte, nos quedamos aquí. Estamos atrapados, pero al menos conservamos la esperanza de regresar en algún momento. He probado algunas ideas para escapar, pero sin éxito. Lo único, he descubierto que puedo, con gran esfuerzo, mostrarme en nuestro mundo como un fantasma al que nadie puede ver, y actuar sobre objetos inanimados. No sé las razones, pero es así. 
 
    —Sí. —Jaedyth asintió—. Doreldei es el mundo de partida de tu viaje, además de tu mundo natal. Es normal que se te permita cierta proyección mágica mientras estás en el «puente» entre Planos.  
 
    —Comprendo —replicó Eric, aunque estaba claro que no entendía demasiado el tema—. Pero, bueno, eso me permitió ayudar a Arlettha, cuando comprendí que estaba en peligro. Fue solo abrir unas cuantas puertas, conducirla hasta el subterráneo para que oyese la conversación entre esos canallas. Quería que supiese lo que pasaba, para que pudiese escapar cuanto antes del castillo. Fue un error… 
 
    —No lo fue —terció Arlettha. 
 
    —En realidad, sí —insistió él—. Hacer todo eso me dejó agotado y no conté con que podrían descubrirla antes de que le diese tiempo a huir. Por eso, por mi culpa, acabamos aquí los dos… 
 
    —¡A mí no me importa! —protestó ella.  
 
    Eric se encogió de hombros. 
 
    —Pero a mí sí, hermanita. 
 
    —No discutáis ahora, por favor, no es el momento —dijo Jaedyth, viendo que ellos dos se fruncían el ceño con expresión testaruda—. ¿Qué quieres que haga, Eric? 
 
    Su hermano metió una mano en su chaqueta y sacó una piedra pequeña, llena de inscripciones, engarzada en una gruesa cadena de oro. 
 
    —Esta es la Runa que me entregó mi padre cuando cumplí la mayoría de edad. Tiene grandes poderes, pero sola no puede ayudarme ahora mismo. Ya te digo que ni siquiera me da la fuerza para cruzar la ventana que soy capaz de abrir. Por eso, quiero que la lleves al castillo y la unas a la Runa de mi padre.  
 
    —¡O a la mía! —intervino Arlettha—. Padre tiene todavía la mía. Iba a dármela por mi cumpleaños. 
 
    —Eso es. —Eric asintió—. Si no me equivoco, el poder generado por dos Runas juntas debería ser suficiente para crear un paso que nosotros podamos cruzar, pero prefiero que te lleves también esta, y que sean tres. Por asegurar. 
 
    Jaedyth contempló la Runa. Sí que emitía una fuerte impresión de poder. Dos quizá fueran suficientes para un conjuro de esa potencia. Pero con tres, no podían fallar. 
 
    —Sí, es muy posible. Buena idea. Así lo haré —aseguró Jaedyth, cogiendo la piedra. Estaba cálida al tacto, y crepitaba, llena de magia. 
 
    —Gracias, hermanita. —Eric se puso en pie y las ayudó a levantarse—. Ahora, será mejor que regreses. Si es verdad que Tylthon está muerto y La Morgue lejos, no habrá problemas. Eso sí, cuando llegues al castillo de padre, que Aldric te ayude a entrar con discreción. Él conoce bien el lugar. —La miró con más atención—. Es verdad que estás muy pálida. Deja que abra yo el camino de vuelta. —Titubeó—. Espero que tú puedas cruzar la ventana. 
 
    —Huy, Eric va a hacer un conjuro —bromeó Arlettha—. Ten cuidado, Jaedyth, agárrate bien, que puedes acabar en el Mundo Aéreo.  
 
    A pesar de lo mal que se sentía, Jaedyth casi se echó a reír. Eric miró a Arlettha, simulando estar molesto, pero sonrió cuando su hermana le sacó la lengua. Luego, se volvió hacia la nada dorada y pronunció una sílaba. La luz osciló, como niebla que empezaba a abrirse, permitiendo ver las formas de otro lugar.  
 
    Era la habitación subterránea, en las entrañas del castillo de La Morgue. Del cuerpo de Tylthon solo quedaba una mancha, una quemadura negra en la roca, marcando su silueta. En los muebles destrozados y en las columnas había restos evidentes de explosiones.  
 
    Aldric estaba de pie, dándoles la espalda. 
 
    —Pero qué… —empezó Arlettha. Jaedyth apenas le prestó atención. Sus ojos se habían quedado prendidos de lo que estaba mirando Aldric. 
 
    Varios hombres de armas, rudos, de aspecto amenazador y vestidos de oscuro; un hombre alto, con una armadura de cuero negro y capucha que no llegaba a ocultar su rostro; y un perro gigantesco, hecho de huesos. 
 
    —Zhindos —susurró Eric, y el tono de su voz trasmitía tal espanto que Jaedyth no pudo evitar un estremecimiento—. Cambio de planes. ¡Cambio rotundo de planes! No puedes salir, Jaedyth. 
 
    —Pero, Aldric… 
 
    —No. Aldric está perdido —sentenció su hermano. Por si acaso no hubiese sido suficiente, la sujetó por un brazo—. No puedes ayudarle.  
 
    Ella lo miró con horror, luego volvió los ojos a la escena del exterior. ¿Perdido, Aldric? ¿Habían sufrido tanto en manos de Tylthon, para terminar sucumbiendo así? No, no podía permitirlo, ni siquiera sabiendo que era incapaz de realizar ninguna magia. Algo podría hacer, aunque fuese jugar de farol. 
 
    Su hermano no lo entendería, ni lo consentiría. No merecía la pena intentar discutir. Jaedyth se soltó de un tirón de su mano y dio un paso al frente, entrando en la vorágine del paso hacia la realidad. Cuando cruzó entre espacios y tiempos tan distintos, el aire crepitó a su alrededor. La intensa carga mágica agitó los rizos de su melena como si estuviese enfrentando un viento huracanado. 
 
    —¡Jaedyth! —oyó que llamaban sus hermanos.  
 
    Pero no volvió atrás. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Aldric se había levantado del suelo pensando que las cosas no podrían ir peor, pero no tardó en comprender cuánto se equivocaba. 
 
    Le dolía todo el cuerpo y sentía el alma trémula, todavía impregnada con los restos de aquella personalidad que le había dominado durante días. Lo percibía como un aroma, como un olor intenso y desagradable que se hubiera pegado a su ropa, incluso a su carne, a cada músculo y hueso. Tardaría en superarlo, y jamás podría olvidar la atroz experiencia que había supuesto. 
 
    Pero, en esos momentos, no tenía tiempo que dedicarle. 
 
    Miró a su alrededor. La piedra estaba quemada, formando una silueta vagamente humana allí donde había estado Tylthon. Las mesas de trabajo estaban destrozadas, apenas reconocibles; las probetas habían quedado convertidas en miles de cristales rotos; algunos libros y pergaminos todavía seguían ardiendo.  
 
    Las tintas mágicas con las que habían estado escritos algunos generaban un humo irisado que terminaría por sofocar el sótano al completo. O quizá no, debía tener algún escape, quizá por los túneles o hacia arriba, de otro modo ya se estaría volviendo irrespirable. 
 
    Todo el lugar parecía el escenario de un tremendo combate. Lo único que permanecía idéntico, era el Portal. 
 
    Y Jaedyth no estaba por ninguna parte. 
 
    ¿Qué le había ocurrido? ¿Dónde se había metido? Le embargó una profunda sensación de angustia. Avanzó hacia el Portal, preguntándose si habría cruzado al otro lado por alguna causa. Pero ¿cuál? En todo caso no podía haberse desvanecido de repente. O sí, usando la magia, claro, pero en ese caso ¿no lo hubiese hecho en alguna otra ocasión, y hubiese escapado del castillo en el mismo momento en que las cosas se pusieron de verdad feas?  
 
    No, ¿pero qué cosas pensaba? ¿Acaso no la conocía lo suficiente a esas alturas? Jaedyth no le abandonaría allí y menos cuando habían vencido. Tylthon estaba muerto, él, libre y ya sin ganas de saber nada sobre Luces ni Oscuridades. Podían escapar de ese lugar maldito y poner mucho espacio de por medio.  
 
    Tenía que haber caído en el Portal. Cómo o por qué, no lo sabía. Los muebles destrozados hablaban de alguna fuerte onda expansiva. Quizá había sido eso, quizá la fuerza de esa energía la había lanzado dentro.  
 
    —¿Jaedyth? —llamó, con la esperanza de tener una respuesta y solucionar rápido el asunto. Nada. Solo se oía el crepitar de los manuscritos consumidos poco a poco por el fuego—. Maldición… 
 
    La luz fluctuaba en un giro continuo. Extendió una mano, fascinado con su resplandor, cada vez más convencido de que Jaedyth estaba allí y dio un paso al frente dispuesto a seguirla, pero de pronto se abrió una de las puertas del subterráneo.  
 
    Aldric se giró justo a tiempo de ver un gigantesco perro de huesos, con una boca enorme y llena de dientes, que se dirigía hacia él a toda velocidad. 
 
    —¡Alto! —se oyó una voz, y el perro se detuvo, como clavado de pronto en el suelo. Era espantoso. De alguna forma, parecía que la estructura de huesos seguía conservando en su interior algo vivo, una oscuridad intensa que se movía en grumos que temblaban y se agitaban de continuo. 
 
    Oscuridad… 
 
    ¿Se referiría la profecía a ese animal extraño? 
 
    También había una Luz, si contaba con el Portal.  
 
    Aldric tragó saliva, tratando de mantenerse firme, de no salir corriendo. Hacerlo, estaba seguro, sería su fin. El animal no se movía, no hacía ningún ruido, pero todo él transmitía una sensación de carnicería inminente. No quería dejar de mirarlo, por puro miedo a no ser capaz de reaccionar a tiempo si atacaba, pero no pudo evitar que sus ojos se dirigieran hacia el individuo que lo controlaba. 
 
    Era el teniente Devyan. 
 
    Le acompañaban varios de sus hombres, que permanecieron en un segundo plano, aunque no por ello menos amenazadores. El teniente avanzó hasta quedar junto a Zhindos y lo contempló con sorna. 
 
    —Esta vez, muchacho, no hay escapatoria —dijo, y Aldric supo que era cierto. Tragó saliva. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? 
 
    —Gracias a Zhindos, claro. —Buscó en el interior de su chaqueta y sacó una tela arrugada—. Y a esta camisa vieja que dejaste en el castillo. —Se la apretó contra la cara. Aldric se apartó, con expresión de disgusto—. Te ha estado siguiendo el rastro y si no te ha localizado antes supongo que se debe a las peculiaridades de este sitio. —Miró a su alrededor, algo intrigado—. Pero eso solo lo demoró un poco. Te hubiese encontrado aunque te hubieras escondido en la maldita ciudad de los aéreos. 
 
    Aldric decidió que no tenía nada que contestar a esos comentarios. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    Devyan sonrió. 
 
    —Es la hora de cenar.  
 
    Abrió la boca para dar la orden, pero una oscilación en la luz del Portal atrajo su atención. «Oh, no», pensó Aldric. Que no fuera Jaedyth, que no fuese ella, metiéndose de bruces en aquel problema.  
 
    Pero, como había podido comprobar en su corta existencia, si las cosas podían empeorar, siempre empeoraban.  
 
    —Vaya —dijo Devyan. Parpadeó, sin poder disimular su admiración—. Justo quien faltaba. La princesa de las Hadas. —Hizo una elegante reverencia—. Qué enorme placer, Alteza. 
 
    Aldric se volvió poco a poco. Sí, Jaedyth estaba surgiendo de la luz, hermosa con aquel vestido que se había vuelto negro, el cabello perfecto con su velo ondulante, como si no hubiera estado implicada en un combate mágico minutos atrás. Parecía cansada, con las mejillas muy pálidas. ¿Estaría enferma? Esa impresión daba, aunque no pudo evitar pensar que, a él, estaba a punto de comérselo un perro infernal. 
 
    Jaedyth le clavó un momento unos ojos brillantes y cálidos que se volvieron de hielo al dirigirse hacia Devyan. 
 
    —No puedo decir lo mismo, señor —replicó. Avanzó hasta situarse junto a Aldric y contempló a los hombres con un aire tan majestuoso que todos se removieron incómodos, incluso el teniente Devyan—. ¿Se puede saber qué está ocurriendo aquí? 
 
    El teniente perdió su aire burlón y afirmó la mandíbula. 
 
    —Estáis arrestada, Alteza —le dijo, sin paños calientes—. Vendréis con nosotros, ahora, sin oponer resistencia. Tengo que llevaros cuanto antes al castillo de vuestro padre. 
 
    Jaedyth le estudió con interés. 
 
    —Usted es Devyan. Y es Centella. El hombre que arrasa aldeas y asesina indiscriminadamente. 
 
    Aldric se sorprendió al ver que Devyan se ruborizaba. Hizo una mueca nerviosa. 
 
    —Soy el teniente Devyan. Dejémoslo ahí. Tengo que llevaros a Isla Real. 
 
    —¿Y qué os hace pensar que voy a obedecer semejante orden, teniente? —Devyan dudó—. Soy la hija de la reina de las hadas. He acabado con Tylthon, por si no os habéis dado cuenta. Es esa mancha sin importancia que ha quedado en la roca. —Sus pupilas se deslizaron por la estancia, poniéndolos más nerviosos aún. El humo del pequeño incendio había seguido aumentando, y sus colores se mezclaban en capas neblinosas con la luz del Portal, creando un ambiente de pura irrealidad—. Vosotros, no sois nada a su lado. Seres incapaces de defenderos. Podría destruiros a todos, en un único momento. ¿Qué os hace suponer que no lo haré? 
 
    —Jaedyth… —susurró Aldric, pero el teniente le oyó. Los miró sorprendido. 
 
    —¿Jaedyth? ¿A qué viene tanta familiaridad? 
 
    —Es mi esposo —afirmó ella. Aldric abrió los ojos como platos. ¿Pero qué planeaba? ¿Se había vuelto loca? Una cosa era engañar a unos desconocidos a los que seguro que no volvían a ver jamás, y otra muy distinta soltarle aquello al teniente. Esa mentira tendría serias consecuencias, estaba seguro de ello. Aunque, pensándolo bien, si se lo comía aquel perro enorme, a él no le afectarían demasiado—. Y si le hacéis daño, lo pagaréis caro. Lo juro. 
 
    El teniente tardó unos momentos en superar la sorpresa.  
 
    —¿Un escudero? ¿Habéis elegido por esposo a un escudero? ¿Y, por si no fuese poco, el hijo de un traidor? 
 
    —Canalla… —gruñó Aldric, casi dando un paso en su dirección. Devyan llevó la mano a la espada y Jaedyth empezó a interponerse, pero cuando Zhindos se balanceó a un lado y a otro sobre sus poderosas patas, todos se quedaron muy quietos.  
 
    Durante varios segundos, ninguno se atrevió ni a respirar, convencidos de que iba a pasar algo terrible, de que la muerte rondaba cerca y podía tocarle en suerte a cualquiera de los presentes. Pero, poco a poco, la sensación de inminencia fue desapareciendo, y todos compartieron un suspiro de alivio. 
 
    —No volváis a insultar a mi esposo —ordenó entonces Jaedyth, con voz contenida, retomando su disputa. Alzó la barbilla, imperiosa. El teniente frunció los labios, molesto por el tono, pero estaba acostumbrado a obedecer órdenes, así que se contuvo. Guardó silencio mientras escrutaba en las pupilas de ambos, buscando la verdad. Quizá no la encontró, o quizá sí, pero no le dio mayor importancia. Lo único que debió tener por seguro era que Jaedyth estaba dispuesta a defender a Aldric hasta la última consecuencia. 
 
    —Está bien, como gustéis. Asumiré que lo que decís es cierto. Me consta que no sois una mentirosa, Alteza. —Eso hizo que Jaedyth se ruborizase, pero no perdió determinación—. En todo caso, ahí está la respuesta que buscabais —añadió, mientras sus labios dibujaban una sonrisa taimada. Como ella no hizo nada por animarle a continuar, se encogió de hombros—. Venid conmigo por propia voluntad y le perdonaré la vida. 
 
    —Ni lo sueñes —intervino Aldric. Solo le faltaba eso, que le usaran como rehén. Como ella no decía nada, se volvió a mirarla—. Jaedyth, ni hablar. No se te ocurra aceptar semejante propuesta. 
 
    —Guarda silencio, Aldric —ordenó ella, con los ojos fijos en Devyan—. Soy tu esposa y yo decido. 
 
    —Oh, vamos. No es momento para revanchas. Sabes tan bien como yo que… 
 
    En ese momento, Zhindos saltó en su dirección como un resorte, con la boca tan abierta que se lo hubiera podido tragar de un solo bocado si no hubiese sido por la rápida intervención de Jaedyth. Ella hizo un gesto y un envoltorio de chispas brillantes rodeó a Aldric por completo. Zhindos intentó morder en repetidas ocasiones, cada vez más furioso, pero no consiguió atravesarlo.  
 
    Enloquecido, emitiendo unos chasquidos que provocaban en todos los presentes una aterradora impresión de hambre eterna, se volvió hacia el siguiente objetivo más cercano, que por casualidad era el teniente Devyan. Este apenas tuvo tiempo para reaccionar. Se apartó lo justo y lanzó la camisa vieja que tenía en la mano hacia el Portal, con buena puntería, mientras gritaba: 
 
    —¡Busca! 
 
    El animal que fue alguna vez Zhindos podía haber llegado, con tiempo y magia, a convertirse en una criatura impresionante, eso nadie lo negaba. Pero, para ser exactos, no poseía un gran cerebro. Respondía a órdenes básicas y a impulsos, y eso Devyan lo sabía bien. Sin pensar en hechos ni en consecuencias, el enorme perro de huesos se volvió en dirección a la prenda que volaba y se lanzó de un salto hacia ella, intentando atraparla.  
 
    Estaba tragándosela cuando cayó en el Portal, desapareciendo en su luz.  
 
    Sin dudarlo un momento, Jaedyth alzó una mano, en la que tenía algo que parecía una pequeña piedra. Pronunció una palabra y aquel objeto emitió un rayo plateado tan brillante que parecía sólido.  
 
    Cuando impactó en el Portal, el paso mágico estalló y los círculos dorados parecieron reventar en una explosión cegadora. Luego, derramaron aquella intensa luminosidad por todos lados, como agua dorada desbordando de una presa rota, hasta agotarse por completo.  
 
    La vibración se terminó con él, y también toda luz. 
 
    Lo último que vio Aldric, fue a Jaedyth cayendo al suelo, derrumbándose sobre sí misma. 
 
    Se hizo una oscuridad completa y absoluta. No se veía ni un dedo puesto contra la nariz. El sótano quedó en silencio. Era como si el mismo mundo estuviera conteniendo el aliento. 
 
    —¿Jaedyth? —preguntó Aldric, en un susurro asustado, tanteando en la dirección en que la había visto caer. Sintió su mano en la suya, y su aliento en la oreja. Estaba helada y su voz sonó muy débil. 
 
    —Tranquilo, estoy bien —le dijo. Aldric agitó la cabeza. Seguro que ni se daba cuenta de que estaba mintiendo, ella, que tanto odiaba la mentira. Jaedyth siguió hablando y sonó más ansiosa—. Por favor, por favor, Aldric, sígueme la corriente y deja que ese hombre malvado piense que se ha salido con la suya. Todos vamos en la misma dirección. 
 
    —¿Qué dices? Te llevará al castillo de tu padre y allí estará La Morgue esperándote… No queremos ir allí. 
 
    —Confía en mí: sí queremos. Es vital que lleguemos cuanto antes, necesito… —Hubo un rumor de movimientos cerca y Jaedyth terminó con un cuchicheo nervioso—: Te lo explicaré en cuanto me sea posible. Te prometo que lo entenderás. 
 
    —¡Encended una antorcha! —ordenó Devyan, en algún sitio, cerca—. ¡Luz! ¡Vamos, luz, rápido!  
 
    Segundos después, una pequeña llama desgarró la oscuridad, y luego otra, hasta que los hombres Devyan tuvieron media docena de antorchas iluminando un buen tramo del sótano. Aldric maldijo por lo bajo. De haber tenido intenciones de escapar, ahí se había terminado toda posibilidad. En cuanto pudo localizarles, el teniente los miró de arriba abajo, aliviado y algo sorprendido, como si ya no hubiese esperado que siguiesen allí. 
 
    —Ahora, alteza, vendréis con nosotros. —Se fijó en las manos unidas y agitó la cabeza—. Vuestro esposo nos acompañará. Será también nuestro invitado. —Aldric iba a seguir protestando, pero el teniente hizo un gesto y varios mercenarios lo rodearon—. Estoy seguro de que su presencia hará que todos tengamos un viaje más tranquilo. Pero él viajará con mis hombres, vos lo haréis conmigo. 
 
    —Que así sea —consintió graciosamente Jaedyth. 
 
      
 
  
 
  
   
    EPÍLOGO 
 
    Para el duque de La Morgue estaba siendo una pésima noche. 
 
    Frotó de nuevo la esfera de metal, con tanta fuerza que, de haber sido de un material menos resistente, hubiera dejado marcadas sus huellas, pero resultó tan inútil como las veces anteriores. El rostro de Tylthon no apareció tampoco, no lo vio, como otras veces, distorsionado sobre la superficie curva del cristal.  
 
    ¿Dónde diantre se había metido? ¿Por qué tenía él aquel oscuro presentimiento, aquel presagio de desastre? Había sido una sensación desagradable, como si se hubiese cerrado de pronto una puerta dentro de sí mismo, dejándole fuera de algo importante.  
 
    «Está muerto, muerto, muerto», se dijo una vez más, y las implicaciones le hicieron maldecir.  
 
    No, imposible. 
 
    Tylthon resultaba en ocasiones demasiado osado, demasiado insolente, y además olvidaba a cada momento cuál era su puesto, pero seguía siendo el mejor mago del mundo y él continuaba necesitándolo.  
 
    Los cristales de los grandes ventanales de la habitación temblaron y un viento frío se coló por sus rendijas, haciendo parpadear las velas. La Morgue miró hacia allí y contempló la densa oscuridad que mostraban al otro lado. Fuera, se estaba desatando una fuerte tormenta, un temporal que había amenazado con desencadenarse a lo largo de todo el día. El aire había olido a lluvia desde la mañana y el cielo había permanecido todo el tiempo cubierto por nubes plomizas; incluso el mar, picado, había estado más revuelto de lo que nunca lo había visto.  
 
    En esos mismos momentos, La Morgue podía oír el oleaje, chocando con furia contra los arrecifes. Casi como convocada por su atención, empezó a caer la lluvia, golpeando el mundo por todos lados con una multitud de gotas gruesas y frías. Levantaron un fragor tan poderoso que consiguió ocultar incluso el sonido del mar.  
 
    Parecía como si el mundo entero se hubiese confabulado para indicar que, esa noche, tras aquel largo y ominoso día gris, había ocurrido algo muy grave. Algo definitivo. 
 
    Dejó la esfera en su peana triangular y sus ojos se detuvieron en un viejo libro que había estado consultando esa mañana. Las páginas estaban abiertas en un capítulo en concreto. Los ojos de La Morgue leyeron casi por voluntad propia la vieja profecía que se sabía de memoria: 
 
      
 
    Hadas y Humanos, Gigantes y Enanos, 
 
    Marinos y Seres Alados, 
 
    Vivirán, 
 
    Como el agua y el aceite, separados, 
 
    Como el Cielo y la Tierra, alejados. 
 
      
 
    Mientras la Guerra amenace quebrantarlos 
 
    Y siembre de muerte los campos, 
 
    Seguirán,
Como el agua y el aceite, separados, 
 
    Como el Cielo y la Tierra, alejados. 
 
      
 
    Aunque las circunstancias no eran las más propicias, sonrió. Cuánta gente había malgastado saliva y tiempo en intentar deducir su significado, o cómo terminaba, y ninguno de ellos había supuesto que consistía en una sencilla repetición, y algo muy infantil, para más inri.  
 
    La Piedra Negra no la habían erigido los dioses, sino los propios seres mortales, cuando dividieron el territorio y se separaron tras la Gran Contienda. En aquellas lejanas épocas quedaban aún muchas consecuencias del terrible conflicto y consideraron prudente establecer aquella promesa.  
 
    Desde luego, la idea era brillante, por lo simple: mientras las gentes no se relacionaran, no podrían enfrentarse. Cada cual se quedó en su territorio, a la sazón más que destruido, y se dedicó a intentar salir adelante, clavando los ojos en el futuro. Nada importaba, fuera de sus fronteras, nada existía.  
 
    Con el tiempo, lo que fue un propósito obligado por las circunstancias se convirtió en una ley, se le dio un carácter mágico y su sentido cambió por completo. 
 
    Puesto que iba a casarse con Jaedyth, había buscado información que avalara la posibilidad de tal enlace. No quería que los altos nobles, a los que todavía necesitaba para mantener el reino controlado mientras organizaba una nueva Gran Contienda, se pusieran nerviosos. Lo que nunca había esperado, era encontrar algo tan jugoso, tan definitivo.  
 
    Conseguir aquel libro había costado ciento diez vidas, pero había valido la pena el pago. Lo había valido, por completo. 
 
    Y él, había querido comunicarle la información a Tylthon, compartir con él ese momento de victoria. 
 
    Miró la esfera con el ceño fruncido, preguntándose si habría perdido su magia. Eso debía ser, era la explicación más lógica, lo demás no tenía sentido. ¿Impresiones? ¿Instintos? ¡Tonterías! Tylthon era un viejo cauto y astuto, la muerte no podría sorprenderle como un lobo a un campesino. Seguro que ya estaba cultivando otra parte de sí mismo para renovar fuerzas, y siempre lo hacía con tiempo suficiente.  
 
    El duque lo había conocido así desde que tenía memoria. Cuando era un niño, para él Tylthon era una figura lejana y amedrentadora. En aquella época era el hechicero de su abuelo, un hombre malvado al que los lugareños seguían recordando en sus relatos frente al fuego, en las noches de tormenta. Lo llamaban Oscuridad La Morgue por el mucho terror que extendió por la zona.  
 
    —Viejo canalla… —susurró el duque para sí mismo, recordando el día en que se cruzó con su abuelo en la penumbra de un pasillo. Oscuridad La Morgue lo miró con fijeza a los ojos antes de decirle: «Tú eres como yo», quizá la frase más larga que le dirigió en toda su vida.  
 
    La idea no le gustó, en absoluto. No es que le odiara, aunque tampoco le quiso. Para ser sincero consigo mismo, no había sentido nada por él, ni por ninguna otra persona, nunca. Lo único que podía conmover su reseco corazón era la ambición, si es que podía considerarse un sentimiento, de algún modo. 
 
    Tylthon había sido la mejor herencia que había recibido, y no solo por el hecho de que casi todo el resto habían sido deudas. Cuando tomó posesión del título y del castillo, allí estaba, esperando para ponerse a su servicio, como había estado al servicio de mil generaciones La Morgue. Y había demostrado ser muy útil, desde luego.  
 
    A cambio, solo pedía que se respetase el secreto de su naturaleza y que se le permitiese seguir con sus investigaciones. 
 
    Y con su jardín… 
 
    Al pensar en ello, volvió a darle vueltas a la idea de que tendría que hacer algo con aquel maldito lugar cuando el castillo La Morgue fuera el centro del mundo entero, una vez estuviese allí establecida la corte imperial. Eso iba a duplicar o triplicar sus habitantes. Demasiada gente, alguien terminaría por darse cuenta de que había algo extraño en unas malas hierbas que se estremecían de continuo, incluso sin el menor atisbo de brisa, y que a veces, en la noche, parecían lamentarse de un modo estremecedor.  
 
    Quizá Tylthon pudiera trasladarlo a otro lugar. O quizá él ya no necesitara más a Tylthon, de modo que podría enterrarlo en su jardín, cubrirlo todo de piedra y construir otro edificio encima. Ya se vería, llegado el momento. 
 
    Como no podía hacer otra cosa, decidió dejar el tema e intentar comunicarse con él más tarde. Si por la mañana seguía igual, sin noticias, mandaría un emisario al castillo. De momento, media hora de diversión antes de retirarse a descansar, podía resultar gratificante.  
 
    Se volvió hacia el frasco donde esperaba el hada, más pálida, más delgada, más débil que nunca. Estaba tumbada de lado, encogida sobre sí misma, y había estado contemplando melancólica el ventanal, donde las gotas de lluvia empapaban el cristal; pero debió captar su atención, porque se envaró y lo miró horrorizada. 
 
    —Sí, querida —dijo La Morgue, con una sonrisa—. Vamos a ver si esta vez consigo arrancarte tus secretos. 
 
    El hada abrió mucho sus ojitos dorados y trató de retroceder, hasta chocar con el cristal. La Morgue avanzó poco a poco, jugando. No quería acelerar las cosas. De un tiempo a esta parte disfrutaba más de su miedo que de su dolor. 
 
    Entonces, de pronto, el ventanal se abrió con tal violencia que las hojas rebotaron con fuerza contra las paredes y sus cristales se rompieron con estrépito. Las pesadas cortinas ondearon y un potente viento sacudió la habitación, derribando toda clase de objetos.  
 
    Entre ellos, el frasco en el que tenía prisionera al hada. 
 
    —¡No! —gritó La Morgue, extendiendo una mano, como si con ello pudiera evitar el desastre. Fue inútil, por supuesto. El frasco se estrelló contra el suelo y se hizo mil pedazos. El hada no sufrió daño, aunque revoloteó, algo aturdida. La Morgue se lanzó hacia delante, intentando atraparla, pero la pequeña criatura era rápida, y consiguió reaccionar a tiempo: le esquivó en el último momento, se alzó, y salió despavorida por la ventana—. ¡Noooo! ¡Maldita sea, no! 
 
    Gritarle al viento, a la tormenta, a la noche, no tenía mayor sentido. La Morgue trató de contener su furia y su desesperación. Aquella maldita sabía demasiadas cosas y correría a contárselas a Lisandra. ¿Se atrevería la reina de las hadas a enviar su ejército en ayuda del rey Varen? Por lo poco que la conocía, la creía muy capaz. Eso implicaba que debía preparar sus propias fuerzas de inmediato, nada de esperar ya a su boda con Jaedyth Lass’Caut.  
 
    Y, puesto que estaba pensando en ella, se preguntó dónde demonios se había metido Devyan, a qué venía tanta demora en cumplir sus órdenes ¿Por qué no había regresado todavía con aquella mocosa bien atada y amordazada? ¡Aunque fuera la princesa de las hadas no dejaba de ser una niña de dieciocho años, por la Gran Contienda! ¿Acaso suponía un reto para alguien tan bregado como el teniente? ¿El ya casi legendario Centella? Consideró la posibilidad de enviar a otro para asegurar el éxito de la misión, pero no confiaba en nadie hasta ese punto. Hacerlo, suponía informar ya a demasiada gente sobre sus acciones, y no quería arriesgar más.  
 
    En realidad, tampoco tenía sentido plantearse semejante alternativa, lo sabía bien. No podía enviar a otro. Su mejor hombre, con diferencia, era Devyan. Tendría que confiar en que lograra el éxito. 
 
    Tylthon no contestaba, el hada se había escapado y seguía sin noticias de Auguste Devyan.  
 
    Había sido, sin duda, una pésima noche. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado esta novela, ¡no te pierdas su continuación! 
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    EN EL CASTILLO DEL  
 
    REY DE LOS HUMANOS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Como quizá ya sepas a estas alturas, me dedico sobre todo al romance bajo el seudónimo de Bethany Bells, porque es lo que más se me pide, pero también me apasionan la fantasía, la ciencia ficción, el terror y, en general, todo lo relacionado con lo fantástico. Espero que esta segunda parte de Princesa de Doreldei te haya llenado de magia y maravilla.  
 
    Si quieres ponerte en contacto conmigo, puedes usar cualquiera de estos enlaces. Estoy en muchas redes sociales, no siempre las miro todos los días, pero sí muy a menudo.  
 
    
    	 Blog: https://yolandadiazdetuesta.es/ 
 
    	 Instagram: https://www.instagram.com/yolandadiazdetuesta 
 
    	 Página Facebook: https://www.facebook.com/lady.bethany.bells 
 
    	 Twitter: https://twitter.com/ydiazdetuesta 
 
    	 Linkedin: https://www.linkedin.com/in/diazdetuesta/  
 
    	 Correo: yolanda@yolandadiazdetuesta.es 
 
   
 
      
 
    Y, por favor, POR FAVOR, si te ha gustado esta novela, COMENTA en Amazon o en las redes sociales, en cualquier plataforma que prefieras, pero COMENTA, más allá de poner estrellitas. Eso es algo genial, pero, si te fijas bien, se valoran más las calificaciones con comentario. Un par de palabras puede suponer una gran diferencia. 
 
    No lo olvides, ni creas que no importa si lo haces algo o no. En absoluto. Hoy en día, la ayuda de los lectores, de todos y cada uno, es básica para poder abrirse camino.  
 
    En todo caso, gracias por elegir mi trabajo. Me has dado una oportunidad entre el gran océano de publicaciones continuas en el que la mayor parte de los escritores de hoy navegamos a la deriva. Espero, de verdad, haber estado a la altura. 
 
    Gracias, de corazón. 
 
    Yolanda Díaz de Tuesta 
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